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P R O L O G O 
Y habiendo dicho Jesús estas co-
sas, clamó o gran voz: Lázaro, ven lue-
ra. 
Entonces el que había sido muerto, 
salió, atadas las manos y los pies con 
vendas; y su rostro estaba envuelto 
con un sudario. Jesús les dice: Desa-
tadle y dejadle ir. 
S. Juan 
Que no es el espectáculo de un servil sometimiento â 
los conquistadores, el que ofrece la vencida raza peruana, 
allá en los primeros años de la dominación española; que 
la conquista no se realizó sino en medio de violencias, de 
injusticias y de las más irritantes atrocidades de parte 
de los aventureros, representantes fidelísimos de su época 
y de las capas sociales de donde procedían; que en el indio 
dmiinado después de la hecatombe de Cajamarca del año 
32, subsistió el patriota que provocó el levantamiento ge-
neral y unánime del año 35, y que ese levantamiento pa-
tentiza la noble exaltación de los espíritus que tratan de 
rescatar la antigua soberanía, volver á sus leyes y gobierno 
propio, defender su religión y limpiar el patrio suelo del 
audaz aventurero; todo esto, y más aún cuanto descubra ó 
adivine el lector atento y desapasionado, se encierra en es-
te libro; relación franca, sincera, dolorosa, de tristes acón' 
tecimientos dignos de perpetuo recuerdo. 
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Tres siqlos y medio durmió inédito en los anaque-
les de una biblioteca. Los gritos de angustia, las protestos 
airadas contra la injusticia, las solicitaciones á la, noble-
xa de los reyes, todas estas múltiples voces reclamadas por 
ta historia, han permanecido «jnescucJiadas» como por 
mágico conjuro. Dolores é injusticias, crueldades y acu-
saciones, d manera de los males del cofre de Pandora, en-
cerrados con la esperanza, aguardando la vara milagrosa 
del amor d la patria, para redimir una tradición y salvar 
del oprobio una raza. 
Representó en su época la Relación del Inca Tito Cusí 
Yupanqui, noble y ruda protesta contra los errores y malos 
juicios que, acerca de los indios y de los incas, se escribian 
entonces por los hisloriudores de la, conquista., y era. natura.l 
que asi ocurriera: plumas españolas narraba')), los hcclws 
por entonces realizados; más que historia propiamente dicha, 
era la critica del momento, vertida en el calor de una pa-
sión politica ¡urente é inmoderada de suyo, ó con el más 
noble anhelo de ponderar las glorias de la lejana palria, la 
valentía, castellana, las defensas de la religión de Cristo y 
la causa del rey. Contra tales narraciones, en muchos pun-
ios falsas y que. inclinaban, el criterio, sin conlrapcso, se, 
escribió la relación del Inca, que prescindiendo él del valor 
fidedigno que había de asignarse al relato, lo hizo autorizar 
por los ministros de Dios y la dio como instrucción ai 
Gobernador del Perú entonces, Don Lope Garcia de Cas-
tro. 
Seguramente que este Memorial como oíros muchos en 
que se elevaba el crédito moral de. los vencidos y se relataban 
los abusos de los conquistadores, llcgaáa á España,, y aun-
que leído, ocultamente, y con reserva, es posible que hubiera 
producido alguno de los efectos deseados: conmover el cora-
zón de reyes, legisladores y jueces, despertando piedad y 
misericordia por la suerte del indio; no de otra suerte se 
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explica el que durante esos 300 años de dominación colo-
nial, se esforzara la Corona en dar á sus dominios de ultra-
mar, la más humana, justa y sabia de las legislaciones ci-
viles, símbolo de su espíritu generoso y cristiano, y que, si 
nó respondió á sus esfuerzos y esperanzas, y quedó, en el 
mayor numero de los casos, como letra muerta para su des-
gracia y la, de la América, suya no fué la culpa, n i de sus 
reyes, ni de sus hombres doctos; hay que buscar el pecado en 
esas urdimbres remolas de la raza, dotada de sutileza suma 
parce el sof isma que enmeraña la ley; en la lejanía del cen-
tro de Gobierno, que evitando una inmediata fiscalización 
de procedimientos y una exacta apreciación de los hechos 
y de los hombres, hizo nacer la tentación, y luego la temblé 
plaga de letrados medradores, ca'oildanies de oficio, solda-
das de alquiler, consejeros hipócritas su capa de religión, y 
oficiales del rey abusivos so pretexto de lealtad, todos ma-
landrines, follones y felones, y por decir en los propios tér-
minos sincrónicos de la época, mal intencionados, sandios 
y bellacos. Que «de España no fue la culpa, sino del tiempo» 
ya lo dijo Quintana en verso célebre. Hay sin embargo res-
ponsabilidades terribles que se pagan con el agotamiento del 
propio sér: son los pecados mortales que se cometen sofocan-
do las leyes naturales, que no se infringen sino con riesgo de 
la vida; y que tales fueron las fallas y errores de la época, 
ínm lo prueba, el que hasta hoy subsiste el mal, que, de cuan-
do en cuando, manifiesta sus síntomas morbosos, y del que 
no están aun libres ni la madre ni los vastagos. 
Pues bien, los indios del Perú, allá por los arios de la 
conquista, n i fueron un halo de cobardes n i formaron el 
triste rebaño de los miserables que arrastran con orgullo el 
carro triunfal del vencedor. Repuestos de la sorpresa que 
les causó la estupenda superioridad de Ms armas de los 
conquistadores, cuando se convenció su sencillez de la fal-
la de lealtad de los extraños, su patriótica exaltáción mam-
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festóse de un confín á otro del imperio, y la actitud de Man-
co I I el año 35, redime con creces á la raza. Este sacrificio 
inaugura la serie de holocaustos por la Patria en dilatado 
tiempo. Durante él, el fuego del altar se oculta en cenizas, y 
de vez en cuando se aviva para consumir nuevas victimas: 
Toledo inmola en el Cuzco al primer Túpac Amaru, que ha 
caído en la refriega defendiendo él sagrado retiro de los hi-
jos del Sol; doscientos años después, allá por el de gracia de 
1770, el virrey Jauregui, palia inicuamente la sentencia de 
Areche, que en la misma ciudad imperial, destroza, como res 
m matadero, al segundo Túpac Amaru, quien personifican-
do el inmenso dolor de los esclavos, los vengó de los ultrajes 
de los corregidores, ahorcando al más perverso en la plaza 
de Tinta; y todavía en 814, en los campos de Humachiri, ha 
de caer vencido el indio Pumacahua, para ofrecer con los 
retazos de su cuerpo, mutilado en el Cuzco, los trofeos de las 
victorias realistas. Eran ya los hermosos días que clareaba 
la libertad, y que la noche colonial, ominosa y tétrica, se re-
cojía para dejar el imperio á inmensas claridades! 
¡Pobre raza! !Nada hay más triste que la esclavitud 
condenada al silencio! Cuando no hay á quien dirigir la pro-
testa ni reclamar el estimulo de la esperanza, hay que pensar 
como Epicteto, que hasta la cadena que ata, puede escuchar 
el diálogo que se genera pensando en la libertad. Infeliz in-
dio, sumido en la más horrible de las ergáslulas: la ignoran-
cia; hermética cárcel donde no penetran los rayos del Sol, y 
donde no llega el calor del hogar feliz que conforta y alienta 
para seguir con entusiasmo la faena. Así ha vivido y así 
vive aun, irredenlo y quizá si perdido ya para siempre, 
porque la voz interior de su conciencia adormecida, apenas 
si tiene sólo fuerza bastante vara hacer del disimulo hábito, 
y de la ignorancia, nexo de la vida. 
Sólo una fuerza hubo entonces que pudo rescatarlo 
para la elevación moral y la ciudadanía de un Estado: la 
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Religión. Desgraciadamente fué su destino, que se trasmuta-
ran, radicalmente para él, los valores de la doctrina, y que 
las enseñanzas del Evangelio apenas provocaran en su espí-
ritu otra cosa que la concepción idolátrica de la divinidad, 
diluida en advocaciones iconográficas; la apreciación del 
culto en ritualidad complicada y afanosa de dádivas; el sen-
timiento de la dignidad del hombre interior y el valor de la 
vida, en fatalidad resignada á conquistar los goces ultrate-
rrestres á costa del sufrimiento y el dolor. 
Así lo halló la República del año 21, victima del cata-
clismo histórico del año 1533, víctima de la suprema fuerza 
de una civilización adelantada que para él había invertido 
sus valores; víctima de la nueva doctrina., que le predicaba la 
resignación, que equivalía al anonadamiento, y víctima de 
la ley que, proclamando sus derechos, lo sometía á la servi-
dumbre en nombre de su felicidad; <iComo si la esclavitud mo-
ral no constituyera, á la vez, el vicio y la desgracia», y como 
si da libertad no fuera un nombre de la virtud y la esclavi-
tud no más que un nombre del vicio* ( i ) . 
Y nada ha hecho la República por él hasta la hora pre-
sente. La redención escrita en la ley, la libertad dada á los 
esclavos en los códigos, n i redime n i liberta. Hay que azotar 
á los mercaderes en el templo, hay que alimentar á las ham-
brientas multitudes con cinco panes y tres peoes, hay que 
subir al { ¡ólgom y apurar la copa de la amargura, sufriendo 
los dolores del hermano y viviendo sus miserias, adivinan-
do su alma , danio calor á su corazón ¡río y aliento á su 
voluntad amortiguada. 
¿Pero cómo? ¿Qué sistema, qué procedimiento eficaz y 
milagroso habrá de emplearse para sacar resplandores de 
esas tinieblas? En el puro indio quizá sea ya imposible 
(i) E p í c t e t o , Pensamientos morales. 
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pero en el mestizo, en esa numerosa porción que forma la 
masa de los peruanos, y que desparramada en el ierñtorio 
nacional liene, en machos casos, la cuasi lolalidad de, la-
sangre indígena, la educación que dignifica, la formación 
da la conciencia nacional que da la personalidad, se im-
ponen, si no se quiere perder definilivamenle el ins linio 
de la pairia que, ayer el conquislador godo, y en la éra 
rcplublicana una. oligarquía, pseudo aristocrática, se han 
encargado de anular; y no obstante., asi como en el seno de 
la naturaleza, se oculta, el Sol, en la hullera, milenaria y el 
fuego se guarda, y se almacena, y vive tálenle, hasta que un 
día al contado de otra luz de resurrección y de otro aliento 
vivificante, chispea y brilla y da el calor que es fecundidad, 
y fuerza, que es energía., tal el espíritu imponderable, pero 
prepoleiúe de la nacUmaiidad, petrificado ya, y amorfo, 
aguarda sólo el espiritual contado de las ideas que resucita, 
y redime, la voz gmndüocuenle y sincera que clame corno 
la de Cristo: «Desaladle, y dejadle ir». 
Sí, desaladle y dejadle ir á beber virtud y ejemplo allá 
en las remolas fuentes de su pasado. ¿Por qué queréis con-
tentar á las nuevas generaciones con lo mediocre? ¿Por qué 
las obligáis á la resignación y al silencio, y queréis hacerles 
creer que la debilidad es fortaleza, que es degeneración el 
mestiza je, que el pasado del, Perú es una vergüenza? Ver-
guenza el pasado de la Patria! Qué insensatez y que vileza! 
La raza que paseó victoriosa de un confín á otro de la 
América del mediodía, la que impuso su dominación en 
nombre de la humana cultura, y cqae al hacer oír el estrépito 
de sus instrumentos de guerra, prorrumpía también en her-
mosas frases de bendición y de piedad; y que si exigía el t r i -
buto y el reconocimiento de su soberanía era para dar en 
cambio una religión de alegria y de paz, una lengua so-
nora y rica, un gobierno justo y una civilización adelan-
tada, á cuyo impulso caían los altares de humanos sacrifi-
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cios, enmudecían, 'poco á poco, las lenguas de los dialéctos 
bárbaros, amortiguábase el régimen Uránico de los jefes de 
tribu, y la vida- se transformaba en beneficio del hombre mi -
serable y pegado á la tierral) ( i ) . 
Roma de la América, el Perú obsequia á iodas las na-
ciones del cmlineníe con su tradición y su leyenda; una tra-
dición de (¡loria y de heroísmo, y una leyenda, que, si teje la, 
fábula á, la, hisl-oria, es -para -provocar la mayor exaltación 
de las virtudes alíruislas. 
!Asi fuimos y así debernos ser! Confieso que ante tal 
ejemplo la redención es irresistible. Por ello creo con toda 
la fuerza de mi fé que la mayor de nuestras energías debe 
ser la formación del espíritu colectivo, la conciencia de 
nuestro valor y superioridad moral, informe hasta ahora y 
amenazado con la petrificación y el soterramiento. De aquí 
la explicación de mis entusiasmos por la historia de mi pa-
tria, de aquí la cama, de mi labor perseverante, aunque pa-
rezca obscura, y de mi viva exaltación, aunque perezca in -
fecunda. Volver al pasado, reconocer á nuestros progenitores 
con orgullo, glorificar lo que es glorioso, elevar lo que ha de 
ser inmortal, pese á nuestra inconciencia. Sólo así puede 
surgir del fondo del mal, el bien supremo, iluminarse el al-
ma carbonizada de la, raza, y despertar, llena de vida y no-
vedad,, la cuajada- conciencia de nuestra generación que, 
aunque heredó una, tradición de virtudes y de heroísmos, fué 
concebida en el pecado y en el dolor de la derrota. 
Lima, la capital, metrópoli de los virreína.tos del sur 
de América, fué una ciudad privilegiada y feliz en los 300 
(1) Jay ie r P r a d o eu el Prólog-o del l i b r o Bocetos H i s t ó r i c o s . 
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años que duré ¡a Colonia; pero con esos •privilegios que se 
conceden ú los esclavos que valen mas que los señores ó 
que pueden un día imponerse á los amos. Adormecida 
por la metrópoli y haciéndose la ilusión de la soberanía, 
olvidó la lejana patria de rudas Ir adiciones; miró á los 
anW-pasadoò como un oprobio, y se avergonzó descender 
de la raza vencida y esclava. Aún durante mucho tiem-
po después de la independencia quizo, la ciudad de los 
Reyes, la orgulloso, sultana del Pacífico, vivir soñando en 
la pasada magnificencia,donde paseó un día rodeada de 
condes, marqueses y altos dignatarios, agendo madrigales 
y músicas, a.drnira.rido doquier pompas y lufo: las chupas 
de lampaso polícromo y (/alonado, los encales de Valencia 
y paño:, de Carcazona, y luciendo á su vez, ella, la de los 
ojos negros como la noche sin estrellas, labios sensuales y 
encendidos como la brasa, pie diminuto, garbo encantador y 
expresión de hechizo, luciendo las bordadas medias de la 
banda, los encajes de Flamles, faldellin de lizú, anafayas 
de seda y de espolín, rellenas de canutillos y adornadas de 
enca jes que caían deliciosos sobre el gongorán. Y asi empere-
jilada, sofocando á los donceles, provocando las almibara-
das gahinlerias de los pisaverdes, y hasta los decires sabi-
hondos de los doctores pelucones de San Marcos, que pasea-
ban su gravedad estulta por los salones virreinales. ¡Como 
'no había, de ser Lima, conservad.ara, goda y realista! Ella, la 
ciudad de. Pizarro, con (ama de andaluza y orgullo de mo-
risca, la que había recibido escudos con coronas y estelas y 
llevaba el más ilustre de los nombres que á ciudad alguna 
de la América concedieron los reyes. 
Empero, tal inclinación á la metrópoli y tal desapego 
al pasado aborigen y á las tradiciones gloriosas del imperio 
incaico, Iw.bían de ser en el ^porvenir germen morboso en el 
organismo nacional. Aferrada á la. tradición castellana, 
Lima ya la capital de -una República, todavía vivió duran 
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le mucho tiempo prestando glorias ágenos y alimentándose 
con sabia que apenas vivificaba su cuerpo. Parásita sobre 
el viejo tronco español, quizo lomar la vida de un organis-
mo enfermo, esponiéndose á los estragos de la anemia: 
quiso vivir en tierra ajena y respirando ideales exó-
ticos, por esquivar la nutición que le daba el fecundo suelo 
áe América y el rico ambiente de nuestra propia historia. 
Falsedad seria asegurar que Lima se regocijó con la 
independencia. La nobleza que aquí era nutrida como en 
ninguna ciudad de América, no había de ufanarse de 
la proximidad de su derrota, y hasta las clases medias y 
el pueblo apenas si miraron, á los llamados libertadores, 
con cariño. Si se ansiaba la proclamación de la indepen-
dencia era. más por novedad que por convicción, más 
por el deseo de ver los efectos de la nueva forma que 
por ser esta adelantada y perfecta. Esa agitación de nove-
leros y de atolondrados, de nobles que amaban la sobera-
nía democrática porque ya- aspiraban la presidencia de la 
República, y de soldados voluntarios que en el nuevo régi-
men tenía seguro al mariscalato, fué lo que un momento 
desorientó á La Serna y lo decidió á abandonar Lima á las 
tropas de San Martin. Este ingresó en la ciudad sin ruido 
ni ostentación. La, capital del virreinato no podía sentir 
alegría por la llegada de la patina con la que había de 
perder sus privilegios y sus coronas. San Martín proclamó 
la independencia y luego principió á petrificarse. Tarde 
comprendió La Serna su yerro de abandonar Lima; cuan-
do mandó á Canterac para que recuperase la posición per-
dida, el general realista vaciló en el asalto; pero paseó por 
las goteras de Lima é hizo sonar las trompetas españolas 
en los oídos de los patriotas. Mucho se ha criticado á San 
Martín su inmovilidad y su apatía en esa hora de provoca-
ción. Sabe hoy la Historia que su inacción fué el mayor 
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golpe al partido realista y anti revolucionario que conspira 
ba entre los muros de la ciudad. 
Pero los hechos se consuman, y no obstante los quebran-
tos y fracasos del año 23, el 24 se sella la independencia, y 
la Ciudad de los Reyes tiene que ser la capital de la Repúbli-
ca democrática, cambiando definitivamente su nombre por 
el antiguo que le dieron los indios. 
Fanática en religión, que es una forma de ser monar-
quista en politica, Lima ha sido centralizadora y absor-
vente, y como el régimen gubernativo, anticientífico, desco-
noció en el país las diferencias de territorio y población, 
los legisladores, prescindiendo de la Geografía y de las ra-
zas, y proclamando la unidad y el centralismo, proclama-
ron tácitamente que Lima era el Perú. 
Desde este momento Lima, imprime el sello á la agru-
pación. La vida j)olítica y social se marca desde este centro, 
y las provincias viven de una imitación servil; y como las 
distancias alejan á los pueblos, y los accidentes del territo-
rio dificultan la rapidez en las comunicaciones y relación 
de las ideas, la influencia de la capital llega demasiado tar-
de á las provincias; y asi, gustos y aficciones que en Lima 
han envejecido, entusiasman en los pueblos de la serranía; 
cuando las gentes retornan al centro, traen una moda y una 
literatura exótica, y chabacana. Lima, punsante en sus di-
chos, perspicaz en su concepción, con la malignidad de sw, 
crítica fina y aguda como un puñal florentino, y la gracia 
inimitable de adjetivación, ha guardado para la gente de 
allende los Andes, menosprecio implacable, y ha hecho del 
serrano un tipo de pezadez de ingenio y de rutina, elemento 
étnico inferior y mmiejable, de espíritu recóndito y doblado. 
Así ha marcado diferencias profundas entre hermanos, 
y, sin quererlo, ha sido un obstáculo para la formación de la 
unidad étnica y la conciencia nacional. 
Sin emba.rgo, las nuevas ideas, las reformas liberales. 
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la pureza administrativa y gubernamental y la patria, se 
imponen lentamente. En el mundo moral como en el bio-
lógico pocas generaciones bastan para borrar los caracte-
res de una raza inferior, y para imprimir el sello de me-
jores ideas, cuando éstas luchan con falsos principios de 
cultura. A este fatal desarrollo progresivo ha venido á 
reforzar el cataclismo histórico del 19. Después de la 
derrota se ha comprendido ya la inutilidad del ideal con-
servador y godo, las consecuencias funestas del pecado y la 
inconciencia, y se ha predicado el arrepentimiento. Pero 
no basta hacer ver lo horrendo de la falta y el peligro de la 
nueva caída; hay que mostrar el precepto y fijar el modelo, 
y para mi, modelo y precepto se hallan en el valor de nues-
tro pasado. Todos sabemos quiénes son los apóstoles en esta 
reforma, se les puede contar con los dedos; por lo mismo 
hay que escucharlos, pues que sus voves amenazan perderse 
en la algarabía de los que, como el Polichivela ó el Pantalón 
de Benavente, no quieren que se turbe la paz de la ciudad 
alegre. 
Pero ya la ciudad alegre que ha desconfiado del caduco 
ideal, quiere volver al hogar antiguo á recibir lección y ejem-
plo. Olvidó un dia que fué grande, que fué americana, que 
fué india, y avergonzada de su progenie se creó una agna-
ción imposible con extrañas razas. Desconoció su historia, 
grande y heroica, porque sólo le recordaron el cautiverio, y 
renegó de la raza, cuya sangre circula en sus venas, de cuyo 
suelo es dueña, cuya energía sólo duerme. Y hoy, despierta 
de la terrible pesadilla, quiere salir de las tinieblas y busca, 
entre tanteos y caídas, esas inmensas claridades de su pasa-
do. Los que conocemos la ruta debemos guiarla, hacha en 
mano, rompiendo la trocha que durante tres siglos se ha ocul-
tado con la maleza de la mentira, cantando alegres los him-
nos al Sol, los antiguos «hayllis», y recordándole al Perú 
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que en su pasado cncumlm su 'porvenir escrito, por que la 
raza que fundó cl Im.pnio de los Incas, vive: sólo que está 
sujeta c. inmovilizada por nuestro eqoismo: ¡«Desatadla y 
dejadla ir!!» 
Fiestas de la Patria do 1916. 
E L INCA T I T O G D S I Y Ü P A N Q Ü I 
Uno de los soldados de la conquista del Perú, el 
capitán Maneio Sierra de Leguizamo, que por un acto 
de desenfreno inmortalizó su nombre, dando origen al 
popular refrán «jugar el sol antes de salir», por haber j u -
gado á los dados y perdido, en una noche, una gran lámi-
na de oro que representaba la efigie del Sol, y que le cu-
po en el reparto del tesoro hallado en el Cuzco entre los 
conquistadores, cansado ya de su larga peregrinación 
sobre la Tierra y cercano á la muerte, quizo hacer, en 
descargo de su conciencia, pública protesta de la manera 
cómo los conquistadores habían tratado el país conquis-
tado, y otorgó su testamento, en el Cuzco, el día 15 de 
Septiembre de I.5S9, ante el escribano público y del nú-
mero de aquella ciudad Gerónimo Sánchez de Quesada (1), 
verdadera explosión de arrepentimiento de un hom-
bre que había contribuido á la destrucción de un pue-
blo y degeneración y envilecimiento de una raza. En 
el preámbulo del testamento declara el soldado español 
que había muchos años que deseaba tener orden de ad-
vertir al Rey D. Felipe, por lo que tocaba al descargo 
de su alma, cómo gobernaban los Incas estos reinos, «que 
(1) Ca lancha , C o r á n i c a M o r a l i z a d a . t . I , l i b . I , C a p . X V . 
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on todos ellos no había un ladrón ni hombro vicioso, ni 
holgazán, ni una mujer adúltera, ni mala; ni so permi-
tía entre ellos, ni gente de mal vivir en lo moral; que los 
iiombrns tenían sus ocupaciones honestas y provechosas1 
y (joe las tierras y los montes y minas, y pastos, casas y 
madera, y lodo género do aprovechamientos, estaba 
gobernado y repartido de suerte que cada uno conocía 
v tenía su hacienda sin quo otro alguno se la ocupase ó 
tomase, ni sobre ello había pleitos». Ksío ova lo que los 
conquistadores habían hallado en el país, pero el desen-
freno de la soldadesca invasora destruyó en pocos años 
ya más perfecta organización civil que hubiese alcanzado 
pueblo alguno y pervirtió con su ejemplo el pueblo más 
sencillo y moral de que haya memoria. Pero sigamos al 
arrepentido . . . .«(pío entienda su Majestad—continúa— 
que el intento que me mueve á hacer esta declaración 
es por descargo do mi conciencia, y por hallarme culpa-
do en ello, pues habernos destruido con nuestro mal ejem-
plo gente de tanto gobierno como eran os tos naturales, 
y tan quitados de cometer delitos ni excesos, así hom-
bres como mujeres, tanto que el indio que tenía cien mil 
pesos de oro y plata en su casa, y otros indios, la dejaban 
abierta y puesta una escoba ó un palo pequeño atrave-
sado en la puerta para señal do que no estaba allí su due-
ño, y con ésto, según su costumbre, no podía entrar na-
die dentro, ni tomar cosa do las que allí había; y cuan-
do ellos vieron que nosotros poníamos puertas y llaves 
en nuestras casas entendieron que era de miedo de 
ellos, porque no nos matasen, pero no porque creyesen, 
que ninguno hurtase ni tomase á otro su hacienda; y así 
Cuando vieron que había entro nosotros ladrones y 
hombres que incitaban á pecado á sus mujeres y hijas, 
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nos tuvieron en poco; y han venido á tal rotura en 
ofensa de Dios estos naturales por el mal ejemplo que le 
hemos dado en todo, que aquel extremo de no hacer co-
sa mala se ha convertido en que ninguna ó pocas hacen 
buenas y requiere remedio» . . . . 
Ese fué el carácter de la conquista: una soldadesca 
desenfrenada se desparramó por todo el territorio del 
Imperio arrasando pueblos, saqueando curabas y destru-
yendo templos; esquilmando y aniquilando á la pobla-
ción indígena bajo el dominio de su insaciable codicia 
de oro y plata. Más bárbaros que los mismos indios, los 
intrusos no siguieron el ejemplo de los incas, que con-
quistaban un país, pero no solo no lo destruían 
sino que á la vez que le imponían su religión, sus 
leyes y su lengua, respetaban y conservaban las de 
los países conquistados. Si los conquistadores hubie-
sen seguido el ejemplo de los inca? y hubiesen conti-
nuado gobernando el imperio según las leyes porque es-
taba éste regido, el poder de España no habría decaí-
do jamás y hoy sería la nación más poderosa de la 
tierra. Buena oportunidad tuvo Pizarro cuando, des-
pués del suplicio de Atahualpa y muerte de Huáscar, 
colocó la borla encarnada en la frente de Manco; el Inca 
habría gobernado bajo la tutela de los españoles, y, á la 
larga, los provechos para éstos habrían sido mucho ma-
yores con el laboreo de las minas, la labranza de los cam-
pos, la cría del ganado y demás cosas que los indios t r i -
butaban al Inca y señores de la tierra. Pero la codicia 
los cegaba; los tesoros del rescate de Atahualpa sólo 
sirvieron para aumentar los apetitos de la sed de oro de 
los que en él tuvieron parte y de las nuevas hornadas 
de gentes de Castilla que llegaban á la tierra: la fábula 
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de la gallina do los hiievo? de oro se repitió: Manco fué 
ultrajado, no una sino varias veces por ios españoles pa-
ra que les dioso oro, y más oro. hasta que se vio obli-
gado ¡i rebelarse contra los invasores, poniendo en peli-
gro los frutos do la conquista con el cerco de Lima y 
Cuzco, y ú refugiarse en los Andes, donde fué traidora-
mente asesinado por el español Diego Méndez, ti quien 
tenía refugiado hacía años allí. Subleva la lectura de 
la narración quo hace Tito Cusí en la Relación do las 
torturas que sufrió su padre por la lujuria y avaricia de 
los españoles, y admira la sublimo resolución de la. Co-
ya Cura odio, «que vino ¡\ ponerse en su cuerpo cosas 
hediondas y de desprecio para, que no la violentasen», 
profiriendo la niuerlo á ser pasto de los brutales instinto* 
ele los españoles. 
Después dul asesinato JH Manco, asumió el incazgo 
Sairi Túpae, quien continuó eti el refugio de Yilcabam-
ba hasta que, on lõ.v?, mediante medidas paternales. D. 
Andrés Hurlado de Mendoza Marqués de Cañete, en-
tonces Virrey del Perú, logró que salioso de los Andes y 
fuese á hacer vida, civil al Cuzco, para lo cual le dio una 
buena situación, asign¡Índole cuantiosa renta. Sciri era 
casado con su hennana Cusi Varcai, habiendo obtenido 
dispensación pontificia á fin de poder lleva]- á su mujer 
>" hermana al Cuzco. Punto que permaneço obscuro es 
saber si á la salida de Sairi Túpac asumió el incazgo Ti -
to Cusi Yupanqui. quedando al frente de dos indios al-
zados», ó si los indios siguieron considerando inca á Sairi 
hasta. 1500, en que ocurrió su muerte en el Cuzco, y sólo 
entonces usurpó los derechos de su hermano menor, pe-
ro legitimo, Túpac Amaró. Barcia creo que Tito Cusi 
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no asumió la borla imperial hasta que no supo la muerte 
de Sairi Túpac, acaecida en Yucay, lo que perece estar 
confirmado por la misma relación de Tito Gusi, pues di-
ce que cuando le anunciaron la muerte de su hermano, 
envió mensajeros para tener la «certinidad» de que ha-
bía muerto de muerte natural, y no asesinado por los 
españoles como su padre Manco. Posiblemente t rató T i -
to Gusi de convencerse de la muerte de Sairi para pro-
clamarse inca, usurpando las derechos de Túpac Ama-
ru, el utic, á quien le correspondía el incazgo, pues Tito 
era bastardo (2), y quizá si por eso no hace mención de 
él Garcilaso. 
Las frecuentes correrías de los indios de Vilcabam-
ba hicieron comprender al gobierno de Lima la necesi-
dad de extirpar ese peligro inminente para las pobla-
ciones vecinas y para los viajeros, reduciendo al inca 
pacíficamente, como lo había hecho el Marqués de Ca-
ñete con Sairi Túpac. Gobernaba entonces el Licenciado 
D. Lope García de Castro, quien puso todo empeño en 
la realización de este objeto, liacie_ndo entrar religiosos 
á la provincia, escribiendo cartas al Inca, mandándole 
mensajeros, y, finalmente comisionando al Oidor de la 
Audiencia de Charcas D. Juan de Matienzo para que 
pactase capitulaciones con él. Tito mantonía activa co-
rrespondencia con varios eclesiásticos del Cuzco y con 
su apoderado allí Juan de Betanzos; un clérigo, el sacer-
dote Antonio de Vera, había bautizado al hijo del 
(2) Sarmiento Gamboa , H i s t o r i a Ind ica . B e r l í n , 1906—Ocam-
po Conejero Descr ipc ión y sucesos h i s t ó r i c o s de la P rov inc i a de 
Vi lcabamba. R o d r í g u e z de F igueroa R e l a c i ó n de l c a m i n ó e viaje 
desde la c iunad del Cuzco a l a t ie r ra de guer ra de M a n g o Inga , etc. 
B e r l í n , 1910. 
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inca Don Felipe Quispe Tito á principios do 1567 v 
año y medio después, el 28 de agosto de 1568, el propio 
inca y otro de sus hijos recibían el agua del bautismo 
de manos del agustino t i . Juan de Vivero. A las prime-
ras insinuaciones para que saliese. Tito Cusi se negó ó 
acceder, exigiendo que primero se le señalansen rentas, 
con qué poder sustentar su rango: «¿Queréis vos, padre, 
dijo al religioso que le pedía su salida de los Andes—que 
vaya yo al Cuzco y que vea la casa de mi padre en poder 
de fulano, y la chácara de mi padre en poder de fulano? 
nombrando á los españoles que poseían las casas y chá-
caras de su padre, á los cuales él conoce por que ha es-
tado en el Cuzco». Con os tas razones, el inca se negó á 
salir, continuando su correspondencia con algunas per-
sonas del Cuzco, pues declara fray Bartolomé de Vega 
que: «desdo entonces este mismo inga Tito Cusi lia escri-
to muchas cartas al Provisor del Cuzco (3), de las cuales 
yo leí cuatro, on las cuales le rogaba le í'uese allá á ver á 
los Andes, diciendo que teína que tratar con él. El Pro-
visor Jiménez fué ;í Vilcabamba y pasó varios días con 
el inca, ofreciéndole hablar al Virrey para que le diese 
alguna situación». 
(¡orno hemos dicho más arriba, el Licenciado Ma-
lienzo encargado do reducir de paz al Inca, celebró con 
él una entrevista en el puente de Cluiquichaca, en que 
quedaron pactadas las capitulaciones (4), pero éstas no 
llegaron á perfeccionarse. 
A fines de 1509 llegó al Perú el nuevo Virrey Don 
Francisco de Toledo, quien trajo particular encargo 
(3) C r i s t ó b a l J i m é n e z . 
(4) V é a s e el a p é n d i c e Ü 
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del Rey para reducir al Inca y pacificar la provincia de 
Vilcabamba. Durante la visita general del Reino, To-
ledo llegó al Cuzco y poco después dió comisión al padre 
fr. Grabiel de Oviedo para que fuese portador de las car-
tas, cédulas y provisiones reales, concediendo al Inca 
lo que había solicitado de la Corona y la dispensa-
ción pontificia para el matrimonio de su hijo Don Feli-
pe Quispe Tito con sus dos veces prima hermana Doña 
Beatriz; pero el Virrey, en previsión de que ésto no sur-
tiera efecto, hacía preparativos militares para reducir 
al Inca por la fuerza, si fuere necesario. Mientras ésto 
sucedía, el Inca murió violentamente en Vilcabamba, 
quedando sin objeto las células, provisiones y la dispen-
sación matrimonial. 
Respecto de la muerte de Tito Cusi, las versiones 
que conocemos discrepan en algunos detalles, uno de 
ellos esencialísimo, pero parece fuera de duda que el 
Inca falleció de un violento ataque de bronco—neumo-
nía y I116 Ia empírica medicina de la época, precipitó el 
fatal desenlace. Según Galancha, Tito Cusi concurrió 
cierto día al templo donde estaba sepultado su padre, 
el Inca Manco, y estuvo todo el día en él entregado á sus 
ceremonias gentílicas. En la tarde se puso á jugar á las 
armas con el mestizo Pando, sudando mucho con el ejer-
cicio, de donde le sobrevino un resfrío. El Inca libó abun-
dante cantidad de vino y chicha y regresó" á su casa, 
donde á la mañana siguiente amaneció con los síntomas 
de la pleuresía. La enfermedad del Inca causó alarma 
entre los suyos; acudieron sus capitanes y gente princi-
pal á verle, y acudió también, para desgracia suya, el 
agustino fr. Diego Ortiz. En vista del estado del Inca, 
Martín de Pando y D. Gaspar de Sulcayana, según Bar-
— X X V I — 
cia, resolvieron batir una clara ele huevo con azufre, 
«que era el remedio que los indios usaban», y le dieron es-
te menjurge al paciente, que apenas acabado de inge-
rir «cuando perdió el habla á la violencia de una apople-
gía que le acometió sobre los dolores del costado y pe-
cho, de que murió á las 24 horas, sin moverse.» 
Doña Juana de Ayala Ponce de León, mujer del 
Gobernador de Vilcabamba Martín Hurtado de Arbieto, 
en la deposición que presta en el proceso sobre el marti-
rio del P. Urtiz, se expresa así: <d estando enfermo el 
dicho inga, el dicho fray Diego Urtiz compadeciéndose 
dél, y para cariciarle, le dió un guebo con una poca de 
pimienta, y como la enfermedad era mortal, murió de 
allí á pocos días » 
Hubiese sido Pando ó el agustino Ortiz quien pro-
pinó el menjurge al Inca, y el huevo hubiese sido mezcla-
do con azufre ó con pimienta, el hecho es que Tito re-
ventó con semejante brebaje, dada la enfermedad mor-
tal que le aquejaba, y que el furor de los indios tanto tiem-
po contenido, se desbordó sin límites, cebándose en la 
persona del infortunado fraile, con saña verdaderamen-
te salvaje. Como no es nuestro ánimo incluir aquí una 
relación del suplicio aplicado por los indios al padre Or-
tiz, remitimos al lector á los apéndices publicados al fin 
de este libro, uno de los cuales, la deposición de Doña 
Angelina Llacsa, una de las mujeres del Inca, da bastan-
tes detalles sobre ese triste suceso; y quien más menu-
damente los deseare, consulte la Coránica Moralizada del 
agustino fray Antonio de la Galancha. 
Muerto Tito Cusí Yupanqui, ciñó sobre su frente 
la masca paicha Túpac Amaru, pero su incazgo fué muy 
efímero, pues el Virrey Toledo continuó y llevó á cabo 
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los preparativos de guerra que habia emprendido con-
tra Tito CUSÍ; y en Mayo de 1572, Túpac Amaru, el últi-
mo de los incas del imperio peruano, ora ajusticiado en 
la plaza del Cuzco, en medio del horror y espanto de los 
naturales. 
El original de la Relación de Tito Cusi se conserva 
en la Biblioteca del Escorial, en España. La copia que 
aprovechamos para esta impresión nos fué cedida por 
el Doctor Don Manuel González de la Rosa, america-
nista eminente, cuya desaparición lamentamos tocios, 
pero no estaba completa y nos fué preciso encargar á 
un amigo en Europa quo copiase del original existente 
en el famoso monumento de Felipe 11, las hojas que nos 
faltaban, logrando completar la Relación. El Doctor 
González de la Rosa tenía el propósito de publicarla en 
la Colección de Hisloriadores del Perú, cuyo primer tomo 
conteniendo la Historia de la Fundación de Lima del je-
suíta limeño Cobo, dió á luz en 1882, y en cuyo prólogo, 
en la nónima de las obras que ofrecía publicar, figura 
bajo el t í tulo de Instrucción del Inga D. Diego de Castro 
Tito Cusi Yupangui para el muy ilustre señor Licencia-
do . Lope García de Castro. Las dolorosas circunstan-
cias por que atravesaba el país en aquella época, con 
una desastrosa guerra nacional y ocupada la capital de 
la República por el invasor, no eran las más favorables 
para emprender obras de esta naturaleza, y el señor La 
Rosa fracasó en su empresa, no llegando á publicar, co-
mo hemos dicho, sino el primer tomo de su colección. 
Don Marcos Jiménez de la Espada conoció la Relación 
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do Tito Gusi, intitulándola Relación de como los españo-
les entrarov en el Perú y el subceso que timo Mango Inga 
en el tiempo que entre ellos vivió y lia reproducido en el 
Apéndice 18° de la Guerra de Quilo de Cieza de León, la 
parte pertinente á la muerte de Manco y las certifica-
ciones de autenticidoxl de la manera cómo se redactó 
esta Relación. 
Por vía de ilustración vamos á engalanar este libro 
con algunos documentos, en forma de apéndices, rela-
cionados directamente con el autor de la Relación, Tito 
(lusi Yupanqui, ó con el padre de éste, Mango Inca, ó 
i'inalmente, con personas que actuaron en la vida y he-
chos de los dos incas. Algunos de esos documentos lian 
sido ya publicados, pero en libros raros, do difícil adqui-
sición, y los otros permanecen inéditos y han sido ha-
llados y consultados por nosotros en el curso de nuestras 
ya largas investigaciones históricas. 
luí primero de estos apéndices, signado con la letra 
A, es una provisión del gobernador Marqués Pizarro 
dirigida al teniente de gobernador en Arequipa Garcí 
Manuel de Garavajal, fechada en Lima á 7 de Mayo de 
1541, esto es, solo 50 días antes de la muerte del Marqués 
ú manos de los secuaces de Almagro el Mozo, el domin-
go 26 de Junio de aquel año, ordenándole llevar á ca-
ciertos aprestos militares en esa ciudad para hacer la 
guerra al Inca Manco. Ha sido publicada esta provisión 
en el tomo V de la Revista Histórica de Lima, en un artí-
culo de D. Garlos A. Mackehenie sobre el mismo Tito 
Cusí, autor de esta Relación. 
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Desde su refugio en Vilcabamba, Tito Gusi escri-
bía frecuentes cartas al Cuzco, especialmente á los ecle-
siásticos, preparando el terreno para su salida de la Mon-
taña é ir á residir al Cuzco junto á su hermano Sairi Tú-
pac. Fray Bartolomé de Vega dice que el inga había es-
crito muchas cartas al Provisor Cristóbal Jiménez en 
ese sentido. Don Andrés González de Barcia consigna 
dos cartas de Tito Cusi en el prólogo á la obra del In-
ca de Garcilaso, dirigida al Provincial agustino fray 
Juan de San Pedro, fechada en Pampacona á S3 de Fe-
brero'de 1568, la primera, y en el mismo lugar la segun-
da, á 24 de Noviembre de 1568, que reproducimos aquí 
en el Apéndice letra B, tomándolas de la edición de 
Madrid 1723. 
Queriendo el Virrey Toledo reducir á Tito Cusi por 
medios suaves y concilatorios, escribió al Inca la carta 
que publicamos bajo el apéndice C. enviándola con Tila-
no de Anaya á su destinatario. Esta carta se halla pu-
blicada en el tomo octavo de la Colección de Documentos 
inéditos del Archivo de Indias de Torres de Mendoza, én 
el fragmento de una historia del Perú escrita por el Con-
tador de la Real Hacienda Tristan Sánchez. 
Hallándose en el Cuzco el Licenciado Juan de Ma-
tienzo, cumpliendo una misión relacionada con su em-
pleo de Oidor de la Audiencia de Charcas, escribió á T i -
to Cusi proponiéndole que saliese de paz. El Inca entró 
en negociaciones con Matienzo y quedaron concerta-
das unas capitulaciones para el efecto, que el Licenciado 
Matienzo inserta en el capítulo 18° de su libro Gobierno 
del Perú, obra escrita antes de 1573 y publicada en 
Buenos Aires en 1910, de donde las tomamos para re-
producirlas aquí, bajo el Apéndice D. 
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La íntima relación ex is Ion te entre la muerte de 
Tito CUSÍ Yupanqui y el suplicio que dieron los indios 
al agustino fray Diego Ortiz, nos mueve á incluir entre 
los apéndices de este libro algunos de los documentos 
,1o que consta el proceso formado sobre el martirio de 
ose religioso, los milagros que ósto hizo después de muer-
to, y sobre la traslación de sus huesos de Vilcabamba 
al Cuzco. Se conserva este proceso, original, en uno de 
los tomos de manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
procedente del Archivo, donde lo hallamos hace muchos 
años, muy mutilado. En la información seguida sobre 
el suplicio del agustino prestan sus desposiciones Doña 
Juana de Avala, mujer del gobernador de Vilcabamba 
Martín de Hurtado de Arbieto; doña Leonor Hurtado 
de Ayala, y doña Mariana Hurtado de Mendosa, hijas 
legítimas, ambas, de Arbieto y de clofta";Juana de Avala; 
doña Lorenza de Ojeda: doña Luisa de Rivas y doña 
Angelina Llacsa, una de las mujeres do Tito Cusi. De 
estas deposiciones reproducimos la de doña Angelina 
Llacsa, apéndice E. Damos también cabida en los apén-
dices, letra P, á la provisión del Obispo del Cuzco don 
Antonio de Raya ordenando una información sobre los 
milagros del padre Ortiz; y á la deposición presta-
da por Baltasar del Campo Conejero, letra G, quien | 
escribió una Descripción y sucesos históricos ríe la pro' i 
vincia de Vilcabamba que ha sido publicada en el tomo 
VIT del Juicio de Límites entre el Perú y Bolivia. Prue-
ba peruana, donde se le ha añadido una s á su segundo 
apellido llamándole Conejeros. 
Habríamos publicado algunas otras piezas del pro-
ceso, pero, como hemos dicho más arriba, éste se halla 
destrozado, tal vez por la mano del agustino Calancha 
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para escribir en su Coránica Moralizada los capítulos 
referentes al padre Ortiz. 
Bajo el Apéndice H publicamos un recurso presen-
tado por Juan Diez de Betanzos desheredahdo á su hija 
legítima María Diez de Betanzos, habida en su primera 
esposa/ Añas ñusta, en la gentilidad; y doña Angelina 
Yupanqui cuando recibió el bautismo. Pocas noticias 
hay de este concienzudo cronista. Apenas se sabía qüe 
había venido á la conquista del Perú con Pizarro, que se 
avecindó en el Cuzco y se dedicó al estudio de la lengua 
quechua, por lo que mereció ser nombrado intérprete 
oficial del gobernador, y después de la Audiencia y de 
los virreyes sucesivos. Betanzos casó como, hemos dicho, 
con doña Angelina, en quien Francisco Pizarro habia-
tenido á D. Francisco, tercer hijo del Marqués, que mu-
rió sin legitimar. Aprovechando el Marqués de Cañete 
del prestigio de que gozaba Betanzos por su matrimo-
nio con ima hermana de Atahualpa y de sus grandes 
•conocimientos de la lengua denlos indios; le nombró jun-
to con fray Bautista García intérprete y negociador en 
la conversión y salida de los Andes del Inca Sairi Tú-
pac Yupanqui. Posteriormente el Licenciado Castro le 
encomendó igual misión cerca de Tito Cusi durante las 
primeras negociaciones que se entablaron para la salida 
ele éste de su refugio de Vilcabamba. Betanzos era apo-
derado de Tito Cusi en el Cuzco. 
A estas noticias, ya conocidas, podemos agregar las 
que van en seguida, tomadas del proceso iniciado por 
Betanzos para el desheradamiento y nulidad del matri-
monio sacrilego de su hija Doña María con Juan Bau-
tista de Vitoria, existente en el Archivo Nacional. Viu-
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do ele doña Angelina Yupanqui, Betanzos contrajo se-
gundas nupcias con doña Catalina de Velasco, y de tsta 
unión vinieron al mundo Ruí Diez de Betanzos, Leonor 
de Velasco, que tomó el apellido materno, Juan de Be-
tanzos y otro cuyo nombre no se menciona en el proceso. 
Tuvo además nuestro cronista cuatro hijos naturales. 
Pizarro encomendó en su manceba doña Angelina 
el pueblo de la Lacata y Vaca de Castro por su provi-
sión real fechada en el Cuzco á 12 de Marzo de 1544, con-
firmó la encomienda. 
Durante la visita general que el Virrey Toledo hizo 
del virreinato, tasó el repartimiento de Betanzos on 
1959 pesos anuales. Constaba éste de 1060 personas, do 
las cuales 353 eran indios tributarios: 307 aimaras y 40 
uros. Aquellos debían pagar al encomendero 0 pesos 
anuales de tributo, parte en oro y plata y parte en ga-
nados, chuño y maíz, aves, etc. Los uros solo pagaban 
3 pesos en pescados y otras especies. 
Betanzos murió en el Cuzco en 1°. de Marzo de 1576; 
En cuanto á la inquieta doña María, quien había 
dejado de ser pura en el mismo convento, llevando la 
toca de monja, no podía resignarse á llevar la de viuda 
y contrajo segundas nupcias, à la muerte de Vitoria, 
con Gaspar Hernández. 
Carece de objeto realzar el mérito histórico de esta 
Relación: aparte rio las inexactitudes en que incurre T i -
to Cusi respecto á la legalidad de su origen con el fin de 
hacer aperecer ó su padre como legítimo heredero del 
imperio, y por consiguiente serlo también él, la Rela-
— X X X I H — 
ción revista gran interés en lo que respecta á la rebelión 
de Manco, levantamiento general de los indios y cerco 
del Cuzco en 1535, vida del Inca en los Andes y su muer-
te á manos de los españoles. Lástima es que no hubiese 
dictado la otra relación de que habla en la que aquí 
publicamos sobre «el origen, principio y manera de sus 
personas», porque tal vez habría arrojado nueva luz so-
bre el misterioso origen de los incas. 
Lima, J alio de 1916. 
mmm 
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INSTRUCION D E L INGA DON DIEGO DE C A S T R O 
T1TU CUSSl YUPANGUI PARA E L MUY I L L E . 
SEÑOR E L L L D O . L O P E GARCIA DE C A S T R O 
GOUERNADOR Q U E F U E D E S T O S RREYNOS D E L 
PIRU, T O C A N T E A L O S NEGOCIOS QUE CON 
SU MADG- EN SU NOMBRE POR SU PODER HA 
DE TRATAR, LA QUAL E S E S T A QUE S E SIGUE. 

INSTRUCION D E L I N G A DON DIEGO DF< CASTRO TITCJ GUSSI 
Y U P A N G U 1 PARA E L M U Y I L L E . S E Ñ O R E L LLDO. L O -
PE GARCIA DE CASTRO GOUERNADOR QUE FUE DES-
TOS RREYNOS D E L P I R U , TOCANTE A LOS NEGOCIOS 
QUE CON SU M A G D . EN SU NOMBRE POR SU PODER HA 
DE TRATAR. LA Q U A L ES ESTA QUE SE SIGUE. 
Por quanto, yo don Diego de Castro Titu Cussi Yu-
pangui, nieto de Guaina Gápac é hijo de Mango Inga Yu-
pangui, señores nalurales que fueron de los rreynos y pro-
uinçias del Pirú, he rreeiuido mu chas mercedes y fauor 
del muy lile, señor el Liçençiado Lopo Garçía de Castro, 
Gobernador que fué destos rreinos por su Magd. del rrei 
don Pholipe nuestro señor, me ha pereçido que pues su Sa. 
va destos rreinos a los de España y es persona de valor y 
gran xpiandad, no podría yo hallar quién con mejor títu-
lo y voluntad me fuvoresçiese on todos mis negoçios que 
ante Su Magd. haya de presentar y tratar, ansí en cosas a 
mí necesarias como a mis hijos y dosçendientes, para lo 
qual, por el gran crédito que de su señoría tengo, no de-
xaré de ponerlos todos en su mano para que ansí en uno 
como en otro, pues en todo hasta aquí me ha hecho tanta 
merçed, en esta tan prençipal me la haga como yo espero 
de su muy Ule. persona. 
Y porque la memoria de los hombres es de vil y fila-, 
ca é si no nos ocurrimos a las letras para nos aprouechar 
delias en nuestras neçesidades, era cosa imposible poder-
nos acordar por extenso de todos los negoçios largos y de 
— 4 — 
importançia quo se nos of.resçiesen; por esso, usando de 
la breuedad posible, me será neçesario hacer rrecopila-
çión de algunas cosas neçesarias, en las quales su señoría, 
licuando mi poder para el o, me ha de hacer merçed de 
favoresçerme ante su Magostad en todas ellas, como a la 
clara de yuso irá declarado y relatado, la rrecupilaçion 
de las quales cosas, es esta que se sigue: 
Primeramente, que su Sa. me haga merced, llegado 
que sea con bien a los rreynos de España, de dar a enten-
der a su Magestad del Rey don Phelipe nuestro señor, 
debaxo de cuyo amparo yo me he puesto, quién soy y la 
necesidad que a causa de poseer su Magestad y sus vasa-
llos, la tierra que fué de mis antepasados en estos montes 
padezco. Y podrá su Sa. dar la dha. relaçión siendo dello 
seruido, por esta vía, començándolo primer p r quién yo 
soy, é cúyo hijo, para (pie le conste a su iVlagd. más por 
estenço la rrazón que arriba he dho. para gratifl'icarme. 
Bien creo que por nuevas de muchas personas se ha-
brá publicado quién fueron los señores naturales anti-
guos desta tierra y de dónde y cómo proçedieron, y por 
osso no me quiero detener açerca d esto, sólo me hará su 
Sa.• merçed de avisar a su Magd. de cómo yo soy el hijo 
legítimo, digo el primero y mayorazgo (1), que mi padre 
<l) No dice verdad el Inca a l aseverar que era hi jo legi t imo y 
mayorazgo del Inca Maneo, pues e s t á probado que T i t o Gusi íutf bastar-
do; así lo declararon los indios quipocamayos á Toledo, y asi lo asegu-
ran otros cronistas. 
En la. Hisioria Indica de Sarmiento de Gamboa leemos: *K1 que 
agora e s t á en los Andes, que se llama T i t o Gusi Yupanqui , alzado, 
no es hi jo legit imo de Manco Inga sino bastardo, y a p ó s t a t a . Antes 
tienen por legít imo á otro q u e s t á con el mesmo T i t o , l lamado Amaro 
Yoga, que es incapaz, á que los indios llaman u í i (a). Mas n i el uno ni 
el otro son herederos de la tierra, que el padre no lo fué» c. 69, p . 128 
EdiC. de Berlín 190fi. 
J i m é n e z de la Espada, sin pronunciarse sobre la legit imidad de Ti to 
a ) t ( í t = b o b o ; tonto , alocado, mentecato. 
Mango inga Yupangui dexó entre otros muchos, de los 
quales me mandó tuviesse cargo é mirase por ellos, como 
por mi propia persona; lo qual yo he hecho desde quél 
ffalleçió hasta hoy, é lo hago é haré mientras Dios me die-
re vida, pues es cosa tan justa que los hijos hagan lo que 
sus padres les mandan, en especial en sus postrimeros 
días. También que su Magostad sepa que mi padre Man-
go Inga Yupangui, hijo que fué de Guaina Cápac, ó nieto 
de Topa inga Yupangui, y ansí por sus abolengos desçen-
diendo, por línea rrocla, fué el señor pi^ençipal de todos 
los rreynos del Piró, «tmalado para ello por su padre 
Guaina Cápac (2), tenido y obedecido por tal on toda la 
CUSÍ le desconoce el mayorazgo, eonsk ie rándolo como el menor de 
los hijos. 
*Y agora muerto Xayrn Topa (Sayri T ú p a o ) los orejones, questau 
Iras la cordillera, alzaron ¡i su turimano Amaro Yoga, al cual tienen allí 
por señor conforme á sus fueros y costumbres». Fernando de San t i l l án . 
Relación del Ori.ije», descendencia po lHim y g o bienio de los Incas, en 
TRES RELAC10NKS DE ANTIGÜEDADES PERUANAS. O. 18. p 35. 
«Y como y o he dicho el a ñ o de setenta y uno que agora quarenta 
' se descubrió esta dicha provincia por el mismo T i t o Gusi Yupanqui , 
que asi Dios )o p e r m i t i ó , y erabió sus eabaxadores teniendo tiranizado 
el Señorío y mando de Topn Amaro Ynga , señor natural y legitimo de 
aquella tierra (siendo él bastardo), y su hermano mayor, como m a ñ o -
so se levantó y usu rpó (lo que no le pertenecia de hecho n i de derecho.) 
y el imperio y mando del s eño r verdadero que era el dicho Topa Ama-
ro Ynga su hermano, por ser muchacho falto de gobierno y experien-
cia. Y á ta l le tuvo dicho Ti tocus i Yupangui , su hermano bastardo, 
opreso y encarcelado que las aellas y mamaconas en la casa del Sol. 
donde estabu cuando el señor Visorrey Don Francisco de Toledo em-
hió al dicho Ti tocusi Y u p a n q u i lo arriba referido etc. etc.» Descrip-
ción de la provincia de San Francisco de la Vitoria de Vilcabmnba: com-
ma se tuvo noticia della, y su descubrimieniu. etc. por Baltasar de 0-
campo Conejeros, en JUICIO DE LIMITES ENTRE EL PERU Y SOLIVIA. 
Prueba Peruana. Tomo V i l , p . 313. 
(2) Tampoco dice verdad el Inca narrador al afirmar que el su-
cesor legitimo, y heredero nombrado en disposición de ú l t ima voluntad 
de Huaina Cápac , fuese el padre de T i t o Cusí, Manco I I . pues e s t á a-
veriguado que n i fué Manco el leg í t imo heredero de la borla imper ia l , 
n i se le designó para s u c e d e r á su padre. Veamos las pruebas: 
«Mas llegando que fué á Qui to , dióle una enfermedad de calentu-
ra, aunque otros dicen que de virgüelas y s a r a m p i ó n . De la cual como 
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tierra, después do sus dias como yo lo fui, soy y he sido en 
ésta después quel dho. mi padre ffallesçió: y también dará 
á entender á su Magd. la raçón por donde yo agora estoi 
con tanta nesçesidad en estos montes, en los quales mo 
sc sint ióse morta l , l l amó ¡i los orejones sus parientes, ios cuales le pre-
guntaron á quién nombraba, por su sucesor. Y él respondió que à su 
dijo Ninaii Ouyoohe si la suerte de la Ualpa (a) dabu buena muestra 
de que le sucederia bien, y si no, ú su íiijo l í uá sea r . Pero sucedió que 
la peste de Quito llegó basta Tumibaniba y se llevó t a m b i é n al sucesor, 
que mur ió antes de su padre.» 
«Y ecba la primera Calpa bai ló que no le sucederia bien á Niua i i 
Ouyocbc (sic) y luego abrió otro cordero y sacóle los bofes, y mirando 
ciertas venas, halló que tampoco le suceder ía bien á J luásca r y toman-
do en este recuerdo á l luayna Oápao , para que se. nombrase otro, ha-
l láronle ya muerto. Y como quedasen suspensos ios orejones, en el 
nombramiento, dixo Cusí Tópne. Yupanqui : Curad vosotros del. cuer-
po (pie yo voy á Tumibamba á dar la borla á Ninan Cuyochi. Y cuando 
¡legó á Tumibamba hal ló que era muerto Ninan Ouyochi de la pesti-
lencia de la virgüelas». Sarmiento de Gamboa, o b . e i l . o. 62. p. i l l 
«Huayna Gápac fué casado con su propia hermana llamada iVíu-
i m - C u s i - h i r » m i - F u n d ó la familia dicha. Tumipampa. T u v o un solo 
bijo en su hermana, (pie se l lamó Ninan Cuyochi, que mur ió antes que 
su padre. En otras mujeres tuvo muchís imos hijos- los m á s principa-
les fueron dos: Huásca r el uno, cuyo i.nadre se decía Hahua Odio, y 
M a u Hualpa el otro, cuya, madre tenia por nombre 'l'octo-odlo», Berna-
bé Cobo, Historia del Nuevo Mnmio . I l l — X V I I — 1 8 9 — 1 9 0 . 
«Después de haber tratado de interpreta!' con el mayor cuidado 
ol testamento de Hnayna Gápac (señalado ó escrito con rayas de colo-
res en un bas tón) los ejecutores testamentarios y el q u i p o c a m á y o c no-
tario, declararon que el sucesor y heredero único y universal del I m -
perio era, un hijo bien amado del rey difunto, llamado Ninan—Cuyo-
chi, pero habiendo és te t amb ién perecido á consecuencia de las mismas 
liebres, á los pocos (.lias de la muerte de su padre, Guáscar Inca t o m ó 
posesión del gobierno». Miguel Cabello Balboa, Histoirc du Pé rou . c. 
X.ÍV—19!). 
«Otros indios dicen que no dividió el reyno, antes dicen que dijo 
á ios que estaban presentes, que bien sab ían cómo se h a b í a holgado 
(pie fuese señor, después de sus dias, su hijo Guáscar de Chincha Oc-
ho (sie.) su hermana, con quien todos los del Cuzco mostraban conten-
to». Oicza de León, Señorío de los Incas, c. L X V 1 I I — 2 6 3 . 
Véase t ambién Una antigualla peruana—Informacumes de los 
quipocamayos d Vaca de. Castro, pp. 21—25, 
ia) Ca¿/)o= la fuerza, el poder, las potencias del alma, y cuerpo. 
T a m b i é n parece que era una ceremonia de heehicer ía , que se hac ía á 
la muerte de cada soberano, para averiguar si el sucesor sería animoso 
y esforzado 
dexó mi padre con ella al tiempo que los españoles le 
desbarataron y mataron (3). 
Y también que sepa su Magostad por estenso, como 
abaxo irá declarado, la manera y cómo y en qué tiempo 
los españoles entraron en esta tierra del Pirú, y el trata-
miento que hicieron al dho. mi padre todo el tiempo que 
en ella viuió hasta darle la muerte en ésta que yo agora 
poseo, ques la que se signe. 
RELACION D E GOMO LOS E S P A Ñ O L E S E N T R A R O N E N E L P I -
R U Y E L SUBCESO QUE T U V O MANGO I N G A E N E L 
TIEMPO QUE ENTRE ELLOS V I U I O , QUES ESTA QUE SE 
SIGUE. 
En el tiempo que los españoles aportaron á esta tie-
rra del Pirú, que llegaron al pueblo de Gaxamarca, ciento 
y noventa leguas poco más ó menos de aquí, mi padre 
Mango Inga estaba en la çiudad del Cuzco, en esa éra con 
todo su poderío, y mando, como su padre Guaina Gápac 
(3) En el tiempo que reinaba su padre Manco I I el señor io del 
Inca estaba reducido á «las tierras de Vllcabamba, Viticos, Mamoré , 
Sinyane, Chucuraachay, Niguas, Opatore, Pancormayo, en la cordille-
ra que va á dar á la Mar del Norte , y las provincias de Pilcomu, hazia 
la parte del Ruparupa y la de Gnarampu y Peat i y la de Chiranaba y 
Ponaba, todas estas le obedecen y dan tr ibutos» (Juan de Matienso, 
Gobierno del P e r ú . c. 18.) Y no obstante de ser grande la t ierra domi-
nada por el Inca sublevado, apenas si era una p e q u e ñ a parte del Pe-
rú colonial y una, minúscu l a del antiguo Tahuantinsuyo. Los españo-
les que desbarataron y mataron al Inca Manco, padre del narrador, no 
pueden ser otros que los almagristas refugiados en Vilcabamba y a-
cogidos por Manco, los que después de una'acalorada disputa mot iva-
da por el juego, al que el Inca era aficionado, lo asesinaron, sufriendo, 
á la vez, todos ellos, una muerte cruel de manos de los indios, que así 
vengaron á su señor . Unicamente ref i r iéndose á este liecho pueden ser 
verdaderas, en parte, las declaraciones del Inca T i t o Cusi. 
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se lo hauía dexado (4), donde tuvo nueva por ciertos men-
sajeros que vinieron de allá de un hermano suyo mayor, 
aunque bastardo, llamado Atavallpa, y por vnos indios 
yungas tallarías que presiden á la orilla del Mar del Sur, 
quince ó veinte leguas del dho. Oaxamallca (5), los qua-
les decían que habían visto llegar a su tierra ciertas per-
sonas muy differentes de nuestro hábito y traje, que pa-
reçían viracochas, ques el nombre con el qual nosotros 
nombramos antiguamente al Criador de todas las cosas, 
diçiendo Tecsi Viracochan, que quiere deçir prençipio y 
haçedor de todos; y nombraron desta manera a aquellas 
personas que habían visto, lo uno porque diferenciaban 
mucho nuestro traje y semblante, y lo otro porque veían 
que andaban en vnas animalías muy grandes, las quales 
tenían los pies de plata: y ésto decían por el rrelumbrar 
de Jas herraduras. Y también los llamaban ansí, porque 
les hauían visto hablar a solas en vnos paños blancos 
como vna persona hablaba con otra, y ésto por el leer en 
libros y cartas; y avn les llamauan Viracochas por la ex-
celençia y paresçer de sus personas y mucha, d iff eren-
çia entre vnos y otros, porque vnos eran, de barbas ne-
gras y otros bermejas, é porque les veían comer en plata: 
(4) A la llegarla do los españoles >i Cajamarea, quien gobernaba 
f»l (UIKCO á nombre de Atalmallpa, vencedor de Huáscar , era el general 
Quisquís , el que hab ía perseguido s i s t e m á t i c a m e n t e á todos los herede-
ros de Huaina C á p a e por razones polít icas; de esta, persecución salva-
ron ún i eamen te dos hijos de Guaina. Cápnc. Manco TI y Paullo inca. 
.Preso Ataíiuüljpa en {Jajámarca, Quisquís salió de ¡a capital y se d i r i -
gió hacia elChincha'ysuyo, y el Cuzco volvió á recibir á sus antiguos se-
ñores , los hermanos de H u á s c a r , pero Manco no obtuvo t í tu lo alguno 
n i p re tend ió la borla imperial; sólo más tarde fué reconocido Inca 
por voluntad de Pizarro y después de la muerte, de Top arpa s íncope 
de Tú.pac—Ureo ó Tupa Haullpa. Véase n o t a n " 32 
(5) Aunque es improbable que Atalmallpa, enemigo de Manco, 
hubiera comunicado á é s t e la llegada de los españoles á las costas deí 
P e r ú , no es dudoso que la noticia llegase al Cuzco, llevada por los in -
dios yungas de la región de los ta Honras, en el actual departamnto de 
Piura. Véase Gamboa, ob. cit. 67 p. n'3 
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y también porque tenían yllapas, nombre que nosotros 
tenemos para los truenos, y ésto deçían por los arcabuces, 
porque pensaban que eran truenos del cielo. 
Destos Viracochas traxeron dos dellos vnos yungas a 
mi tio Ataguallpa que a la sazón esta.ba en Caxamarca, 
el qual los resçiuió muy bien y dando de beber al vno 
dellos con vn vaso de o o de la bebida que nosotros usa-
mos, el español en rrescibiéndolo de su mano lo derramó, 
de lo qual se enojó mucho mi tío; y después desto, aque-
llos dos españoles le xnostraron al dho. mi tío una carta 
ó libro, ó no se qué diçiendo que aquella era la quilico, de 
Dios y del rrey, é mi tío como se sintió afrentado del de-
rramar de la chicha, que ansí se llama nuestra bebida, to-
mó Jacarta, ó lo que era, y arrojólo por allí, diciendo «que 
sé yo que me dais ahí; anda vete»; y los españoles se vol-
vieron á sus compañeros, los quales irían por ventura á 
dar relacdon de lo que habían visto y les había pasado 
con mi tío Ataguallpa (6). 
De allí á muchos días, estando mi tío Ataguallpa en 
guerra é differençias con un hermano suyo (7) Váscar 
Inga sobre quál dellos ora el rrey verdadero desta tierra, 
no lo siendo ninguno dellos por hauerle usurpado ami pa-
dre el rreino, a causa de ser mochacho en aquella sazón, y 
querérsele levantar con él por los muchos tíos é parien-
tes que tenían el vno y el otro; los quales deçían que por 
qué había de ser rey vn mochacho avnque su padre en 
(6) A q u i hace T i to Cusi una lamentable confu&ión entre lo oeu" 
rrido en la primera entrevista ele Atahual lpa con Hernando Pizarro 
en los B años de Cajamarca, y el diálogo que al siguiente dia, sostuvie-
ra el Inca y Valverde en la plaza de esta ciudad: la cronolog.a de 
los hechos e s t á completamente alterada ó confundida 
(7) A l a llegada de l e españoles á Cajamarca, la. guerra c iv i l esta-
ba casi terminada, pues l a pr is ión de H u á s c a r se verificó antes del a-
i r ibo de Pizarro á aquella ciudad . Véase Sarmiento de Gamboa. Ob. 
cit. 68 Balboa Ob. c i t c. X X T . p. 291. Garcilaso de la Vega, Comenfa-
Hos Reales, primera Parte 
— 10 — 
sus postrimeros días lo hubiese nombrado por tal, que más 
razón era lo ['fuesen los grandes y no el chico. La qual rra-
zón no se pudo llamar tal sino passion de cobdiçia y an-
bissión, porque ellos doçendian, avnque hijos de Guaina 
Cápac, de parte de las madres de sangre suez e baxa, e mi 
padre ffué hijo legítimo de sangre real, como lo f'fué Pa-
chacuti Inga, agnelo de Guaina Cápac; y estando estos 
en estas differençias, como cilio, tengo, vno contra otro, 
avnque hermanos en differentes asientos, llegaron á Ca-
xamarca, pueblo arriba nombrado, diçen que quarenta ó 
çinquenta españoles en sus caballos bien adereçados, y 
sabido por mi tío Ataguallpa, que çerca de allí estaba en 
un pueblo llamado Guamachuco (8) haciendo cierta ffies-
ta, luego levantó su rreal, no con armas para pelear, ni ar-
neses para se deffender, sino con tomes ('•)) y lazos, que así 
llamamos los cuchillos nuestros para caçar aquel género 
de nuevas llamas, que ansí llamamos el ganado nuestro, y 
ellos lo decían por los caballos que nuevamente hauían 
aparescido; y llenaban los lomes y cochillos para los de-
sollar y desquartizar, no haciendo casso de tan poca jen-
te ni do lo que era, y como mi tío llegase al pueblo de 
(8) La noticia do la llega fin de los españoles á In costo de Vima. 
fué sabida por Atahual lpa cslando m el Chaco de Huamaoluico. T i t o 
CUSÍ yerra al decir que Atahual lpa recibió en Huamaehuco la noticia 
de la llegada de Pizarro ¡i Cajamarca. En Gamboa leemos: «Estaba 
Atahualpa en Iluamaehuco iiaciendo grandes fiestas por sus victorias 
y quer íase ir al Cuzco y tomar la borla en la. casa clel Sol, donde lodos 
los Ingas pasados la sol ían lomar . Y estando para p a r t i r v in ieron á 
él dos indios tallanas, embiatlos por los curacas de Payta y Tumbes 
¡i avisar á Atahualpa como all í hab ían llegado por la mar. á quellos 
llaman cocha, una gente de diferente traje que el suyo con barbas, y 
que t r a í an unos animales como carneros grandes y que el mayor de 
ellos cre ían que era el Yiracoch a, que quiere decir su Dios de ellos, y 
que t r a í a n consigo muchos viracochas, como quien dice muchos dio-
ees», Ob. ci t . c. 67. p . 123. 
(9) tumi— cuchillo de cobre, á manera de segur sin cabo. 
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Gaxamarca con toda su jente, los españoles los resçibie-
von en los baños de Conoc (10), legua y media de Gaxa-
marca. Y llegados que fueron les preguntó que á qué ve-
nían, los quales les dexievon que venían por mandado del 
Viracocha a elegirles cómo le han de conoçer, y mi tío co-
mo les oyó lo que deç.ían, atendió ó, ellos y calló y dió de 
beber á uno dellos de la manera, que arriba dixe para ver 
si se lo derramaban como los otros dos; ffué de la mesma 
manera, que ni lo bebieron ni hicieron caso. E visto por 
mi tío que tan poco caso hacían de sus cosas, dijo, «pues 
vosotros no haçéis de mí ni yo lo quiero haçer de voso-
tros». Y ansí se levantó enojado y aleó grita, á guisa de 
querer matar á los españoles; y los españoles que estaban 
sobre auisso tomaron quatro puertas que había en la 
plaça donde estaban, la qual era çercada por todas par-
tes (11). 
Desque aquella plaça estuvo çercada y los indios to-
(10) Rn los alrrededores de Oajíimarca no se baila n i n g ú n lugar 
que tonga ni nombre de Conoc, si quizo decir Polloc no a c e r t ó con el 
nombre de los Baños , pues Polloc es hocienda que se halla el N E y á 
más dp 4 leguas de distancia de la ciudad. A d e m á s , el nombre indígena 
de los baños , [ l lamados del Incn. que se hallan á legua y media de la 
ciudad en dirección N . es Palla marca ó P t t J tnmarm—región donde cre-
cen halias 
(11) El Inca falsea otra vez los hechos, seguramente por su igno-
rancia de los relatos de los testigos oculares en la prisión de Atahual l -
pa, pues afirma que indignado su tio Atahual lpa por las repuestas de, 
los e spaño le s , se l e v a n t ó airado y los amenazó , los que * estando so-
bre aviso tomaron cuatro puertas que habian en la plaza». Todo lo 
que indica que se ignoraba ó se trataba de ocultar la cobarde embos-
cada de Cajamarca. La plaza no tenia cuatro puertas: era de 
forma triangular y sólo t en í a dos entradas, quizá si las tres 
puertas se refieren á las de los tambos donde se escondió la cabal ler ía 
española. En Jerez leemos: «La plaza es mayor que ninguna de Espa-
ña, toda cercada con dos puertas que salen á las calles del pueblo», y 
más adelante dice: « Y que él (Pizarro) tenia atalayas y viendo que el 
venia de r u i n arte, avisaria cuando hubiesen de salir ó sa ldr ían todos 
de sus aposentos y los de á caballo en sus caballos, cuando oyesen 
decir: Santiago» Jerez, Covquista del P e r ú pp . 78 y 87, Edic. Madr id 
1891. Pedro Pizarro es m á s esplicito y dice * y tocadas las trompetas 
sa ldr ían los de á caballo de tropel de un ga lpón grande donde iodos es-
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dos dentro como ouej.is, los guales eran muchos y no se 
podían rodear á ninguna parte, ni tampoco tenían armas, 
porque no las habían traído, por el poco caso que hiçie-
ron de los españoles, sino lazos e lames, como arriba dixe. 
Los españoles con gran í'furia arremetieron al medio de la 
plaça, donde estaba un asiento del ynga en alto, a mane-
ra de f'fortaleza, que nosotros llamamos nsnu, los quales 
se apoderaron del y no dexaron subir allá a mi tío, mas 
antes al pie dél le derrocaron de sus andas por ffuerça, 
y se las trastornaron, ó quitaron lo que tenía y la borla, 
que entre nosotros es corona. E quitado todo lo dho., le 
prendieron; e porque los indios daban grito, los mataron 
a todos con los caballos, con espadas, con arcabuces, co-
mo quien mata a ouejas, sin hacerles naidie resistencia, 
que no se escaparon de rru'is de diez mili, doçientos. Y des-
que ffueron todos muertos, llevaron á mi tío Ataguallpa 
a una cárçel, donde le tuvieron toda una noche, en cue-
ros (12), atada vna cadena al pescuezo. Y otro día por 
la mañana lo dieron su rropa, ó su borla, diçiendo «¿eres 
tu el rrey desta tierra?» Y él rrespondió que sí, y ellos d.i-
xieron «¿No hay otro ninguno que lo sea sino tú? porque 
nosotros sabemos que hay otro que se llama Mango Inga. 
taban metidos, donde bien cabían y muchos más que fueren. El ga lpón , 
t en ía muchas puertas, todas á la plaza grande; que poflitin muy bien 
salir á caballo los que dentro es taban». Pedro Pizarro. Relación del 
Descubrimiento y Conquista del Per'i etc. en DOCUMENTOS INÉDITOS 
PARA LA HISTORIA DE ESPAÑA. T . V . p . 226. 
(12) E l Inca T i t o Gusi es el ú n i c o cronista de la Historia del Pe-
rú que asegura que los españoles j tuv ieron desmido á Atalmallpa la p r i -
mera noche de su pr i s ión , in iquidad tan grande de parte de los vence-
dores es increíble; m u y al contrario, Pizarro y sus capitanes se esforza-
ron en prodigar, en esa célebre noche, sus cuidados y atenciones al ven-
cido. E l Gobernador cenó con Atahual lpa, y á creer al cronista Herrera, 
el Inca se mani fes tó tranquilo y severo, resignado con su suerte, con-
testando á las palabras de consuelo que por su desgracia le dirigiera 
Pizarro, con esta.frase de profunda filosofia: «Capitán: no os esforcéis 
en consolarme: usos son de la suerra vencer ó ser vencido». 
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¿Dónde está éste?» Y mi tío respondió: «En el Cuzco».—Y 
ellos replicaron: «pues ¿a dónde es el Cuzco?» A ésto rres-
pondió mi tio: «Duçientas leguas do aquí está el Cuzco». 
Y más tornaron á deçir los españolos:—«Pues luego ese 
que está en el Cuzco porque como nosotros tenemos por 
nueua es la cabeça prencipal desta tierra, deue ser el 
rrey». Y mi tío dixo: «De ser, si es porque mi padre le 
mandó que lo i'í'uese, pero porque es muy moço gobierno 
yo la tierra por él». Y los españoles dixeron: «Pues avnque 
sea moço será justo que sepa nuestra llegada y cómo 
venimos por mandado del Viracochan, por eso avísaselo». 
Y mi tío, dixo «¿A quién queréis que envíe, pues me 
hauóis muerto toda mi gente e yo estoy desta manera»? 
Y esto deçía. porque no estaba bien con mi padre e te-
mía que si le anisaba do la llegada de los Viracochas, 
por ventura se harían con él, porque le paresçian gente 
poderosa, y aun pensaban que eran Viracochas, por lo 
que arriba dixe. 
Los españoles, como vieron que nú tío Atahuallpa 
se detenía de dar auiso a mi padre de su llegada, acorda-
ron entre sí de haçer mensajeros, y en este medio tiempo 
que los españoles enviaban o no entendiéronlo los talla-
nas yungas, y porque tenían mucho á mi padre, porque 
le conoscian por su Bey, acordaron entre sí, sin dar auiso 
a los españoles ni a mi tío, de ir ellos á dar la nueua a mi 
padre, y ansí lo hiçieron é se partieron luego para el Cuz-
co. E llegado que ífueron allá, dixieron a mi padre es-
tas palabras: «Sapay Inga—que quiere decir tu solo señor 
—venírnoste á deçir cómo ha llegado a tu tierra un género 
de gente no oída ni vista en nuestras nasçiones, que al 
pareçer sin dubda son Viracochas, como dice dioses; han 
llegado a Caxamarca, dondestá tu hermano, el qual les 
ha dicho y certifficado, que él es señor y rrey desta tierra; 
de lo qual nosotros, como tus vasallos, resçeuimos gran 
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pena, v con ello por no puder sufírir a nuestros oidos so-
me jante injuria sin te dar parte, te venimos á dar auiso 
de lo ((iie passa, porque nu seamos tenidos ante tí por re-
beldes mi descuidados a lo que toca a tu seruicio.» 
E mi padre, oída su embaxada, quedó ffuera de sí 
diçiendo «¿Pues cómo en mi tierra lia sido ossada a entrar 
semejante gente sin mi mandado ni consentimiento; qué 
sor y incinera tiene esa gente?» Y respondiendo los mensa-
jeros ilixieron: «Señor: es vna jente que sin dubda no pue-
de ser menos que no sean Viracochas, porque dicen que 
vienen por el viento y es jente barbuda, muy hermosa y 
muy blancos, comen en platos de plata, y las mesmas 
ovejas que los traen acuestas (13), las quales son gran-
des, tlhenen cápalos de plata: echan i / [ l a p a s como r l 
r.ielo. Mira tu si semejante gente y que desta manera se 
rije y gouierna, si serán Viracochas; y aún nosotros los 
liabomos visto por nuestros ojos á. solos hablar en paños 
blancos (14) y nombrar a algunos de nosotros por nues-
tros nombres sin se lo decir naidie, no más de por mi-
rar al paño que tienen delante; y más ques gente que nu 
so les parcçcn otra cossa sino las manos y la cara: y las 
i ropas que traen son mejores que las tuyas porque tie-
nen oro y plata; é gente desta manera y suerte ¿qué 
pueden ser sino Viracochas?» 
A esto mi padre, como hombre que de hecho se de-
seaba çerti. ficar de lo que era, tornó á. amenazar los men-
sajeros diçiendoles asi: «Mirad, no me mintáis en lo que 
(i;.t Las üVüjns que Iraian ó cuestas á los españoles eran lus caba 
lios, y es curiosa la crccnr.ia ile los Indios, que aún perduraba hasta la 
época- de la velación de T i to Cusí, que ios caballos comían en platos de 
plata y tenían zapatos del mismo metal (por las herraduras). 
(14) Lus españole!! f f lnm yllapas Kl Inca unen ta la crencia 
de los indios de entonces, que aseguraban que los españoles manejaban 
HIJOS objetos que produc ían illapas, ó sea rayos, y que hablaban con 
p a ñ o s blancos, siendo los temidos illapas los fuegos de ios arcabuces 
y los paños blancos, las fojas de los libros, donde los viracochas leían. 
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me habéis dho, que ya sabéis y habréis entendido cuáles 
mis antepasados e yo solemos parar a los mentirosos.» Y 
ellos tornando á replicar con algún temor y grima dixie-
ron. «Sapay Inga (15): sino lo oviéramos visto por nues-
tros ojos y te tuviéramos el temor que tenemos, por ser 
como somos vasallos, no te osáramos ver ni venir a t í 
con semejantes nuevas y si no nos queréis creer, envía 
tu a quien tu qiúsiéres a Caxamarca, y allí verán a esta 
gente que te hemos dho. que esperando están la rrespue-
ta de nuestro mensaje». 
Y viendo mi padre que aquellos tan de veras se cer-
tifí'icaban en lo que deçian, y dándoles en ello les dixo: 
«Pues que tanto me ahincáis en certificarme la llegada 
desa gente, andad y traedme aquí algunos clellos, para 
que viéndolos yo lo crea a ojos vistos». Y los mensaje-
ros hicieron lo que les mandaua mi padre y vo.luieron a 
Caxamarca con no se cuántos indios que mi padre en-
vió a la certificasçión de lo dho. y a rogar a los españoles 
se llegase alguno dellos dondél estaña, porque deseaba 
en estremo ver también a gente .que con tanto ahinco los 
yungas tallanas le habían çertificado que era. Y ffinal-
mente, todos los mensajeros, unos y otros, se partieron 
del Cuzco por mandado de mi padre para Caxamarca a 
ver la gente que era aquellos Viracochas;, y llegados que 
fueron al Marqués don Françisco Piçarro, los resçiuió 
muy bien y se holgó con saber de mi padre y con no se 
qué eos illas que les envió (16), el qual, como dho. tengo, 
les enviaba a rogar se viniesen con él algunos.dellos;. los 
(15) Sapay í í ¡ g a . = ú n i c o señor . Los pr imi t ivos vocabularios t r a -
ducen Ja expresión Sapay Inga por rey ó emperador, y , efectivamen-
te, este era el sentido del t i t u lo que se daba al soberano. • . 
(16) T i to Gusi es el único que asegura el envío, que su padre el 
Inca Manco 11 hiciera de una embajada á Pizarro. Difícil es que a-
contecimicnto t an importante y relacionado con el pr ínc ipe , á quien 
por l eg í t imo derecho reca ía la sucesión imperial á la. muerte de H u á s -
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quales lo tuvieron pur bien v acordaron de etniar dos es-
pañoles a basarle las manos; llamados el vno fí'ulano 
Villegas y el otro Antaño (17), que no le supieron los in-
dios dar otro nonbre; y salieron de Caxamarca por man-
dado del Marqués y consentimiento de ¡os demás y llega-
ron al Cuzco sin temor ni embaraço ninguno. Mas antes 
mi padre, desque supo mucho antes que llegasen su veni-
ear, hubiera sicío olvidado por los eronislas, y escapado ñ los 
relatos de Jerez y Pedro Pizarro. M á s bien debemos suponer que las 
aJirmaeiones de T i t o Cusi tienen por causa, más que fundamento his-
tó r i co , el deseo de probar que, á la llegada de Pizarro, su padre gober-
naba el país y estaba en relaciones amistosas con el Gobernador. 
(17) El viaje de los españoles al Cuzco antes de la muerte de Ata-
huallpa, tuvo por objeto activar el envío de las remesas para el resca-
te del Inca, y nó , como lo asegura T i t o Cusi, corresponder la embajada 
de Manco, y mucho menos ir á prestarle sumis ión y «besarle las manos». 
«También pidió Atabaliba que le diesen dos españoles para enviar 
a! Cuzco para que diesun prisa á traer el tesoro. Pues oído lo que Ata -
ba l ipa pedia, el Marqués don Francisco Pizarro despachó luego dos 
e spaño le s al Cuaco, á un Mar t i n Bueno y á otro Pedro M a r t i n de Mo-
guer con un orejón, quo el Atabal ipa les dió que los llevase seguros y á 
mandar que todo lo que ellos pidiesen lo obedeciesen» Pedro Pizarro 
Ob. c i t . p . 2 4 1 . 
No todos los antiguos cronistas es tán acordes en la designación 
de estos comisionados- Zarate y Oarcilaso dicen fueron Hernando de 
Soto y Pedro del Barco: Pedro Pizarro les nombra, como acabamos de 
ver, Bueno y Moguer; Herrera, dice, fueron tres y los llama, Moguer, 
Z ra te y Bueno, y Juan P a c h a o u ü dice,: Vareo: y Candia. Jerez sólo 
s e ñ a l a el n ú m e r o de los comisionados, los cuales dice, fueron tres, pero 
asegura que u n negro que pa r t ió con los cristianos que fueron al Cuz-
co, vo lv ió desde Jauja con 10T cargas de oro y 7 de pla ta que encon-
t raron se t r a í a á Cajaiuarca. Si con el negro cuenta el cronista los 
tres comisionados, é s t o s serian probablemente los seña lados por Pe-
dro Pizar ro . Prescott tampoco los nombró , porque no e n c o n t r ó segu-
ramente la des ignac ión en Jerez, á quien toma principalmente por 
guia en estos incidentes,, y solo indica que lucron tres los comisiona-
dos. Prescott Conquista del Perú , p . 109. Edic . Madr id 1853. E l error 
de Garcilaso, al asegurar el viaje de Soto al Cuzco, queda comprobado 
por el relato de Jerez, que a seçu ra que, al mismo tiempo del envío 
de los comisionados a l Cuzco, se mandaba á Hernando de Soto á Hua-
machuco al d e s e m p e ñ o de una comis ión i m p o r t a n t í s i m a : averiguar si 
era cierta la r e u n i ó n de indios para un ataque á los españoles . Soto 
era, a d e m á s , uno de los jefes de importancia, y su viaje al Cuzco no 
h a b r í a pasado desapercibido para el Secretario Jerez y para el pariente 
del Gobernador, Pedro Pizarro. 
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da les envió al camino mucho reffresco, y aun hauia man-
dado a los mensajeros que fueron del Cuzco a llamarlos 
que los truxiesen en hamacas, los quales lo hizieron ansí, 
y llegados que fueron al Cuzco y presentados delante de 
mi padre, él los rresçibió muy honrradamente y los man-
dó aposentar y proueer de todo lo neçesario. Y otro día 
les hizo venir a donde estaba, y haçiendo una gran fiesta 
con mucha gente y aparato de vaxillas de oro y plata, en 
que había muchos cántaros y vasos é librillos y barraño-
nes de lo mesmo; y los españoles como vieron tanto oro y 
plata dixieron a mi padre que les diese algo de aquello 
para lo lleuar a enseñar al Marqués y sus conpañeros y 
les signifficar la grandeza de su poderío. E mi padre tú-
volo por bien, y dióles muchos cántaros y vasos de oro y 
otras .joyas e pieças ricas que llenasen para sí e sus com-
pañeros: y despachólos con mucha gente al Gobernador 
eligiéndoles que pues le habían venido a ver y venían de 
parte del Viracochan, que entrasen en su tierra, y si que-
rían venir a donde él estaba, viniesen mucho de enora-
huena (18). 
Entretanto que estos dos españoles fueron á besar 
(18 Todo este relato es íalso á. todas luces y probablemente, si 
Manco se ha l ló en el Cuzco, al ingreso de los comisionados, contem-
plaria indignado la conducta de estos, que no se hicieron estimar y sí 
aborrecer por su avax-icia y sensualidad; pero, seguramente, no presen-
ció el I n c a l a llegada de los españoles n i supo,sino de oídas, la relación 
de sus actos; p\ies el Cuzco estaba entonces dominado por Quisquís, 
general de Atahual lpa , que perseguia ú Manco, y que, á creer la rela-
ción de Pedro Pizarro, fué quien recibió á los comisionados y quien 
ordenó la recolección de loro ,s in gran repugnancia, siu duda, pues con 
ello hostilizaba á la nobleza cuzqueña , a la que aborrecia. «Pues vo l -
viendo á los dos españoles que fueron al Cuzco liallarou á Quisquís en 
úi con no menos crueldades que su c o m p a ñ e r o Callicucliimac tenía en 
Xauxa; dijeron estos dos españoles que es lo que pasaba Quisquís; 
tiempo era que cada m a ñ a n a le h a b í a n de traer muchos pá ja ros vivos 
sin tócales á las plumas, y en dándoselos á. él los soltaba y los echaba 
á volar y que en eno j ándose a lgún indio le hacia comer tan to ají has-
ta que moria . No obstante otras muertes que daba y h ab í a dado á otros 
capitanes f": indios principales de la parte del H u á s c a r . Pues recogido 
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las manos a mi padre, y a verso CUJÍ éi en el Cuzcu, mi tío 
Ataguallpa, lo vno por temores que les pusieron aquellos 
Viracochas, y lo otro, de su grado, por tenelles de su mano 
para que le fauoreçiesen contra Mango Inga, mi padre, y 
Guáscar Inga, su hermano, les dió gran suma de tesoro 
de oro é plata, que todo pertenesçía al dho. mi padre, é 
por el rreçelo que tenía aún de mi tío Guáscar Inga 
desdel lugar donde estaba, envió ciertos mensajeros a 
que se conffederasen con su gente y le matasen, para te-
ner por aquella parte las espaldas seguras, pensando que 
las tenía por la parte de los españoles, como digo, por el 
tesoro, que sin ser suyo, sino de mi padre,les liauía dado. 
Los quales mensajeros lo hicieron tan bien que mataron a 
Guáscar Inga en una refl'riega que tuvieron en un pue-
blo llamado üuanucopampa (19); y sabido por el Ataguall-
pa la muerte de Guáscar Inga, su hermano, resçiuió dello 
sumo contento por pareçerle que ya no tenía á quién te-
mer y que lo tenía todo seguro, porque por la vna parto 
ya el mayor enemigo tenía, destruido y muerto; y por la 
otra, por el cohecho que halda hecho a los Viracochas, 
pensaba que no había más que temor; y salióle al reués 
de su pensamiento, porque llegados que fueron los dos 
un. golpe de oro que Uuisquis j u n t ó haciendo qui tar unas planchas do, 
la casa del Sol, que estaban encajadas en la pared, eu las piedras, en 
todn la delantera de la casn, y asi mesmo un e scaño de oro que enca-
jaba en una piedra « r a n d e que tenia labrada , hecha escaño , donde de-
cían que se sentaba el Sol y un bul to que ellos t en ían hecho de oro 
(este nunca pareció) y alguna cantera de oro y plata.» Pedro Pizarro. 
Relacián tfei Descubrimiento y Conqti-ista (feiJPmi,col. cit. p , 242 de lT .Y. 
(19) No es exacto: n i H u á s c a r fué muerto en una refriega n i mu-
rió en G u a ñ u c o p a m p a . Huáscar hecho prisionero después de la rota de 
Quipaipan fué encerrado en Xauxa y conducido que era á Huamachu-
eo, se le detuvo, por orden de Atahual lpa, en tas fronteras de esta pro-
vincia . Preso el Inca en Gajamarca, no queda duda que los custodios 
de H u á s c a r Je dieron muerte, de orden de su señor Atahuallpa. H u á s -
car fué estrangulado, y según una t radic ión , no desmentida, arrojado 
su cadáve r al rio Andunta ica—región del cobre, que pasa por los l inde-
ros de la provincia de Huamacliuco. 
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españoles a donde estaua el Marqués don Fmnçisco Pi-
çarro y sus compañeros con la empresa que mi padre les 
enviaba y con las nueuas de mi padre i'fué çertificado el 
Marqués, que nosotros llamamos macho capitu (20), de 
cómo mi padre Mango Inga Yupangui era el rrey ver-
dadero de toda la tierra, a quien todos respetauan, te-
mían y acatauan por señor, y que Ataguallpa, su hermano 
mayor, poseía el rreino tiránicamente; ele lo qual, lo vno 
por saber tan buenas nuevas de mi padre, y que era per-
sona tan prençipal, y lo otro por tan buen presente como 
le enviaban y tan de voluntad, resçiuió mucho contento, 
y gran pena de ver que su hermano, tan sin justo, le pro-
curase de vexar y molesta , obsurpándole su reyno sin 
justicia; ei quál, seg'und después paresçió, no quedó sin 
castigo, porque fué castigado segund.su merescido. 
Ya que fueron llegados, como ariba dho. tengo, los es-
pañoles mensajeros que ffueron a mi padre a su rreal y 
los demás indios que mi padre enviaba con el presente de 
oro y plata que ffué más de dos millones arriba dho. (21), 
rrepresentaror. su enbaxada los españoles por sí y los 
indios por la suya, segund que por mí padre Mango Inga 
Yupangui tes ffuera mandado al Gobernador, diçiendo 
que mi padre, Mango inga, se había holgado, mucho con 
la llegada de tan buena gente a su tierra, que le rrogaba 
(20) Machu Capitu, debe ser compuesto errado, de machu-capitán 
due significa el cap i tán mayor ó el capitán más viejo; maclm— viejo 
antiguo. La palabra cap i t án era tomada del castellano y era el nombre 
que los españoles daban á su je íe . 
(21) Ningún cronista consigna semejante heolio, y si el Inca se 
refiere á lo quo los españoles , enviados de Caiamarca, sacaron del Cuz-
co, esta suma no alcanzaba á dos millones. Jerez nos dice que lo t ra í -
do del Cuzco era, en su mayor parte, planchas á manera de tablas de 
cajas, de á tres y á cuatro palmos de largo. «Esto, agrega Jerez, quita-
ron de las paredes de los bohíos , y t r a í a n agujeros, que parece haber 
estado clavados». Jerez. Ob.c i t . p . 153. .Estas planchas y demás obje-
tos no eran, por cierto, el regalo de Manco 1.1, sino lo sacado, á viva 
fuerza y contra la voluntad de los orejones, del templo del Sol y de 
los palacios imperiales del Cuzco. 
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que, si lo tuviesen por bien, se llegasen al Cuzco a dondél 
estaba; y quél los rresçibiría muy honrradamente y les 
clava su palabra de íiaçer todu lo que le rrogasen, pues 
venían por mandado del Viracoclian: que les haçía saber 
cómo por aquellas partes dondellos habían aportado es-
taba un hermano suyo llamado Ataguallpa, el qual se 
nombraua rey de toda la tierra, que no le tuviesen por tal 
porque él era el rrey y señor natural della, señalado para 
ello en sus postrimeros días por su padre Guaina Cápac, y 
quel Ataguallpa se lo había leuantado contra su volun-
tad. 
Sabido todo esto, lo vno y lo otro, por el Gobernador 
y toda su gente, rresçibió a los mensajeros de mi padre 
con grand alegría, juntamente con el presente arriba dho. 
y mandó que los hospedasen y honrrasen como a. mensa-
jeros de tal señor; y de allí a algunos días, los indios men-
sajeros de mi padre se voluieron con la rrespuesta, y se 
quedó en Gaxamarca el Marqués, teniendo como tenía 
todavía, preso á Ataguallpa desde que llegaron él e sus 
compañeros a la tierra por la sospecha que tenía del, por-
que le paresçia que si le soltaba se alçaria contra él, y lo 
otro porque tuvo siempre sospecha, diciendo que no era 
él el rrey natural de aquella tierra, y quería se certificar 
dello con la rrespuesta que de mi padre viniese; y por 
esto le tuvo tanto tiempo preso hasta que por mi padre 
le fuese mandado otra cosa (22). 
E visto por mi tío Ataguallpa, que mi padre había 
(¿2) Probablemente una de las inuclias disculpas que Pizarra d ió 
á At .ahuaüpa , para no ponerlo en libertad, después del repart imiento 
del resrale, fué la que consigna el Inca T i t o Gusi; Pizarro podía ale-
gar, después de haberse informado de la ilegal posesión de Atahual lpa 
en el trono del Tahuantisuyo, y cuando se decía mandado para hacer 
justicia á los pretendientes rivales, que la prisión del Inca hab ía de 
dilatarse, en tanto quedaran esclarecidos los derechos del prisionero, 
y después de oídos los reclamos de la nobleza cuzqueña . 
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enviado mensajeros e tanto oro y piala á los españoles, 
rresçiuió deito gran pena, lo uno por ver que con tanta 
hreuedad se había confederado con ellos y ellos resçiuí-
dole por rrey y señor, y lo otro porque sospechaba que de 
aquella coní'i'ederasdón le había de venir algún daño. Y 
estando con esta sospecha y temor q: de vna parte y 
otra le çercaba, determinó de haçer juntar toda la gente y 
capitanes suyos que por ahí á la redonda estuviesen para 
significarles la afflicçion en que estaua puesto; y desque 
los tuuo juntos les dixo estos palabras: 
«Apoes—-que quiere decir señores:^—-esta gente que ha 
venido a nuestras tierras es muy contraria a nuestra, opi-
nión y se ha conffederado y tienen mucha paz con mi 
hermano Mango Inga; si os pareçe, démosles en la cabeça 
y muertos todos estos, porque me pareçe que avnque po-
ca gente es valerosa., no dexaremos de tener la suprema 
en toda la tierra, como antes teníamos, pues ya es muer-
to mi hermano Guáscar Inga (23); y si no ios matamos, y 
estos se hacen con mi hermano Mango inga a causa de ser 
gente tan valerosa, y que al parecer son Viracochas, podrá 
ser que nos fínese mal del negocio, porque mi hermano 
está muy enojado contra.mí. e si haçe llamamiento de to-
da la tierra, hará capitanes a éstos y él y éllos no podrían 
dexar de matarnos, por eso, si os parece, ganémosle 
('??.) Hay que recibir con toda reservo esta aseverac ión de T i t o 
Cusí, respecto al discurso que pone en boca de AtolniaUpa. Enemigo el 
Inca cronista del vencedor de Huásca r , no perdona ocasión de censu-
rarlo, rebajarle y calunuiierle. Muestra de su odio a! perseguidor de su 
padre, es la invención de esta supuesta conspi rac ión que fraguaba e! 
inca, desde su calabozo de Cajamarca, inverosímil á. todas luces pur 
la imposibil idad que para ello tenia Atahuallpa, vi.jilado y escuchado por 
los interprete?, Pilipillo y Mart in , en todas sus acciones y en todo? sus 
diálogos con sus capitanes y servidores. Empero, T i t o Cusi acepta, por-
que asi le conviene, la calumnia que se i nven tó contra el Inca, de la su-
puesta conspi rac ión, y d á t odav í a un ca rác t e r más d r a m á t i c o á l a i n -
ventiva, que, mas tarde, s i rvió de princip-al causa para el proceso y sen-
tencia del Inca prisionero. Por mucho entra, además , en la relación de 
T i to Cnssi, la adulación á los españoles, con quienes quer ía congraciarse. 
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nosotros por la mano.» Los capitanes y gente como oye-
ron el rrazonamiento de mi tío Ataguallpa, paresçióles 
muy bien lo que Ies decía, y dixieron todos a vna voz: 
«Hu çctpay ynga—que quiere decir—muy bien haz dho. 
señor; bueno será q' matemos a éstos, porque ¿qué gen-
te es ésta para con nosotros? No tenemos en todos ellos 
vn almuerzo (24)». Eva que entre todos ellos estuvo con-
certado el día y la hora en que los habían de matar, no 
tardó mucho que no se por qué vía lo supo el Marqués. Y 
sauido por el Marqués la traición que estaba armada 
para matarles, antes que los comiesen los almorzó (25) 
él, porque mandó poner espías por todas partes y questu-
viesen a punto sin dilasçión ninguna mandó sacar a la 
plaça á Ataguallpa, mi tío, y en medio de la plaça, en un 
palo, sin ninguna contradiçión, le dió garrote. Y de que se 
le hubo dado levanto su rreal, para venirse a ver con mi 
padre, y por presto que lo quiso levantar, no dexaron de 
venir sobre él indios como llovidos, porque un indio, ca-
pitán general de Ataguallpa llamado Ghallcochima, y 
otro llamado Quisquís, su compañero, ambos de gran va-
lor >• poderío, juntaron gran suma de gente para vengar 
la muerte de su señor, de tal manera que le ff'ué forçado 
al Marqués y a toda su gente venir con gran avisso por su 
cam i mi, porque era tanta la gente que los perseguía que 
venían por el camino con gran trabaxo y detenimien-
to (26) resçihiendo siempre grandes guaca varas de los 
perseguidores. 
Lo qual sauido por mi padre, que así venia con tan-
(21) Es curiosa la frase de atrevida fanfarronería «todos los espa-
ñoles no nos vastan para un almuerzo» ó, como dice el texto, «bueno es 
f|ue matemos á estos porque, qué gente es ésta para con nosotros, no 
tenemos, en todos ellos, un almuerzo. 
(25) Antes que, lo comiesen Ion iilmorzó. por. «antes que los matasen 
el gobernador lo m a t ó . 
(26) Detrimento, debe leerse. 
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to aprieto, determinó de haçer gente para irle á ayudar, y 
ansí se salió del Cuzco con más de çient mill hombres y 
llegó hasta Vilcacunga, a donde escontró con el Marqués 
que ya traía preso al Challcochima; el qual Marqués 
viéndolo rresçiuió muy gran contento, y mi padre yendo 
que iba en sus andas de oro y Xpstal (27) y corona rreal, 
se appeó delias y abraço al Marqués, que ya se había apea-
do de su caballo, y ambos, mi padre y el Marqués se con-
ffederaron en vno (28) y mandaron a sus gentes que nai-
die se desmandase, salvo que atendiesen a Quisquís, que 
avn andaba por allí barloventeando con mucha gente, 
porque no so desmandasse a querer quitar al Challcoehi-
ma. 
Resçiuidos que fueron en vno mi padre y el Mar-
qués, saliéronse juntos de Villcacungay durmieron aque-
lla noche en Xaquixaguana, a donde le entregó el Mar-
qués á, mi padre el Challcochima, diciendo— «Veis aquí, 
(27) E s t á demás la palabra cristal.. 6 como escribe el cronista 
XpsLaJ, pues n i el cristal era conocido de ¡os peruanos, ni se sabe que 
semejante composic ión adornara las anclas del Inca. 
(28) Este encuentro, en el que Pizarro y el Inca Manco se con-
federaron, tuvo lugar cerca de Jaquijaguana ó en este mismo lugar. San-
cho, que cuenta en su Relac ión todos los incidentes del viaje de los es-
pañoles de Gajamarca al Cuzco, dice: « y á l a m a ñ a n a siguiente vino á 
visitar al Gobernador un hi jo de Guaynacaba, hermano del Cacique 
muerto, el mayor y más principal señor que hab ía entonces en aque-
lla t ierra, que liabia andado siempre fugit ivo por que no le mataran 
los de Quito. Este elijo al Gobernador que lo a y u d a r í a en todo lo que 
pudiera para echar fuera de la tierra á todos los de Quito, por ser sus 
enemigos y que lo odiaban y no quer ían estar sujetos á gente forastera. 
Este era el cine de derecho venia á quella provincia, y al que todos los 
caciques de ella quer ían por señor . Guando vino á ver al Gobernador 
vino por los montes, extraviando caminos, por temor de los de Quito. 
Y el Gobernador recibió gran contento de su venida y le respondió:» etc. 
y el cronista pone en boca de Pizarro un discurso m u y cordial, ofre-
ciéndole protección contra sus enemigos. Véase Pedro Sancho, Relación 
de la Conquista y paci¡icac¡ón del Per'*. T raducc ión de J . Garcia Icaa-
haleeta como a p é m ü c e de r.a Conqui^tn del Perú de Prescott. Edic. 
Més ico 1850. X l . p. 72!;, 
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señor Mango Inga, os traigo proso a vuestro enemigo ca-
pital, Challcochima (29). Veis lo que mandáis que se haga 
dél». Y mi padre como lo vió, mandó que luego fuese que-
mado a vista de todos, porque [fuese la nueva a Quisquís, 
su compañero, y fuese para éste castigo y a los demás 
exemplo. Hecho este castigo de tan mal indio como era 
aquel, se fueron de allí para el Cuzco juntos, aunque iba 
mi padre con gran pena por ver la desverguença de aquel 
indio-Quisquís. Y llegado que ffueron al Cuzco, mandó 
mi padre a toda su gente que rrespetasen y tuviesen en 
mucho al Marqués y á los suyos y los proueyesen de todo 
lo neçesario, hasta quél boíviese, diçiendo que quería ir 
a matar aquel vellaco de Quisquís y destruir toda su ge-
nerasçion, pues tanto se le desuergonçaba, asi a él como 
á los españoles, que tanto, por entonçes, quería á causa 
de haberle paresçido tan bien el Marqués Don Francisco 
Piçarro. 
ALCANCE DE MANGO INGA Y EL CAPITAN A N T O N I O DE 
SOTO CONTU A QUISQUIS, TRAIDOR A L A PERSONA 
RREAL Y A SU REY MANGO I N G A . 
Otro día después que mi padre hubo hecho apo-
sentar y proueer de todo lo neçesario al Marqués y a 
toda su gente, determinó con parecer del dho. Marqués de 
dar alcance é perseguir al traidor de Quisquís, porque es-
taba en gran manera enojado contra él, por el amor y ai'i-
çión que había cobrado a los españoles; y vista por el Mar-
qués la determinasçión con que mi padre se determinaba 
a haçer aquel viaje, ofrecióse él también a la jornada, di-
(29) Challcochima, léase Colmchimac. 
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çiendo que no era cosa justa quedarse él en el pueblo, 
yendo mi padre á la guerra; q' más liarían dos que vno. 
Mi padre, Mango Inga, viendo él tan buen propósito del 
Marqués, dijo que no se moviese por ontonçes, sino que 
descansase, y que holgase hasta que bolviese, q' presto 
daría la vuelta; que si quería que ffuese con él alguna gen-
te suya, que él holgaría de llenar consigo de los que él le 
diesse, mas que su persona no consentiría, por entonçes, 
que saliesse del pueblo. 
El Marqués Don Francisco Piçarro, viendo que mi 
padre no le dexaba salir del pueblo para lo lleuar consi-
go, tomó pareçer con sus capitanes sobre el caso, a los 
que les paresçió que era justo lo que mi padre decía.., y an-
sí ellos entre sí, con el Gouernador, nombraron al capi-
tán Antonio de Soto (30) para que se ffuese con mi padre; 
el qual llenó consigo cinquenta españoles soldados,y nom-
brado para ei effeío al dho. capitán Antonio de Soto, se 
ffueron ambos, el Marqués y él, a cassa de mi padre que 
ya estaba de partida y le dieron quenta de lo que tenían 
conçertado; y mi padre, como lo supo, obo dello mucho 
contento, y dixo que le paresçía muy bien aquel conçier-
to, que se aparejasen los soldados que ya él se quería ir. 
Este mesmo día se salió mi padre del Cuzco con to-
(30) F u é efectivamentçí Hernando de Soto y no Antonio de S o t ó , 
como dice erradamente el cronista, el c a p i t á n español que salió del 
Cuzco á los pocos días de ocupada esta ciudad por Pizarro, en per-
secución de Quisquís . Pedro Pizarro, que como Sancho son testigos o-
cularesen estos acontecimientos, yjlos que nos sirven de guía, asi lo con-
firman, que aunque el ú l t i m o nò cite nombres, lo hace con bastante 
precisión el primero; en és te leemos: «Alzado pues, por s e ñ o r (Manco) 
el Marqués m a n d ó apercibir Almagro y á ' H e r n a n d o de Soto que fue-
sen, con 100 hombres tras Quisquís (y la gente de guerra que llevaba 
iba hacia Quito abrasando la tierra) para que socorriese á los e spaño-
les que h a b í a n quedado en Jauja, por que no diesen en ellos y lo mata-
sen, y asi mismo apercibió á Mango Ynga para que fuese con gente de 
la tierra de guerra y a y u d á n d o l o s á. los españoles y favoreciéndolos» 
Pedro Pizarro. Ob. c i t . p . 278, En la conquista del P e r ú no figura 
n ingún c a p i t á n español con el nombre de Anton io de Soto. 
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da su jente, llenando consign al capitán Antonio de Soto 
con su compañía, los quales todos de mancomún se fueron 
en uno en seguimiento de Quisquís. Los quales, yendo por 
sus jornadas, en breve tiempo dieron sobre el traidor de 
Quisquís; al qual hallaron en un pueblo llamado Capi(31), 
quince leguas del Cuzco, a donde obieron con él una cruda 
batalla, en la qual le mataron gran suma de gente y le des-
barataron. El qual se salió huyendo de entre los suyos sin 
saberlo ellos, y se escapó. Y mi padre y el capitán Soto 
desque acabaron de desbaratar á Quisquís y a toda su 
gente, volviéronse al Cuzco, enviando mucha gente en 
pos del Quisquís, para que se lo traxiesen viun fie donde-
quiera que lo hallasen. 
Y llegados que ffueron al Cuzco mi padre y el capi-
tán Antonio de Soto del desbarate de Quisquís, fueron 
muy bien rresçebidos del Marqués don. Françisco Piçarro 
y toda su jente y de los que en el pueblo había, esto con 
mucharegoçijo y alegría por la vitoria que habían habi-
do de Quisquís y toda su gente. Y acabado todo aquello y 
el rrescibimiento, mi padre se rrecogió a su casa y los es-
pañoles a la suya; y otro día por la mañana, juntándose 
toda la gente que mi padre había traído de la batalla de 
Quisquís y la que en el pueblo estaba a casa de mi padre, 
comió con ellos el dho. mi padre y desde que hubo comido 
mandó quo, so pena de la vida, nadie se osase descomedir 
contra ninguna persona, de las de aquella gente que nue-
uamente hauían aportado a su tierra, más que todos les 
rrespetaseu y honrrasen como a cosa del Viracochan— 
que quiere decir Dios—; y mandó más, que les diesen ser-
uiçio, indios e gente para su casa, y avn el mesmo mi pa-
(31) Debe ser Cupt. Gupi fué antiguamente un centro poblado de 
indios, y hoy es una aldea del dis tr i to de Colcabamba en la provincia 
de Aimaraes, del departamento de A p u r í m a c , v su distancia del Cuz-
co es de más de 15 leguas. 
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dre dió de sus mesmos criados que le seruían seruiçio a' 
Marqués para que le siruiesen. Y hecho todo lo susodlio. 
tornó otra vez a abpercibir de nuevo gente para ir en se-
guimiento del traidor de Quisquís, diçiendo que aunque 
fuese hasta en cabo del mundo le Imbía de seguir y ma-
tar, por la gran traición que había hecho ansí a él como 
a los Viracochas. 
Refformado que se ubo el dho. mi padre de las cosas 
neçesarias para su viaje, y dado horden en el gobierno 
del pueblo, dexando en su lugar a Paullu, su hermano, y 
Ticoc (32) y otros capitanes, y despidiéndose del Mar-
qués con omenaje que no había de volvuer hasta que ma-
tase aquel traidor de Quisquís, se salió otro día del Cuz-
co lleuando consigo al dho. capitán Antonio de Soto con 
su compañía arriba dha.: los quales se ffueron poco apoco 
por sus jornadas contadas, hasta un pueblo llamado Vin-
cha (33), çinquenta leguas del Cuzco, a donde le encontra-
ron los mensajeros que de la batalla de Capi habían en-
viado en su seguimiento de Quisquís: los quales clixieron 
que venían de buscar aquel traidor y que ni rastro ni nue-
va habían hallado dél en toda la tierra, salvo que sus ca-
pitanes daban muchos saltos y que dél no había nueva. 
E mi padre, çomo ovo lo que los mensajeros deçian, 
rresçibió dello gran pena, é quisiera pasar adelante, sino 
que rresçibió allí cartas del Marqués en que le signiffica-
(32) Debe entenderse que este Time ó Tito no era hermano de Man-
eo, pues bien sabido es, y se baila perfectamente comprobado, que 
los únicos hijos de Huayna Gapac, vivos á la llegada de los españoles 
eran Manco IT y Paullu. «Porque los solos hijos que de Huaynaoapac 
se escaparon de la crueldad de Atabualpa, que fueron, Paullo Topac, 
que después llamaron Don Gistóbal Paullo, y Mango Ynga etc.» Sar-
miento de Gamboa, Historia Indica, 69—128. El Ticoc á que hace 
alusión T i t o Cusi, debió ser, ó algún pariente cercano del Inca ó a lgún 
orejón que hacia de jefe. 
(33) Debe leerse Vilcas. Aquí fué, efectivamente, donde acam-
paron los expedicionarios contra Quisquís . Véase Pedro Sancho. 
Relación de la Conquista del Perú. Edic, c i t X I I I . 734 y 735. 
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na la gran soledad que padescía por su ausençia, que le 
rrogaba mucho se volviese; á. lo qual mi padre, por el 
amor que al Marqués tenía, se volvió (34), enviando desde 
allí mensajeros por toda la tierra por donde aquel traidor 
oviese de pasar para que todos, dondequiera que aportase, 
le diesen guerra y se lo matasen. Hecho ésto y enviado los 
mensajeros para que por todas partes hasta Quito—qua-
troçumtas leguas de allí— dondel desventurado, como 
abaxo se dirá, murió, no parasen se tornaron al Cuzco, 
a dondel dho. mi padre supo que después de muchas gua-
çavaras que con aquel traidor obieron, en muchas e diver-
sas partes le dieron, matándole y robando mucha gente, 
hasta tanto que su mesma gente, viendo que se había 
apocado en tanta manera que ya casi no había, naidie, 
con grand despecho, affeándole sus vellaquerías y trai-
çiôn contra su Rey, le cortaron la cabeça. 
Desque mi padre estuvo en el Cuzco ya algún tan-
to sosegado y contento con la muerte de aquel traidor 
de Quisquís, hizo llamamiento a toda su gente para que 
todos por cabeças diesen tributo a los españoles para su 
sustontasçión, y el dho. mi padre en tanto que se juntaba 
el tributo para suplir su neçesidad, les dió gran suma de 
tesoro que de sus antepasados tenía, y el Gouernador y 
sus compañeros lo reseibieron con gran contento, dándole 
por eílo ¡as gracias. 
CÓMO LOS E S P A Ñ O L E S PRENDIERON A M A N G O INGA 
Los españoles, como se vieron con tanta riqueza, qui-
sieron entonçes volverse a su tierra, pero mi padre viendo 
(34) Na es verdad que Manco recibiese cartas del Marqués , en las 
que és te le liacia un Uamamiento y le aconsejaba abandonar la per-
secución de Quisquís, que personalmente el inca llevaba á cabo. L o 
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que eran avn muy nuevos en la tierra, no les dexó ir por 
entonçes, mas antes dixo que se quería holgar con ellos y 
tenellos en su tierra (35), que auisasen ellos a la suya por 
extenso el subçeso que había tenido en su viaje; y ellos 
tuviéronlo por bien é hiçieron sus mensajeros, enviando 
mucha parte del tesoro al Emperador Don Carlos, y des-
ta manera se estuvieron en el Cuzco muchos días holgan-
do a su plaçer en compañía de mi padre; e pasados algu-
nos días (36), como la cobdiçia de los hombres es tan gran-
de, reinó en ellos de tal suerte que engañados por el de-
monio, amigo de toda maldad y enemigo de virtud, que se 
vinieron entre sí a conçertar y tratar los vnos con los 
otros la manera y el cómo molestarían a mi padre y sa-
carían dél más plata y oro de la sacada; y conçertados 
ansí, vn día, estando mi padre en su cassa quieto y so-
segado, fueron a ella y otros más de cient españoles con 
traicçión, so color que le iban a ver y llegados que fueron 
al dho. mi padre, como los vió, pensando que le iban a ver 
como otras veçes solían, resçibiólos con mucha alegría y 
contento, y ellos como llevauan la traiçión armada, echa^ 
ron mano dél diçiendo: «Sabido hemos, Mango Inga, que 
te quieres levantar contra nosotros y matamos, como lo 
hizo tu hermano Ataguallpa, por tanto sábete que man-
oierto es que Pizarro, después de establecer el Cabildo en el Cuzco, de-
jando en la ciudad una guarnic ión, se t r a s l adó ¡i Jauja, para darse cuen-
ta del objeto de la expedición de Alvarado, que entonces le preocu-
paba seriamente, y en Jauja encontró á Manco, y sabiendo al l i la 
deserción de las tropas de Quisquís , ordenó al Inca volver al Cuzco y 
guardar esa ciudad.- «Pues partido el M a r q u é s del Cuzco se fué á 
Jauja á fundar al l i un pueblo de españoles , y a l l i halló á Soto y á 
Manco Inga; y h a b í a n vuelto, por haberse desecho la gente de guerra 
que Quisquís llevaba etc. etc.» Pedro Pizarro Ob. c i t . 281. 
(35) t t a . en el original. 
(36) Los españoles entraron por primera vez al Cuzco, en 15 de No-
viembre de 1533, y las exigencias de ellos para obligar á Manco 
á descubrir los tesoros de los Incas, á que seguramente se refiere 
el cronista, han debido tener lugar durante el decurso de 1534, pues 
la huida del Inca y su levantamiento fué en el año 1535. 
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cla el Gobernador que te prendamos y ochemos prisio-
nes, cumo a tu hormano Ataguallpa, porque no seas par-
te para hacernos mal.» 
Mi padre, corno los vio do aquella manera determi-
nados, alteróse en gran manera— «¿Qué os he hecho yo; 
por qué me queréis tratai' dcsa manera y atarme como a 
perro? ¿Desa manera me pagáis la buena obra que os lie 
hecho en meteros en mi tierra y daros de lo que en ella 
tenía con tanta voluntad y unior? Mal lo haçeis: ¿Voso-
tros sois los que deçís quo sois Viracochas y que os en-
vía el Tecsi Viracochan? No es posible que vosotros sois 
sus hijos pues pretendéis hacer mal a quien os haçe y 
ha hecho tanto bien ¿Por ventura, no os envié á Caxa-
marca gran suma de oro y plata: no tomasteis á, mi her-
mano Ataguallpa todo el tesoro que allí yo tenía, de mis 
antepasados? ¿ N o os he dado en este pueblo todo lo que 
hauéis quej-ido,quo vno y otro sumado no tiene suma poi-
que son más ile seis mi llenes? ¿No os he dado seruiçio para 
vosotros y vuestros criados y be mandado ¡i toda mi tie-
rra os tributen? ¿(Jnó queréis más que haga? Juzgadlo 
vosotros y veréis si tengo razón de quexarme.» 
A esto los españoles, como ciegos de aquella malvada 
cobdiçia,Lomaron •< re licor sobre lo dho. cli^iemlo —«Mea 
ífapai yuya: no curéis de dar agora excusa: que çertifica-
li os estamos que te quieres alear con la tierra. Oís, moços: 
dad acá vaos grillos». Los qua les traxieron luego, que sin 
más rrespecto ni más miramiento de quién era y del bien 
que les había hecho, se los echaron a sus pies, y echados 
mi padre como se vió de aquella manera, con mucha tris-
teza, dixo: «Verdaderamente digo que vosotros sois de-
monios y no Viracochas, pues sin culpa me tratáis desta 
juanera ¿Qué queréis?» Respondieron los españoles: «No 
queremos agora nada, sino que te estés presso»; y dexán-
dole ansí preso y con guardas, voluiéronse a sus casas a 
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dar parto de lo que hauían hecho al Gobernador, el qual 
no estaba muy inocente del negoçio; y después, como mi 
padre se sintió preso de aquella manera, estaba con gran 
congoja; y con ella no sabía qué se haçer, porque no ha-
bía quién le consolasse sino era la gente de su tierra. Y al 
fin, de allí a no se quantos días, voluieron Hernando Pi-
çarro é Joan Piçarro y Gonçalo Piçarro con otros muchos 
y dixieron a mi padre: «Señor Mango Inga: ¿queréis os 
todavía levantar con la tierra? Dixo mi padre: «Con tierra 
me tengo de levantar; ya la tierra no es mía ¿pues qué me 
deçís^de levantar»? A ésto rrespondieron los españoles e 
dixieron: «Hannos dho. que nos queréis matar, y por eso 
te hemos preso, por tanto, si no es ansí que no te quieres 
levantar, bueno será que redimas t u vejaçión y nos des al-
gún oro-y plata, que eso es lo que venimos á buscar, por-
que dándola te soltaremos». Dixo entonçes también Her-
nando Piçarro: «Avaque le soltéis vosotros y de más oro e 
plata que cabe quatro bohíos, no se soltará de mi parte 
si no me da primero a la señora coya su hermana, llamada 
Cvra Odio, por mi muger». Y esto deçía él porque la ha-
bía visto y enamorádose delia, porque era muy hermosa; 
y mi padre viéndolos tan determinados en su mal propósi-
to, dixo:¿«Pues eso manda el Viracochan, que toméis por 
ffuerça la haçienda y mugeres de naidie? No se usa tal 
entre nosotros y bien digo yo que vosotros no sois hijos 
del Viracochan sino del supay (37)—que es nombre del 
demonio en nuestra lengua.—Anda, que yo procuraré de 
buscar alguna cossa que os dar.» Y ellos replicaron: «No 
penséis que ha de ser como quiera, que tanto nos haz de 
dar como nos diste quando aquí llegamos, y más que era 
tesoro que no cabía en vn galpón de indios por grande 
que fuese.» Y mi padre, viéndolos tan importunos y tan 
(37) Supay=el genio del mal . 
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determinados, por no gastar más palabras íes dixo: «An-
da, q' yo haré lo que pudiere y os enviaré la rrespuesta». 
Y ellos, aunque con algún rreçelo si sería ansí u nó, se 
fueron; y otro día el dho, mi padre mandó hacer llama-
miento por toda su tierra y que se junte toda la gente que 
en ella hay para juntar aquella cantidad de tesoro que 
los españoles con tanto ahinco le pedían; y desde que 
los tuvo juntos les hizo el parlamento siguiente: 
PARLAMENTO QUE MANGO INGA Y U P A N G U I HIZO A SUS 
CAPITANES SOBRE LA J U N T A DEL TESORO QUE DIO A 
LOS E S P A Ñ O L E S QUANDO L E PRENDIERON L A PRIMERA 
VEZ. 
«Hermanos e hijos míos: los días pasados os hiçe jun-
tar otra vez desta manera para que viésedes un género 
de nueva gente que había aportado a nuestra tierra, que 
son estos barbudos que están aquí en este pueblo, y tam-
bién porque me deçían que eran Viracochas, y lo pares-
(;.ia en el traje; os mandé que todos vosotros les seruiése-
des y acatásedes como a mi persona mesma y les diósedes 
tributo de lo que en vuestras tierras teníades, pensando 
que era gente grata e inviada de aquél que ellos deçían 
que era el Tecsi Viracochan—que quiere deçir Dios— y 
paróleme que me lia salido al rreués de lo que yo pensaua, 
porque sabed, hermanos, que éstos, segund me han dado 
las muestras después que entraron en rni tierra, no son hi-
jos del Viracochan sino del demonio, porque me haçen y 
han hecho después que en ella están obras de tales, como 
podéis ver por vuestros ojos, que me parece que no po-
déis dexar, si me amáis verdaderamente, de rrescebir 
gran pena y congoja en ver ansí vuestro rrey aprisionado 
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con prisiones y tratado desta manera, sin mereçerlo; y 
ésto por hauer metido yo en mi tierra, semejante gente q ' 
hasta que yo mesmo me lie degollado. Por vida vuestra, 
que si me deséais dar contento, que lo más presto que pu-
diéredes busquéis entre vosotros alguna cosa, en razona-
ble cantidad de oro y plata, pues estos tanto se mueren 
por ella, para que pueda redimir mi vexaçión y salir desta 
prissión en que por vuestros ojos me véis estar tan apas-
sionado y congojado.» 
.RESPUESTA QUE LOS I N D I O S H1ÇIEKON A MANGO I N G A SO-
BRE L A J U N T A D E L TESORO QUANDO ESTAUA PRESSO. 
Como toda la jente de la tierra juntada de las quatro 
partes della, en las quales está repartida toda ella más de 
mill e doçientas teguas de largo y otras casi treçientas de 
anchor, rrepartida en esta manera a la discrición del mun-
do, conviene á saber: en Oriente e Poniente y Norte y Sur 
en nuestro uso llamamos Ande suyo, Ghinchay suyo, Con-
de suyo, Colla suyo; rodeando desta manera: Ande suyo al 
Oriente, Çhinchay suyo al Norte, Conde suyo al Ponien-
te, Colla suyo al Sur. Esto haçíamos puestos en el Cuzco, 
que es el centro y cabeça de toda la tierra, y por ésto y 
por estar en el medio, se nombraban mis antepasados 
puestos allí por ser su çepa, señores de Tauantin suyo (38), 
que quiere deçir, señores de las quatro partidas del 
mundo, porque pensaban de çierto que no había más 
mundo que éste, y a esta causa inviauan siempre desde, 
aquí mensajeros a todas partes para que concurriese toda 
(38) Tahuantinsuyo=las cuatro regiones juntas ó reunidas. Ta-
hua.—cuatro: ntin es una t e rminac ión i numeral que significa r e u n i ó n 
de seres ú objetos; y suj/o= región. 
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la gonlo a Ia cabeça, cuinu hi/.u mi padre agora en esta 
junla, qac arriba se (Jixo, porque por la mucha gente 
que había, que a quereria numerar seria imposible, decían 
tudo esto a tanto que con haberse consumido en Caxa-
niarca y on lo de Quisquís arriba dho. sin munero de 
líente, >' en otras muchas guaçavaras y rreffriegas, que 
por evitar prolexidad callo, se juntaron, a esta junta, 
do sidos los proncipales, más de diez mil i ; y desque 
ansí estuvieron juntos ó puestos ante mi padre, como le 
vieron estar de aquella suerte, mouidos con gran llanto, 
dixieron: 
«Sapay Inga: ¿Qué coraçón hay en el mundo q 'vién-
dote ansí, nuestro Rey, que (lesa suerte estás tan afflcxi-
(lo y congoxado con dolor, no se haga pedaços y de las-
tima no se derrita? Por çierto, sapay Inga, tu lo erraste 
mucho con meter en tu tierra semejante gente, mas pues 
<l' ya ello está hecho y no se puedo remediar por otra, suer-
te, aparejados estamos estos tus vasallos a liaçer de muy 
ontera voluntad todo lo que por tí nos ffuere mandado; y 
no decimos nosotros tan solamente eso que tu nos man-
das que juntemos, q! en comparasçión de lo que te debe-
mos y somos obligados, no es nada; y si no bastase eso que 
tu díçes y í'iieso neçesario que para redimir tu vexaçión 
tios vendiésemos a nosotros mismos y nuestras mugeres 
e hijos, lo liaríamos de muy entera voluntad por tu ser-
uiç.io. Mira, señor, quando mandas que se junte ésto que 
al punto y hora que mandares, será, junto y cumplido tu 
mandado, sin faltar en ello vn punto, avnque sepamos 
arañarlos con nuestras propias manos debaxo de la 
tierra,.» 
Mi padre, Mango Inga Yupangui, viendo la gran vo-
luntad con que sus vasallos se le ofresçían á hacer lo que 
les rrogaba, agradesçióselo mucho y dixo:«Por cierto apoes 
—que quiere deçir señores—• en gran obligasçión me ha-
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béis echado por la gran voluntad que me mostráis de 
querer rredimir la vexaçión en que estoy puesto e para 
ello oí'frescer vuestras personas y haçienda,s, y os doy mi 
palabra como quien soy, que no perdáis nada en el ne-
goçio, que si yo no muero, yo os lo pagaré; que pues yo 
me lo tomé por mis manos metiendo tan mala gente en 
mi tierra, yo me lo llenaré; ó gran plaçerme haréis en cla-
ros la mayor priessa que pudiéredes en la junta desto 
que os digo, porque resçibo grandísima pena en verme 
ansí presso y mal tratado. Y porque no me molesten más 
éstos os será neçesario que les hinchéis aquel bohío que 
está alli^—el qual era vna casa grande—de oro y plata q ' 
quiçá viendo esso cesarán de me molestar.* Los capitanes 
y gente respondieron a vna voz: «Señor Sapai Inga (39): 
para lo que te debemos no es nada eso; luego se hará co-
mo tú lo mandas». Y ansí se despidieron todos a buscar 
lo que mi padre les había mandado; los quales voluieron 
on breue tiempo con lo que les había mandado que jun-
tasen, y junto y puesto de la manera que mi padre ha-
bía ordenado. Otro día el dho. mi padre envió a llamar a 
los españoles, los quales vinieron luego á su llamado. 
DE CÓMO L L E G A R O N LOS E S P A Ñ O L E S E N CASA D E MANSO 
INGA Q U A N D O ESTAUA PRESO Y LO QUE ALLÍ A CO N -
TECIÓ CON SU L L E G A D A . 
Llegado que fueron los españoles a donde mi padre 
estaua preso y aherrojado con grillos a sus pies, le saluda-
(39) Zapatlan Inca debe leerse. Este era uno de los calificativos 
ilustres que se daban ai soberano. Los cronistas lian conservado algu-
nos de los m á s usados por los subditos, como, Cápac=él poderoso, In-
iip Churi=hijo del Sol, Huachacuyac= amante de los pobres. Yupan-
qui= digno de recordación. / 
o; 
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rón scgund otras solían y mi padre cumo los vió venir 
liepur a su ca.s.s¡j., hízolea ol acatarnienLo acostumbrad 
a. los quales comonçó a hablar en esta manera, preguntán-
doles lo primero por el macho capito que no estaua allí a 
la sazón, el qual dixo ansí a Hernando Pizarro «¿Adonde 
está el macho capito?» Y Hernando Piçarro respondió di-
ciendo que quedaba en casa algo mal dispuesto, y mi pa-
dre como lo deseava uer, dixo: «Pues no le embiaríamos á 
llamar». Y Gonzalo Piçarro y los demás dixe ron: «Nora-
buena, Mango Inga, váyanlc ú llamar y bueno seria que 
le ÍTuosen a llamar de tu parle». Y ansí mi padre envió 
algunos de sus capitanes a Jo llamar y el Gobernador 
respondió a los capitanes diçiendo que se hallaba mal 
dispuesto por cntonçes, q' en estando algo mejor él iría á 
ver lo que mi padre mandaba. Y mi padre como vió que 
no venía, dijo a los españoles estas palabras. 
PARLAMF.NTO DEL INGA A LOS ESPAÑOLES ESTANDO 1.0N 
LA PIUSIÓN QUANDO LES D1Ó EL TESOHO LA PRIMERA 
VIO/,. 
«Señores: Muchos días há que me haçéis gran desagui-
sado en Iralurme de la manera que me tratáis, no os ha-
biendo yo dado ocassión para ello, en especial habiéndolo 
bocho tan bien con vosotros en dexaros entrar en mi tie-
rra y traeros en tanta honra y aparato a mi pueblo y cassa, 
y daros con tanta voluntad lo que en mi tierra y cassa te-
nia; lo qual, si vosotros queréis juzgarlo, no ffué tan poco 
que no fueron más de dos millones de oro e plata (40), 
que yo sé que vuestro rrey no los tiene juntos. Y bien sa 
(40) Muy superior tad el caudal sacado del Cuzco por Pizarro, du~ 
runle la ocupación del año 33. Sancho, el mejor informado al respecto 
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béis cómo estuvo en mi mano el entrar vosotros en la tie-
rra o nó, porque no queriéndolo yo, que bastantes éra-
des vosotros ni otros diez tantos más a poder entrar en 
ella. No sabéis quánto poderío de gente yo tengo en toda 
mi tierra, y quántas fortalezas é fuerças en ella hay; acor-
daos debríades con quánta voluntad yo os envié á llamar 
sin vosotros me lo hacer saber, y cómo en señal de amis-
tad por lo que me dixieron que érades Viracochas e i n -
viados por el Tecsi Viracochan os envié al camino lo que 
pude; acordaros debríades también cómo llegados que 
fuistes a este pueblo os hice proueer de seruiçio y mandé 
juntar la gente de toda mi tierra para que os tributasen, 
y en pago de todo ésto y de hacerlo yo con tanta affiçión 
é voluntad, me habéis presso y puesto agora de la mane-
ra que estoy, so color de que me quería alçar contra vo-
sotros y mataros, no teniendo yo dello tal pensamiento, 
bien entiendo que la cobdicia os ha çegado para hacer tan 
gran desatino, y mediante ella me habéis trata.do desta 
suerte. Nunca yo pensaba que gente que tan buenas 
muestras daba al prençipio, que se jataba de hijos del V i -
racochan, habían de hacer tal cosa. Por vida vuestra que 
me asoltéis y entendáis que yo no os deseo dar pena, sino 
antes todo placer, y para hartar vuestra cobdiçia, que 
tanta hambre tenéis por plata, allí os darán lo que pedís. 
Y mirad que os doy ésto con aditamiento que a mí ni a 
gente ninguna de mi tierra habéis de molestar n i maltra-
tar perpetuamente; y no penséis que os doy ésto de miedo 
que tenga de vosotros, sino de mi voluntad mera, porque 
¿qué miedo había yo de haber de vosotros estando toda-
la tierra debaxo de mi poderío é mando? E si yo quisiese, 
dice:«Y se pesó la suraa'de todo, y se hallaron 580.000 pesos de buen oro 
y de la p l a t a . . . .pesada en jun to se hallaron ser 215.000 marcos poco 
más ó menos, y de ellos 170,000 y tantos eran de plata buena en v a -
j i l la y planchas limpias y buenas» etc. Pedro Sancho. jReiawn de la 
Conquista del Perú, edic. c i t . c. X I V . 
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en muy breue tiempo os podrían desbaratar a todos. Yes-
tas prissiones que me haiiéis echado, no penséis que las-
tengo en nada, que si yo ouiera querido, muy ffácilmente 
me obiera soltado delias; pero no lo lie hecho porque en-
tendáis que antes mí negoçio emana de amor que de te-
mor, y mediante éste os he hecho y hago el tratamiento 
que os he rrelatado. De aquí adelante todos tengamos paz 
y vivíamos de amor y eompañía; y si no la obiera, bien sa-
béis que daréis pena al Viracochan — que quiere decir a 
Dios—y a vuestro Rey.» Y como mi padre acabase el par-
lamento ya dicho, todos los españoles que uinieron con 
Hernando Piçarro y Gonçalo Piçarro y Joan Piçarro le 
agradeçieron mucho lo que les hauía dicho y más lo que 
les daua, así del tesoro como de las demás joyas; y todos 
juntamente le rindieron las graçias desta manera. 
MODO Y M A N E R A COMO R I N D I E R O N LOS E S P A Ñ O L E S LAS 
GRACIAS A MANGO I N G A D E L TESORO E JOYAS QUE L E 
DIO QUANDO LE SOLTARON. 
«Señor Mango Inga: Entendido tenemos todos los 
que aquí estamos y el señor Gobernador don Francisco 
Piçarro tiene lo mesmo, que mediante ser V. M. quien es 
y hijo de tal padre, como ffué Guaina Cápac, tenemos no-
sotros la tierra que hoy poseemos y estamos de la manera 
que estamos, con tanto contento y regoçijo en estar en 
ella, que a no ser V. M. quien es, de sangre rreal, ni tuvié-
ramos la tierra que tenemos ni poseyéramos las riquezas 
que de su tan franca mano habernos resçeuido y posee-
mos. Plega Nuestro Señor Dios todo poderoso, a quien 
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•vuestra merced llama Viracochan, nuestro padre, que 
por quien su Divina Magestad es, tan buena voluntad co-
mo es la que vuestra merced nos ha mostrado, y obras 
que nos ha hecho, le pague, trayéndole a conosçimiento 
de quien su Sacratíssima Magestad es, para que conoçién-
clole le ame, y amándole le posea, y poseyéndole se goce 
con El en su Reino para sienpre, así como nosotros nos 
gozamos poseyendo la merced que V. M. nos hace». Her-
nando Piçarro, dando la palabra por todos, dixo ansí.— 
«Todos estos caualleros evo hemos rresçiuidosumo con-
tento con la merced que vuestra merged nos ha hecho en 
todo; quedamos en obligaçión de lo seruir toda nuestra 
vida e protestamos de que agora ni en ningún tiempo no 
habiendo demasiada ocassión, estos caualleros ni yo no le 
daremos ninguna pena». 
Acabado este rrazonamiento y hacimiento de gras-
çias de los españoles a mi padre, el dho. mi padre lesman-
do entregar el tesoro que les tenía aparejado; los quales 
lo rresçibieron en sí y no llegaron a ello hasta dar parte 
de lo que les había subçedido al Gouernador. Y ansí, sin 
haçer más, algunos dellos lo fueron luego a llamar para 
que lo uno, diese las graçias de semejante tesoro a mi pa-
dre, y lo otro, se hallase presente al rresçibir é partir; por-
que, segund después paresçió, por ruegos del Gobernador 
habían los españoles ido a soltar a mi padre de la cárcel 
donde estaba, porque ellos no fueran si ellos dél no fue-
ran mandados; y ansí, para que viese cómo estaba ya 
suelto mi padre, le fueron á llamar algunos dellos, el qual 
entendiendo lo que pasaba y que mi padre estaba ya suel-
to, luego vino; y llegado que ffué saludó a mi padre en 
esta, manera. 
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L L E G A D A D E L GOBERNADOR A CASSA DE MANGO INGA 
«Dios guarde a Vra. merçed, señor Mango Inga. Por 
haber estado algo mal dispuesto no vine justamente con 
estos caualleros á besar las manos a vuestra merçed, de 
que he estado con alguna pena por no haber hecho lo que 
yo tanto deseaua, que era verme con vuestra merçed, pe-
ro ya que hasta aquí ha habido ífalta, que ha ssido, como 
dho. tengo, por mi indispusisión, de aquí adelante no la 
habrá. Gran pena he reçibido en su prissión, en espeçial 
si ffué sin culpa, lo qual si ha sido, es de rresçebir mayor, 
que bien creo, quesegund vuestra merçed es de bueno, es 
ansí; é teniendo esto entendido, como siempre lo tuve de 
su bondad, rrogué a estos caballeros que no molestasen 
tanto a vuestra merçed, porque entendido tengo yo que 
quien con tanta voluntad nos Lraxo a su tierra y tan de 
plano nos la entregó con los tesoros que en ella había, no 
se había de mover tan ffácilmente por ninguna cossa a 
haçer cossaque no debiesse. Suplico a vuestra merçed, por 
me haçer merced, no tenga pena, questos caualleros e yo 
de aquí adelante procuraremos de no se la dar más, antes 
tener el rrespeto que á semejante persona como vuestra 
merçed conviene». 
«Paréceme que todavía hace V. M. con estos caualle-
ros y conmigo lo que suele haçer, como pareçe, por la mer-
çed de tan gran rriqueza y tesoro como hoy les ha dado, 
por la parte que a mí me toca, de ser su gobernador y por 
la que de su Majestad del quinto le ha de caber. Beso las 
manos a vuestra merçed, que yo se que ha de rresçibir 
tanto contento con lo demás que hasta aquí dado por 
vuestra merçed le he enviado; quedo por esta merçed en 
tanta obligación que por palabra no lo sabré significar». 
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RESPUESTA DE MANGO I N G A A L GOUEENADOR 
Apo—que quiere deçir señor—Vengas norabuena: 
muchos días ha que te he deseado ver y no sé qué ha sido 
la causa porque no me has querido dar este contento, 
pues tanto yo lo he deseado y te he enviado a llamar no 
sé quántas veçes para quexarme a t í destos tus soldados; 
y por los aplaçer a ellos no me has querido dar a mí con-
tento, pues por çierto que te lo he deseado yo dar y avn 
procurado. Mal me pagáis vosotros mi tan buen deseo y 
obras; estos tus soldados me han molestado y ffatigado, 
sin yo meresçerlo, teniéndome aquí aherrojado con hie-
rros, como si yo fuera su criado o como si yo fuera su lla-
ma que quiere deçir carnero; más me pareçe esta molestia 
cobdicçiosa que hazaña poderosa, porque a laclara se ve 
que me han tenido antes preso por su hambrienta cobdi-
çia que por poderío que sobre mí pudiesen tener, y como 
tu has visto y de todo eres testigo, no me vençistes vo-
sotros a mí por fuerça de armas sino por hermosas pala-
bras, que si no me dixiórades que érades hijos del Viraco-
chan y quél os enviaba, e yo por vuestras insignias de 
tantos enlauiamientos como comigo vsastes no lo pensa-
ra, no se yo como lo ouiérades en la entrada de m i tierra; 
y por lo haber yo hecho con vosotros de la m .mera que 
lo he hecho, me tratáis desta manera. Gentil pago me dais 
por tan buena obra como yo os he hecho. Aquí he dado a 
estos tus soldados no se qué oro e plata por sus importu-
naçiones; hazlo rrepartir allá como a tí te paresçiere; y 
mira que pues eres tan buen apo, que mandes que de aquí 
adelante no me den más enojo, pues yo no se lo deseo dar 
a ellos, que te hago saber de çierto qué si ellos me lo 
dan, que yo procuraré de tal suerte que quiçá les pese». 
El Gobernador, oída la rrespuesta que mi padre le 
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dió, holgóse mucho con ella y mandó rresçibir aquel te-
soro a los españoles diçiendo: «resçíuase eso que con tan 
buena voluntad nos hace, merçcd el señor Mango Inga 
Yupangui, el qual no lo ha de agora el hacernos semejan-
tes merecedessino de muy atrás; e miren vuestras merçe-
des, señores, los que aquí están presentes, que tenemos ya 
mucho rrescibido del señor Mango Inga después que es-
tamos en su tierra y que se lo pagamos muy mal segund 
la voluntad con que nos lo da. De aquí adelante, por su 
uidaque lerrespeten y tengan en mucho, pues lo merece». 
Todos los so.dados con el contento que resçibieron con el 
don del tesoro que mi padre leshauia dado, rrespondieron 
con gran gozo al gouernador estas palabras. 
RESPUESTA DE IlEnD0. PIÇARBO Y G0. PIÇARRO Y JOAN PI-
ÇARRO Y DE LOS DEMAS SOLDADOS A L COUERNADOR. 
«Por çierto V. Sa, tiene muy gran razón en rrepre-
hendernos y affearnos semejante cosa que era porque si 
ouiera miramiento en nosotros no lo liauíamos de hauer 
hecho desta suerte sino agradecer el bien a quien nos lo 
hace. De aquí adelante se hará corno V. Sa, lo manda». 
Acabadas todas estas rrazones de vna parte y de 
otra, todos los españoles rrepartieron aquel tesoro por 
cabeças, dando a cada vno según su calidad; lo qual rre-
partió Hernando Piçarro como prençipal autor en aquel 
caso, porque había sido el que había preso a mi padre. 
El qual tesoro rrepartieron a costales, porque, segund era 
la cantidad, tardáronse mucho en rrepartirlo por peso; y 
desque hubieron ya repartido el tesoro entre si, mi padre 
en señal de agraclesçimiento al Gobernador, díxole estas 
palabras. 
«Apo: parésç.eme que tu has sido parte para questos 
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tus soldados me hayan soltado de la prisión en que esta-
ba, la qual paresçió ser sin culpa; rniégote que no te 
vayas tan presto, sino que en señal de la conffederasaón 
de nuestra .amistad, hagamos juntos colasçión, que yo 
espero que de mi parte no ha de quebrar lo por mi pro-
metido . 
Y el Gobernador, por le dar contento á mi padre e 
porque la demanda era justa y no dañosa, óbolo por 
bien, e sentándose todos en la sala donde mi padre esta-
ba, rresçibieron colasçión con gran rregoçijo y chacota. 
Reçiuida la colasçión y conferados mi padre y los 
españoles, l'uéronse á sus casas cada vno con la rrasçión 
que le cupo de la empressa del tesoro. De creer es que 
irían acompañando kl Gobernador y que allá se rrogoçi-
jarían entre si, cada vno con lo que llenaban. El qual rre-
goçijo, segund adelante se verá, no les duró mucho, por-
que como el demonio sea tan malo como es y amigo de 
disçensiones e diferençias, nunca para. 
BEVUELTA DE OONÇALO Pl CABRO CONTRA EL TNGA 
No pasaron, segund mi padre me dixo, tres meses 
quando la invidia, ques enemiga de toda bondad, rreinó 
en Gonçalo Piçarro, lo vno por ver que a su hermano le 
habían dado tanta cantidad de oro y plata por no más de 
que había preso á mi padre con cobdiçia quando era co-
rregidor; y lo otro, porque como se vió con vara y mando 
por la ausencia del Marqués don Francisco Piçarro, que 
a la sazón se había partido para Lima, despidiéndose de 
mi padre con gran amor y amistad estando siempre con-
f form es, quizo mostrar fausto y autoridad con la vara a 
costa de mi padre, achacándole q' se quería alçar, di-
ciendo que vna noche hauía de dar sobre ellos estando 
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durmiendo, y con este achaque falso, el dho. Gonçalo Pi-
çarro se procuró de armar y tomar consigo a su hermano 
Juan Piçarro y a otros para i r a prender a mi padre. Los 
quales todos se fueron a la casa onde mi padre estaua 
holgándose con toda su gente en vna fiesta que a la sa-
zón hacía. E llegados que fueron, mi padre, no sospechan-
do la traiçión q' tenía armada, los rresçibió con gran bene-
bolençia y afabilidad, y ellos, como llebauan la traiçión 
dañada, aguardaron a que se saliese a alguna cosa a su 
casa y luego ffueron tras dél y en ella, al tiempo que qui-
so salir, le prendieron, diçiendo el Gonçalo Piçarro estas 
palabras. 
S E G U N D A PRISION DE MANGO Y N G A POR GONÇALO PIZARRO 
«Señor Mango Inga: El otro día quedastes con mi 
hermano Hernando Piçarro de no vrdir ni tratar más ne-
goçios y paréçeme que no hauéis guardado lo que prome-
tistes, que informados estamos cómo tenéis conçertado 
de dar sobre nosotros esta noche, e para eso tenéis junta 
tanta gente; por tanto, sed preso por el rrey y no penséis 
que ha de ser agora como el otro día, que dixistes que 
no teníades en nada todas nuestras prisiones; agora lo 
esperimentaréis si se quiebran o no>>. Y luego, de mano a 
boca, mandó traer Gonçalo Piçarro unos grillos y una ca-
dena con que aherrojasen á su sabor a mi padre; ios qua-
les grillos y cadena mandó que luego se le echasen, y mi 
padre viendo que con tanto vitoperio le querían parar de 
aquella suerte, quísose deffender diciendo: 
RESPUESTA DE MANGO I N G A 
«¿En qué andáis aquí comigo cada triquete hacióndo-
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me beffas? ¿Vosotros no sabéis que yo soy hijo dol Sol ó 
hijo dol Viracochan, como vosotros os jaláis? ¿Soy quien 
quiera ó algún indio de baxa suerte? ¿Queréis escandali-
zar toda la tierra y que os bagan pedaços á todos? No mo 
maltratéis, que no os be bocho por qué ¿Pensáis quo se mo 
da nada por vuestras prisiones? No las tengo en lo quo Imo 
lio». Gonçalo Piçarro y sus alfereçes como vieron a mi 
padre con lauta tu ria, remetieron todos contra él para le 
echar la cadena al pescuesso, diçíendo: «No os defí'endáis 
Mango Inga; mira que os ataremos pies y manos de arte 
que no sea bastante quantos bay en el mundo a desata-
ros, porque si os prendemos, es en nombre y voz del Em-
perador y no de nuestra autoridad; y que lo fuero, nos 
habéis de dar agora mucho más oro y plata que el otro 
día y más me bailéis de dar a la señora coya Cura Odio, 
vuestra hermana., para, mi muger». Y luego, incontinente 
lodos de mancomún como allí estaban, le echaron la ca-
dena al pescuezo e los grillos a los pies. 
PARLAMENTO DE MANGO INGA SEGUNDA V E Z ESTANDO E N 
L A PRISION 
Mi padre, como se vió así atado y preso do aquella 
manera, con tanta inominia y deshonrra, dixo con mucha 
lástima estas palabras. «¿Por ventura soy yo perro ó car-
nero e algún oyua vuestro que porque no me huya me-
atáis desta manera? ¿Soy ladrón o he hecho alguna trai-
ción al 'Viracochan o a vuestro Rey?- Sí quo no, pues si 
no soy perro ni ninguna cosa que las que dicho tengo 
¿qué es la causa porque de tal manera fno tratáis? Verda-
deramente agora digo, y me afirmo en ello, que vosotros 
sois antes hijos de çupai que criados del Viracochan, 
quanto y más hijos; porque si, corno arriba dicho tongo, 
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vosotros í'uérades, no digo yo hijos verdaderos, sino cria-
dos del Vivacochan, lo uno, no me tratáredes de la manera 
que me tratáis, más antes miráredes a quién yo soy y cú-
yo hijo, y el poderío que he tenido y tengo, el qual por 
vuestro respecto he dexado; y lo otro, miráredes que no ha 
habido en toda mi tierra, después que entrastes en ella, 
cossa ninguna, alta y baxa, pequeña ni grande, que se os 
haya negado; mas antes, si rriquezas yo tenía, vosotros 
las poseéis; si gente, á vosotros siruen así hombres como 
mugeres, chicos y grandes, y menores; si tierras, las me-
jores que en mi tierra hay debaxo de vuestro poderío es-
tán; pues ¿qué cosa hay en el mundo de que hayáis tenido 
necesidad que yo no la haya proveído á vosotros; ingratos, 
çierto sois, y dignos de toda confusión». 
Gonçalo Piçarro y Joan Piçarro y los demás que con 
ellos vinieron, no haciendo caso de lo que mi padre les de-
cía, con vn género de desdén dixieron: «Sosiegue, sosiegue, 
señor sapai ynga y repose vn poco, que está agora con 
mucha cólera; mañana hablaremos largo. ICn todo procu-
re de dar orden cómo se junte mucha plata y oro, y acuer-
de de darnos la coya, que la deseo mucho haber», dixo Gon-
çalo Pizarro. Acabadas de decir estas buenas razones los 
españoles a mi padre, í'uéronse á sus casas a comer, por-
que este prendimiento había sido a la mañana. Idos que 
fueron los españoles a sus posadas, y dexando buenas 
guardas que guardasen a mi padre, luego toda la gente 
que estaba en vna plaça llamada Puma kttrco, de adonde 
mi padre se levantó aquella m a ñ a n a de comer con todos 
ellos para ir a su cassa a algo que le convenía, quando le 
prendieron los españoles, vino con gran sobresalto a la 
cassa donde mi padre estaba á ver por qué causa no ha-
bía venido a la panpa en tanta distancia de tiempo, y co-
mo llegaron a la puerta hallaron todos los criados de mi 
padre alborotados y como llorando por ver a su amo pres-
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so de aquella suerte. Los capitanes y gente que ansí ve-
nían a saber lo que pasaba, todos enmudeçieron, haciendo 
entre sí grandes exclamaçiones, y vnos a otros como ma-
ravillándose se preguntaban: ¿qué es esto? ¿qué es esto? 
Y estando ansí alborotados entraron adentro los capita-
nes más prençipales de toda la tierra a certificarsse de-
veras cómo pasaba el caso y a ver qué hacía mi padre; y 
entrando más adentro— que les fué dado para ello licen-
çia, sin la qual naidie podía entrar— llegaron á donde mi 
padre estaba preso y de la manera arriba dicho, y viéndo-
lo todos de aquella manera hiçieron vn gran llanto, que 
fué çierto cosa de veer, a donde llamando a todos a alta 
voz vno dellos llamado Vila Orna, persona que goberna-
ba la tierra por mi padre como general de toda ella, dixo 
como conquestardose e increpando á mi padre desta ma-
nera: «Sapai iynga ¿qué es osto en que anclan estos viraco-
chas? Hoy te prenden mañana te sueltan. Pareçe quo an-
dan contigo jugando a juego de niños, pero no me maraui-
11o que te traten desta suerte, pues tu te lo quisiste me-
tiendo en la tierra de tu voluntad, sin nuestro pareçer, 
gente tan mala. Yo te digo que si tu me dexaras a mí 
quando ellos llegaron donde tu estás agora, porque yo e 
Challcochima, avnque ellos no quissioran, con la gente de 
nuestro bando les estorbáramos la entrada, y no creo yo 
que nos ouiera ido tan mal como nos ha ido por ser tu tan 
bueno; porque si tu no nos dixieras que eran viracochas 
y enviados por el Atún Vir acochan—que quiere decir 
gran Dios— y no nos mandaras que les obedeçiesemos y 
respetáramos por tales, porque ansí lo haçías tu; poca ne-
cesidad teníamos nosotros ser vexados y molestados de 
la suerte que agora estamos, desposeídos de nuestra ha-
çiendas, de nuestras mugeres, de nuestros hijos e hijas, y 
de nuestras chácaras, y vernos vasallos de quien no co-
nosçemos; tan opressos, tan ffatigados que hasta con 
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nuestras capas nos haçen limpiar la suciedad de los caba-
llos. Mira, señor, hasta quánta baxeza nos has hecho ve-
nir por quererlo tu , e pues tu lo haz querido, no te mara-
villes que te traten desa manera; bien sabes que avn quan-
do tu saliste a Vilca Cunga a rresçibirlos, te lo estoruaba 
yo y te íuí a la mano muchas veçes sobre que no les me-
tieses en tu tierra, y avn si te acuerdas, te dixe quando tu-
vimos nuevas que habían llegado á la tierra, que yo iría 
por la posta con diez o doçe mil l indios y los haría pe-
daços a todos; y t u nunca me dexaste, sino antes ¡calla! 
¡calla! que son viracochas o sushijos, como si no barruntá-
ramos nosotros que gente desta manera que venía de tan 
lexas tierras, que antes venía a mandar que a obedecer. 
Yo é toda tu gente tenemos de lo pasado gran pena, y de 
verte de la manera que estás gran conpassión, y te parece 
porque entiendas que soy el que ser solía, dame licençia 
que yo te soltaré, y á estos barbudos los acabaré bien 
br eue; porque gente tienes tu en tu tierra que me ayuda-
rá! que bien sabes tu que en toda la tierra, arriba y abaxo 
ni al traués, después de t i , no hay á quién más rrespeten 
que ami, pues sobro todos soy general». Acabado que hu-
bo de rrelatar á mi padre lo arriba dicho, este capitán 
V i l a Orna, juntamente con otro llamado Tícoc, su com-
pañero, se volvieron á los españoles que á la sazón allí 
estauan presentes, y con rostros alterados y severos d i -
xieron estas palabras: 
I N C R E P A C I O N H E C H A POR LOS CAPITANES. D E L Y N G A A LOS 
E S P A Ñ O L E S SOBRE E L M A L T R A T A M I E N T O QUE H A -
C I A N A SU R E Y E S E Ñ O R . 
«¿Qué andáis vosotros aquí con nuestro Inga daca 
por allá cada día, hoy prendiéndole, mañana molestan-
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dole y esotro dia haçiéndole beffaz? ¿Qué os ha hecho este 
hombre? ¿Ansí le pagáis la buena obra, que os hizo en 
meteros a su tierra contra nuestra, voluntad? ¿Qué que-
réis del, que más os puede haç.er de lo que ha hecho? ¿No 
os dexó entrar en su tierra con toda paz y sosiego y con 
mucha, honrra? ¿No os envió á llamar a Cajamarca? ¿A los 
mensajeros que le enviastes, nu os los envió muy hon-
rrados con mucha plata y oro y con mucha gente? ¿No 
ffueron e vinieron en hamacas, trayéndolos su gente a 
questas? En Gaxamarca ¿no tomastes dos casas de oro 
y plata que le pertenesçían, y más lo que os dió Ataguall-
pa, que todo era de mi Inga, y lo que él os envió de 
aquí a Gaxamarca, que í'ué gran cantidad de oro e plata? 
De Caxamarca a este pueblo, en ciento y treinta leguas 
que hay de camino do allá acá ¿no os hicieron todo buen 
tratamiento, dándoos muchos refrescos y gente que os 
traxiesen? ¿El mesmo no os salió a rescibir al camino 
seis leguas de aquí, en Xaquixaguana? ¿Por vuestro respe-
to no quemó la persona más pronçipal que tenía en to-
da su tierra, que fué Ghallcochima, llegados que fuistes 
aquí? ¿No os dió casas y asientos, y criados y mu geres, y 
sementeras? ¿No mandó llamar a toda su gente para que 
os tributasen? ¿No os han tributado? Si que sí. E l otro día 
quando le prendistes por rredimir su vexasçión ¿no os 
dió vna casa llena de oro y plata? A nosotros los pren-
çipales y a toda la gente ¿no nos habéis quitado las mu-
geres nuestras e hijos e hijas? Y a todo callamos porque 
él lo quiere por bien y por no le dar pena. N uestra gente 
¿no os sirve hasta limpiar con sus capas la suciedad de los 
cavallos y de vuestras casas? ¿Qué más queréis? Todas 
quantas veçes habéis dicho daca oro, daca plata, 
junta ésto, junta estotro ¿no lo lia hecho siempre hasta 
daros sus mesmos criados que os siman? ¿Qué más pe-
dís a este hombre? Vosotros no le enganastes diçiendo 
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que veníades por el viento por mandado del Viracochan 
que órades sus hijos y deçíades que veníades a servir 
al Inga, a quererle mucho, a tratarle como a vuestras 
personas mesmas a él y a toda su gente. Bien sabéis vo-
sotros, y lo véis si lo queréis mirar atentamente, que en 
Lodo habéis faltado y que en lugar de tratarle como pu-
blicastes al prençipio, le habéis molestado y molestáis 
cada credo, sin mereçerlo, ni haberos dado la menor oca-
sión del mundo ¿De dónde pensáis que ha de sacar tan-
to oro e plata como vosotros le pedís, pues os ha dado has-
ta quitamos a nosotros nuestras joyas, todo quanto en 
su tierra tenía? ¿Qué pensáis que os ha de dar agora pol-
la prisión en que le tenéis preso? ¿De dónde ha de sacar 
esto que le pedís, ni con nada, si no lo tiene, ni tiene qué 
daros? Toda la gente desta tierra está muy escandaliza-
da y amedrentada de tal manera de ver vuestras cosas 
que no saben ya qué se deçir ni a dónde se puedan ir, 
porque lo vno, vénse despuseídus de su Rey; lo otro, de 
sus mugeres, de sus hijos, de sus casas, de sus haciendas, 
de sus tierras; finalmente de todo quanto poseían, quo 
cierto están en tanta tribulaçión que no les rresta sino 
ahorcarse o dar al través con todo, y aún mo lo han 
dicho a mí muchas veçes. Por tanto, señores, lo más açer-
tado que a mí me pareçe seria que dexásedes ya descan-
sar a mi sapai ynga, pues por vuestra causa está con 
tanta neçesidad, e trabajo, é le soltásedes de la prisión 
en que está, porque estos sus indios no estén con tanta 
congoxa». 
RESPUESTA DE LOS E S P A Ñ O L E S A V I L A O MA 
«¿Quién te manda a tí hablar con tanta autoridad 
al corregidor del Rey? ¿Sabes tú qué gente somos noso-
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tros los españoles? Calla si no, por vida de su Magostad 
que si te arrebato, que os haga vn juego a tí y a tus con-
pañeros que seos acuerde para toda vuestra vida; juro a 
tal si no callas que te abrase vino, y te haga pedaços. Mira 
quién le manda a él parlar con tanta autoridad i delante 
de mí». Esto dixo Gonçalo Piçarro por meter miedo ansí 
a Vila Orna como a los demás que estaban presentes. 
El qual tornó luego a. rreplicar sobre lo dicho, di 
çiendo: «Acabad; daos priesa a juntar esta plata y oro 
que os he mandado; si no, yo os juro a tal que de la pris-
sión no me salga vuestro rrey hasta que se junte, aun-
que sea de aquí a vn año, por eso no me rrepliquéis más, 
ni me representéis hazañas de acá l'fué de agalla vino». 
Acabadas todas estas cosas entre los españoles y aquel 
capitán Vila Orna, los españoles le dexaron, yéndose a 
sus casas y él se vino a mi padre a decirle por extenso 
todo lo que les había dicho y la respuesta que ellos le die-
ron también; y mi padre, como los vió de aquella mane-
ra y que con tanta lástima se condolían de su trabajo, 
les dixo de la manera siguiente: 
«Hijos y hermanos míos; bien entiendo que yo me 
tengo mi mereçido por haber consentido á esta gente en-
trar en esta tierra, y también veo la rrazón que de que-
xaros de mi tenéis; mas, pues ya no hay otro rremedio, 
por vida vuestra que con la más brevedad que podáis 
juntéis algo con que esta tan agravada vexaçión rredima, 
y doleos de ver a vuestro rrey atado como a perro con 
cadena al pescuezo, y como esclavo y cosa fuxitiua, gri-
llos á !os pies». Los capitanes y gente con la gran compas-
sion que les dió de ver a mi padre de aquella manera tan 
maltratado, no tuvieron qué rresponder, sino con todo 
silençio y amortiguamiento de ojos, vnos en pos de otros, 
se salieron a buscar quál más podía lo que mi padre les 
mandaba por si pudiesen con mucha brevedad soltar-
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le, peî o no pudieron Lan presto que no pasaron más de 
dos meses primero quo pudiesen ¡untar io que juntaron, 
lo qual fué quitándose los vaos a los otros sus dijes y tra-
gos que traían en SUR personas- De los qual es, segund que 
fué la cantidad do la gente que lo juntó, liinclueron do 
todo ello vn bohío muy yrande, habiendo entreilo algu-
nas baxillas quo a mi padre le habíanquedado en su cu.-
sa para seruiçio de.su persona. E ya junto todo por el aco-
samiento tan grande que aquellos hombres le acosaban 
cada vex, diçiendo ¿no so junta? si se junta esta plata no 
acabáis ¿hasta quándo nos habéis de hacer esperar? Aca-
bad». Con estas y otras palabras que fatigaban a mi padre 
de contino les envió a llamar diciendo que para que aca-
basen aquellos ya de molestarse les llamasen, porque les 
quería dar aquello que tenía junto y ansí los fueron a la-
mar. Los quales vinieron luego y llegados que fueron a 
donde mi padre estaba presso, le saludaron diçiindo: 
«Dios os guarde, señor sapay ynga ¿Qué es lo que nos 
mandáis o por qué nos habéis enviado a llamar?» Mi pa-
dre como los vió así venir, porque entendía que ya se lle-
gaba la ora en que le habían do soltar de tas prisiones en 
que estaba, dixo a los españoles estas palabras. 
P A R L A M E N T O D E L I N G A A LOS E S P A Ñ O L E S . 
«Apo cuna:'—•(41) que quiere deçir señores—los días 
pasados quando me prendistes la otra vez, os dixe que no 
era posible que fuésedes hijos del Viracochan, pues tan 
(41) Apo—señor, cuna t e rminac ión del plural . Apócima=señores. 
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mal tratábades a quien tanto bien os ha deseado haçer, 
y ha hecho, y hace, y os di las rrazones bien equivalentes 
para ello; y agora que esta segunda vez tan pesadamente 
y tan sin piedad habéis agraviado mi molestia, doblán-
dome las prissiones 6 tiempo, pues ha ya más de dos me-
ses que estoy presso y aherrojado como perro, no dexaré 
de deçiros que lo habéis hecho no como crisptianos e hi-
jos que deçis que sois del Viracochan, sino como sieruos 
del supay, cuyas pisadas vosotros seguís, haçiendo mal 
a quien os hace bien; y avn peores sois vosotros que él, 
que él no busca plata ni oro porque no la ha menester, y 
vosotros buscáisla e queréisla sacar por ffuerça de don-
de no la hay; peores sois que los yungas, los quales por un 
poquillo de plata matarán a su madre y a su padre y ne-
garán todo lo del mundo; y ansí vosotros no se os acor-
dando de tanto bien que de mí habéis rresçibido, amán-
doos yo con tanta voluntad y deseando vuestra amistad, 
me habéis negado por vn poco de plata é t ra tádome por 
causa della peor que tratáis á vuestros perros, por donde 
paresçe que tenéis en más vn poco de plata que la amis-
tad de todos los hombres del mundo; pues por amor della 
habéis perdido la mía y la de todos los do mi tierra, pues 
por vuestra inportunaçión y demasiada cobdiçia, yo y 
ellos nos habernos desposeído de nuestras joyas ó rique-
zas, ías quaíes vosotros nos habéis tomado a puras ffuer-
ças y molestias y agras importunaciones. Yo os digo que 
a lo que yo entiendo no os ha de luçir mucho ésto que a 
mí con mi gente nos tomáis tan sin justiçia y razón ha-
yan juntado esos pobres indios con harto trabajo, r o se 
que mandadlo rresçibir y acaba ya de quitarme desta 
prissión.» Todo ésto deçía mi padre con mucha lástima y 
aún con lágrimas de sus ojos, por verse tratado de aque-
lla suerte 
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LA M A N E R A DE COMO LOS E S P A Ñ O L E S QUISIERON SOLTAR 
A MANGO I N G A DE LA SEGUNDA PRISION Y DE COMO 
LES DIO LA COYA 
Pues como los españoles oyeron lo que mi padre les 
clixo con alguna alegría é placer por la plata que estaba 
junta, dixieron que se holgauan mucho dello, y haçiendo 
algún ademán de quererlo ir a soltar, lo qual todo era 
fengido, salió muy de presto Gonçalo Piçarro y dixo - «Qué! 
voto a tal! no suelte, que primero nos lia de dar a la 
señora coya su hermana, que el otro día vimos: que pries-
sa tenéis vosotros de quererlo soltar sin que os lo man-
den. Ea, señor Mango Inga, venga la señora coya, que lo 
de la plata bueno está, que eso es lo que prencipalmento 
deséabamos». 
LA M A N E R A D E L DAR DE LA COYA 
Mi padre, como los vió que con tanta importunidad 
le pedían la coya y que no se podía evadir dellos de otra 
suertOt mandó sacar vna india muy hermosa peinada y 
muy bien adereçada para ciársela en lugar de la coya que 
ellos pedían; y ellos como la vieron, desconociendo la coya, 
dixieron que no les paresçia a ellos que era aquella la 
coya que ellos pedían, sino otra india por allí; que les diese 
la coya y que acabase de negocios; y mi padre, por ten-
tarlos.hizo sacar otras más de veinte, casi de aquella suer-
te, vnas buenas y otras mejores,y ninguna les contentaba. 
Ya que leparesçió a mi padre que era tiempo, mandó sa-
liese vna, la más prençipa] muger que en su casa tenía, 
compañera de su hermana la coya, la qual le paresçia 
casi en todo, en especial si se vestía como ella, la qual se 
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llamaba InçiuiU, que quiere deçir fflor, y que aquella les 
diesen. La qual salió allí en presençiadc todos, vestida y 
adereçada ni más ni menos que coya,—que quiere decir 
reina— y cume los españoles viesen salir de aquella 
suerte tan bien adereçada y tan 'hermosa, dixieron con 
mucho rregocijo y contento «esta sí: esta sí, pese tal, es la 
señora coya, que no las otras». Gonçalo Piçarro, como era 
el que más lo desearía que todos, pues particularmente 
la había pretendido, tlixo ami padre estas palabras: «Se-
ñor Mango Inga: si ella es para mí, déseme luego, porque 
ya no lo puedo suíTrir». Y mi padre como la tenía bien ca-
tequizada, dixo: «Mucho de norabuena, hace lo que qui-
siéredes». Y él ansí,delante de todos, sin más mirar a cosa, 
se fué para ella a la besar y abraçar como si fuera su mu-
ger legitima; de lo qual se rió mucho mi padre y los de-
más, puso en admiración; y a la Inguill en espanto y 
pavor; como se vió abracar de gente que no conosçía da-
ba gritos como una loca, diciendo que no quería arrostrar 
a semejante gente, más antes se huía y ni por pensa-
miento los quería ver. Y mi padre como la vió tan zaha-
reña y que tanto rrehusaba la ida con los españoles, por 
ver que en aquella estaba el ser el suelto ó no, la mandó 
con mucha furia que se fuese con ellos, y ella viendo a mi 
padre tan enojado, más de miedo que de otra cossa, hizo 
lo qtie le mandaua y fuésse con ellos 
COMO GONÇALO PIÇARRO RECIBIO E L TESORO Y LA COYA 
DE MANO DE MANGO I N G A Y D E COMO EN S E Ñ A L DE 
A M I S T A D SE FUE A COMER CON E L 
El Gonçalo Piçarro la rresçibió en sí y mandó que 
quitasen a mi padre las prissiones; y suelto rresçibieron 
el tesoro y rrepartiéronlo entre sí. El qual rrepartido rro-
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gó Gonçalo Piçarro a mi padre diciendo que pues les ha-
bía dado tantas cosas, así de oro como de plata, y sobre 
todo a la señoi'a coya para sí tanto deseada, que le rro-
gaba mucho para señal de que la amistad había de du-
rar mucho entre los dos por causa del cuñadazgo, les hi-
çiese merced de irse con él y con aquellos caballeros a su 
casa a resçiuir seruiçio en ella, la qual le ofresçía desde 
entonçes por suya. Y mi padre, lo vno por el deseo que te-
nía ya de salir ffuerae ver el campo, y lo otro por darle 
aquel contento, pensando que por aquella vía había de 
durar mucho tiempo la amista d con los españoles, hizo lo 
que Gonçalo Piçarro le rrogó y fínese con él y con sus 
compañeros a comer aquel día en su casa, a donde hubo 
gran fí'iesta y gran rregocijo. Y desde que vbieron comido 
los vnos con los otros, el dicho mi padre dixo que se que-
ría voluer a su casa porque era ya tarde, y los españo-
les le acompañaron hasta allá, en la qual dexándole con 
mucho contento, ellos se volvieron a las suyas. Entienda 
el que esto leyere que quando estos negoçios pasaron 
del dar de la coya e la prissión de las cadenas y grillos, 
el Marqués don Françisco Piçarro ya era ido a Lima, y 
a la sazón no estaba en el Cuzco y por eso no piense nai-
die que en todo se halló. 
Pasadas todas aquellas cosas de la prissión segunda 
y el ciar de la Inguül en lugar de la coya, a Gonçalo Pi-
çarro, no pasaron muchos días que Gonzalo Piçarro, digo 
que mi padre Mango Inga, hizo vna ffiesta muy prençi-
pal, en la qualsehoradaualas orejas (42), y en esta fiesta 
nosotros los ingas solemos hacer la mayor fiesta, que 
hacemos en todo el año, porque entonces nos dan mu-
(42) A l mes de setiembre, que l laman orna raymi, en que los indios 
hac í an la fiesta del huarachico, que es quando armauan caualleros á los 
manceuos y les oradauan las orejas», Véase Cris tóbal de Molina. Rela-
ción de los Míos y fábulas de los Incas. COL. DE LIB. Y DOC. REFERENTES 
A LA HISTORIA DEL PERU T . I. p . 5 y nota N0155. 
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oho nombro y nuovo nombre del que teníamos antes, que 
tira casi esta cerimonia a lo que los crisptianos ha-
cen cuando so cunfirman; en la qual {fiesta mi padre sa-
lió con toda la autoridad m a l , conforme a nuestro vso, 
licuando delante sus cetros males y el vno cleílos como 
más prençipal era de oro maciço (43), y con sus bor-
las de lo mesmo, llevando todos los demás cpiecon él iban 
juntamente cada vno el suyo, los quales eran la mitad 
d e plata y la nú Lad d e cobre, que serían más ele mili to-
dos, vnos y otros, los que iban a rrefaautizar, que en nues-
tro vso llamarnos vacaroc (44). Y estando que estubieron 
todos nuestros indios y los españoles que estaban en un 
llano do vn cerro que se llama Anauarque (45) a donde 
se hacía la cerimonia, acabada do hacer—el cómo se hace 
se dirá delante — al tiempo que se iban a lavar los que 
ansí habían sido rrebaof izados en el bautismo — os tres-
(43) Rstos cetros se llamaban Champí . «El m i s m o inca en l u g a r de 
r e t r o t r a í a en l a m a n n un c-hampi c o r l o c o m o b a s t ó n con el h i e r r o de 
o ro» . Bern abó Cobo, U i s h r i u '¡el Suevo Ahuahi. I I I . — c. X X X V I . «Ce-
t ros que l laman h w r i s o vlitnnph* S u r m l e n l o de. Gamboa , Historia I n -
dica c o í . C r i s t ó b a l de i M o l i u n . o b . c i t . C o l . c i t . T . I . p . 8. D u d a m o s 
cfi.ip sou c o m p M a m e n l o e x a c t a la a s e v e r a c i ó n que en es tu pasaje asien-
ta. T i t o Cnssi , y que d c o r t e j o de m á s (in m i l i n d i o s , c o m o d ice ade lan te , 
luc iera t a i c a n t i d a d de r e í r o s de oro y p i a l a , an t e los ojos á v i d o s de co-
dicia de los e s p a ñ o l e s , que tan dispuestos se. h a l l a b a n á exigirles, día á 
d í a , cuanto t e n í a n de cslos preciosos me ta l e s , como 1c asegura el m i s m o 
T i t o Cussi en esta R e l a c i ó n . 
(44) F ies ta del U u a r a c u ó J í u a r a c h i c o en los t i empos ele su p l e n a 
gentilidad, era la fiesta para la i m p o s i c i ó n ele los ¡m i r a s o p a ñ e t e s . Véa-
se l a n o t a i \ 0 . 42 y las reter i -ucias . Es p r o b a b l e que ba jo pretexto de so-
l e m n i z a r la fiesta del h u a r a c b i c o , los m i s i o n e r o s hubieren r e u n i d o á los 
i n d i o s , p e r s u a d i é n d o l e s p a r a r e c i b i r e l b a u t i s m o . 
(45) A n a h u a r q u e era u n a buaca c é l e b r e y t a m b i é n el ce r ro que la 
c o n t e n í a , s i t u a d o a l oriento del Cuzco. Mama Analiuarquc es uno de los 
p r i n c i p a l e s personajes en el d r a m a inca i co Olíanla. An a l i u a rq u e ._ Véase 
Be tanzos , S u m a y N a r r a c i ó n de las Incas c, X I V M o l i n a , ü b . c i t . C o l . 
c i t - p . 69. M o n t e s i n o s , Memorias Historiales, c. X X V , B e r n a b é Cobo. 
Ob. c i t . I V , C. X V I . 
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quilar y horadar (46) las orejas — los españoles no se si por 
cobdiçia de la plata que iba en los cetros ó de algún recelo 
que de ver tanta gente les debió de caer, pussiéronse en 
arma y començaron a alborotar a toda la gente, echando 
mano a sus espadas con este apellido; los quales deçían: 
«¡Oh! vellacos ¿vosotros levantaros queréis? pues no ha 
de ser ansí: esperad, esperad». Y ansí, desta manera, arre-
metieron a los çetros para los quitar a los que les llebauan 
con deseo de llegar a quitar el de mi padre; y como tenía 
tanta guarda al reredor de sí, por sus mangas no pudie-
ron llegar, sino quitaron de los otros los que pudieron, 
que fueron muchos.—Mi padre que ansí oyó tanto rroído 
y mormullo entre la gente, atendió a ver lo que pasaba 
y desque supo que los españoles se habían desvergonça-
do do aquella manera, alçó la voz eligiendo: «¿Qué es esto?» 
y los indios todos como llorando se le quexaron desta 
suerte, los quales dixieron: «Sapay ynga ¿Qué gente es esta 
que tienes en tu tierra que no se contentan con tanto oro 
y plata como les has ciado y por fuerça nos han quitado 
nuestros y auris de plata?—que quiere deçir, çetros— 
nos han quitado con amenazas, de lo qual rrcsçebimos 
gran pena; dües que nos los vueluan y que les baste ya 
la plata y oro que les habernos dado». Y mi padre, viendo 
que con tanta ansia se le quexaban aquellos indios, rres-
çíbió dello pena é hablando hacia los españoles, dixo ansi. 
R A Z O N A M I E N T O D E L I N G A A LOS E S P A Ñ O L E S QUANDO L A 
TERCERA V E Z H I C I E R O N A D E M A N A P R E N D E R L E . 
«Señores: Páreseme que todavía estáis en darme pe-
(46) L a fiesta que se celebraba en el hogar domést ico , al primer 
corte del pelo de los infantes, se llamaba rutuchíco. Rutu, derivación de 
Rutuni=trasquilado, t rasqui lar , respectivamente. Véase G. de Molina 
Ob. c i t . Gol. oit. p . 82 y notas. 
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na a mí y a mi gente, no queriendo yo dárosla ni teniendo 
tal pensamiento. El otro día ¿no me prometistes a mí e a 
mi gente diçiendo que no me daríades más pena? No te-
néis razón, porque yo no os he hecho por dónde me la ha-
yáis de dar ¿No estáis hartos de plata, que me venís á 
quitar avn una meaja que traigo en mis ffiestas? Si lo 
hacéis por invitarme para que me levante contra voso-
tros, yo o la gente de mi tierra, decídmelo; por que anda-
ré aperçibido y lo mesmo mi gente; no andaré tan descui-
dado como agora venía, y si no, pues nos dimos vnos a 
otros nuestras palabras el otro día en casa del apo y en 
la mía de conseruarnos en paz é amor los unos con los 
otros, guardémonosla, y ansí ni vosotros teméis rreçelo 
ni nosotros temor». Y los españoles oyendo lo que mi pa-
dre Ies deçia, dixieron: «Señor Mango Inga: no deseamos 
dar aquí pena a vuestra merced; algunos soldados por 
pasar tiempo hacían por allí algún aspaviento; no 
rresçiba vuestra merced pena, que no es nada». Y mi pa-
dre viendo la gente ya quieta y sosegada, calló y acabó 
de haçer sus ffiestas, yéndose los españoles a sus casas, 
porque ya era tarde y hora de rrecogerse a dormir 
M U E R T E D E PASCAG H E R M A N O D E L I N G A . 
Acabadas todas las ffiestas y lo que arriba se ha di-
cho, estando vn día mi padre quieto y sosegado en su cas-
sa, le acontesçió vna brava hazaña, y fué que un hermano 
suyo que allí tenía llamado Pascac (47), algo orgulloso, 
(47) Pascac, qu izá a l teración de Pasque=el dé lo s labios quemados, 
ó de Pascan— el que perdona. 
Bien pudiera ser este Pascac, hermano r iva l de Manco y que aten-
tara contra la vida del Inca, el mismo que en el sitio del Cuzco guiara 
á los españoles á la toma de la fuerte posición de Tambo, y á quien re-
cuerda el cronista Herrera y llama Paurará. Antonio Herrera. fíeci^§¿ 
de los Castellanos.—Década V. L i b . V I I I o, I I p 186' A- % . 
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no se sabe por induçión de quién, lo vino pensamiento de 
matar a mi padre diciendo que muerto él seria aleado por 
rey, y no se si por la persona o personas cine á ello le in-
sistieron, o no se por quién, le fué dado vn puñal, eon el 
qual yendo que fué a ver a mi padre tlebaxo de que le 
iba a mochar (48) corno a señor, le diese de puñaladas 
con aquel puñal, y que luego, muerto que fuese, sería al-
çado por'rrey e podría dar mucha plata a los españoles 
que ansí le dieron aquel puñal para aquel effeto. Y como 
ninguna cosa hay acta que no sea tarde o temprano ma-
niffiesta, vn cierto español, cuyo nombre no se sabe, el 
qual era criado de mi padre y estaba siempre en su casa, 
le anisó: «Sábete, señor Mango Inga, que tu hermano 
Pascac fe anda por matar y trae para el efecto debaxo de 
la manta escondido vn puñal, el qual te ha de matar 
quando te venga a haçer la mocha; por eso quando le 
vieres venir, está sobre aniso que si tu me mandares que 
yo 1c mate a él, yo le mataré.» Mi padre, cuino fué anisado 
dosfa manera, por aquel su criado español, agradesciósc-
lo mucho e tuvo quenta para quando viese venir a su 
hermano, como otras veçes solía hacerlo la mocha; y 
quando 1c vi ó, doxúlc hacer la mocha y con vn puñal que 
para el efeto tenía lo dió do puñaladas, y el español que 
así había dado el aniso le acabó de matar. Visto todo es-
to por los circunstantes que allí estaban presentes cayó-
les a, todos gran admiración de ver vn hecho tan esfraño 
y tan súpito, y no hubo nuidie que osase a hablar pa-
labra. Pasadas todas estos cosas y otras muchas más que 
haberlas do contar por es tenso era alargarnos mucho, 
por lo qual, e por evitar prolexidad, pasaré con mi intento, 
quo es dar a entender qué fué de mi padre y en qué pa-
raron los españoles después de todo ésto, para lo qual sa-
(48) Mochar=besar, adorar, reverenciar. 
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bían que como Gonçalo Piçarro siendo corregidor del 
Cuzco en nombre del Gouemador don Françisco Piçarro 
estuviese en él con Hernando Piçarro y Juan Piçarro y 
otros muchos, acaesció que Joan Piçarro, hermano de 
Hernando Piçarro y Gonçalo Piçarro, como viese que a 
sus hermanos entrambos a dos mi padre les había dado 
tanta cantidad de moneda, cobró dello gran invidia di-
ciendo: «¿pues a mis hermanos solamente han de dar p ^ -
ta y a mi nó? Voto a tal, que no ha de pasar desta ma-
nera sino que me han de dar a mí también oro e plata, 
como a ellos, y si no, que les tengo de hacer un juego que 
se les acuerde». Y con estos ffieros andaba reuniendo 
toda la gente y deçía: «prendamos, prendamos a Mango 
inga». Y mi padre como oyó que en el pueblo se trataba 
la traiçión que estaba armada contra él, mandó juntar a 
todos los prençipales de la tierra, que mucha parte dellos 
estaba en el Cuzco haçiéndole cuerpo de guardia, y des-
que los tuvo juntos les hizo el parlamento, auisado por 
el capitán general Vila Orna, arriba dicho. 
PARLAMENTO D E L I N G A A SUS CAPITANES SOBRE LO D E L 
CERCO D E L CUZCO. 
«Muy amados hijos y hermanos míos: Nunca pens-
sé que me fuera nesçesario haberos de hacer lo que ago-
ra pienso, porque pensé y tuve siempre por muy çierto 
que esta gente barbuda que vosotros llamáis viracochas 
por habéroslo yo dicho antiguamente, por pensar que era 
ansí que venían del Viracochan, me hauían de ser auie-
sos ni darme pena en ninguna cosa, pero agora que veo 
cómo he hallado siempre por esperiençia y vosotros tam-
bién habéis visto quán mal me han tratado y quán mal 
me han agradecido lo que por ellos he hecho, haciendo-
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me mi l l beffas y prendiéndome y atándome como a perro 
los pies y el pescuezo, y que sobre todo después de me 
haber dado su palabra que ellos conmigo e yo con ellos ha-
bernos conffederado en amor y amistad, diciendo que 
perpetuamente habríamos de lo pasado, andan agora 
otra vez urdiendo cómo me podrían prender y 
matar, no dexaré de rrogaros como a hijos que mi-
réis quántas veçes vosotros me habéis importunado á 
que yo haga é i ' i que agora quiero haçer, diçiendo que 
me levante contra estos y para qué los consiento en mi 
tierra, e yo no he querido por pensar que no subçediera 
lo que agora veo; y pues ansí es, y ellos no quieren sino 
porffiar en darme envío, forçado me será dárselo yo tam-
bién y no consentir más w ocios. Por vida vuestra, que 
pues siempre me habéis mostrado tanto amor y deseado 
darme contento, en éste me le dóis y sea que todos juntos, 
ansí como estáis, os conçertéis en vno y enviéis vuestros 
mensajeros a toda la tierra para que de aquí a veinte 
días estén todos en este pueblo, sin que dello entiendan 
nada estos barbudos; e yo enviaré a Lima a Queso Yupan-
gui, mi capitán que gobierna aquella tierra, a auisarle que 
para el día que aquí diéremos sobre los españoles, de él 
allá con su gente sobre los que allá oviere y haçiéndonos 
a hora él allá y nosotros acá, luego los acabaremos, sin 
que quede ninguno, y quitaremos esta pesadilla de sobre 
nosotros y holgamos hemos». Acabado este rrazonamien-
to que mi padre hizo a sus capitanes para lo que habían 
de hacer en el aperçibimiento de su gente para la batalla 
que con los españoles se esperaba, todos en vno y a una 
voz rrespondieron que rresçibían de aquello mucho con-
cento y estaban prestos y aparejados de haçcr lo que 
por mi padre les era mandado; y ansí, sin ninguna 
dilaçion, luego lo pusieron por la obra y enviaron por sus 
parçialidades cada vno como le cauía la voz, de los Chin-
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chai suyo envió Vila Orna (49) a Coyllas y a Osea y a Co-
riatao y a Taipi (50) que traxiesen la gente de aquella 
parçialidad; de los Gullasuyos fue Licl l i y otros muchos 
capitanes para que traxiesen la gente de aquella par-
çialidad. A Condesuyos, Surandaman, Quicana y Suri 
Vallpa (51) y otros muchos capitanes y los de Condesuyos 
Ronpa Yupangui y otros muchos capitanes para que to-
dos estos, cada suyo por si, juntasen la gente neçesaria 
para el effeto. Nota que estos quatro suyos que aquí son 
nombrados, conviene a saber, como arriba tengo dicho, 
son las quatro partes en que toda esta tierra está devi-
sa y repartida, como más por estenso arriba está decla-
rado. Después que se ovieron enviado a las partes arriua 
dichas, andando como andaba el dicho Joan Piçarro de 
mala manera y con malos intentos, vn indio lengua de 
los españoles llamado Antonico, llegó donde estaba mi pa-
dre y le dió auiso diciendo que Joan Piçarro y los demás 
le querían prender otro día, y avn matarle, si no les daba 
mucho oro y plata; y mi padre como oyó lo que el dicho 
indio le decía, creyólo é fingió luego que quería ir a Callea a 
caçar; y los españoles no cayendo en lo que mi padre pen-
saba hacer, tuuiéronlo por bien, pensando que a la vuel-
ta, porque creían sería breve, habría effeto su mal pro-
pósito. Desque mi padre estimo en Callea algunos días, en 
tanto que se juntaba alguna gente de la que habían en-
viado a llamar, despachó desde allí por la posta a Quiso 
Yupangui, que estaba en Lima, para que estuviera auisa-
do del día y la hora en que él acá había de ciar sobre lo 5 
(49) Vülaoma. Era el sumo sacerdote ó jefe sacerdotal entre los 
Incas; generalmente era hermano, pr imo ó t ío del soberano. E l Vilaoma 
de la Relac ión se dis t inguió por su odio contra los castellanos durante 
la sub levac ión del año 35. 
(50) Coyüacs , Ozcca, Gnriacao (?) y Taypi , generales indios en el 
levantamiento y cerco del Cuzco, 'probablemente parientes del Inca 
Manco. 
(51) Suruhuaman (?) Quicana, Cori Hual lpa ó Gusi Huallpa. 
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españoles, quo juntamente 61 diese y fuese todo a vna ol 
Quiso Ynpangui en Lima y el dicho mi padre en el Cuzco, 
y al tiempo que ésto hizo mi padre, los españoles le en-
uiaron muchas cartas diciendo que se diese priesa a vol-
uerse a su cassa que no se hallaban vn punto sin él; el 
qual dicho mi padre les tornó a rresponder diseiendo que 
avn no había acabado do caçar, que él voluiera lo más' 
presto que pudiese. Y los españolcs.viendo que de quantas 
veçes le enviauan â llamar no quería venir ninguna, mas 
antes de día en día se alargaba más y les enviaba peores 
rrespuestas, determinaron de ir sobre él pora o le (raer 
por fuerça o matarle. Los quales hicieron sus capitanes 
en el Cuzco y ordenando su. campo vn capitán dedos con 
su gente para ol cffecto dicho, quedando los demás en el 
Cuzco a punto de guerra para ir on su seguimienlo, si fu ose 
menester; los quales llegaron hasta la puente del rrío de 
Callea, en la qual, sobre el pasaje, ouieron cierta rrefrie-
ga con las guardas della, las quales les defendieron el pa-
so y allí se desafiaron los españoles a la gente de mi pa-
dre y hecho el desafío se voluieron al Cuzco, viniendo en 
su seguimiento, dando muchos alaridos y gran grifa mu-
cha gente do la que estaba con mi padre. Llegados que 
fueron al Cuzco los españoles algo escandalizados, la gua-
çavara pasada y de la gente que venía en su seguimiento 
desde Carmenga, que es parte donde so señorea el Cuzco, 
dieron voces a sus compañeros, pidiendo socorro y los 
compañeros, que no estaban descuidados, acudieron con 
su ffavor a los que con necesidad estaban y allí en la di-
cha Carmenga ouieron otra gran rrefriega con la gente 
que le seguía y en mucha otra que al apellido acudió. 
Y acabada la rrefriega los acorralaron al Cuzco sin ma-
tar ninguno; y esa mesma noche los tuvieron muy aco-
sados con gran gritería, çercados de todas partes, y no 
dieron sobre ellos porque esperaban la gente que otro 
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día Hogó, e también porque mi padre les había dicho 
que no diesen sobre ellos; lo vno hasta que llegase la gen-
te, porque les pudiesen tomar a manos, y lo otro, porque 
decía que él se quería ver con ellos. 
CERCO D E L CUZCO 
Otro (.lía después que fueron desta manera rretraí-
dos al Cuzco, habiéndoles puesto la messma noche mu-
chas guardas y bien aperçibidas por todos los passos, esa 
tarde llegó a vista, del Cuzco el tomulto de la gente, los 
quales no entraron entonçes porque les paresçía que 
era muy noche y no se podrían aprovechar siendo no-
che de sus enemigos por la escuridad grande que hacía; 
y a esta causa hiçieron alto por todos los visos y çerros 
de donde pudiese señorearse el pueblo, poniendo gran-
des guardas e centinelas a sus campos. Otro día de ma-
ñana, a hora de las nueve, estando todos los españoles 
en esquadrón en Ja plaza del Cuzco, bien apercibidos, cu-
yo número no se sabe, salvo que diçen que era mucha 
gente y que tenían muchos negros consigo, asomaron 
por todas las vistas del Cuzco, a la rredonda dél, en el çer-
co, gran suma de gente con muchos chiflos y boxinas e 
trompetas y gran gritería ele voçes que asombraban a 
todo el mundo, que en número serían más de quatro çien-
tos mil indios, los quales entraron rrepartidos en esta 
manera. 
E N T R A D A D E L A GENTE A L CEB.CO 
T 
Por la parte de Carmenga, que es haçia Chinchai 
suyo, entraron Goriatao y Guillas y Taipi y otros muchos " 
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que cerraron aquel postigo ron la gente que traían. Por 
la parte del Gondesuyo que es haçía Gach¡cachi, entraron 
Iluaman Quilcana y Curi Guallpa >• otros muclios que 
cerraron vna gran mella de más do media legua de Jx.x, 
todos muy bien adereçados, en orden do guerra. Por la 
parte de Collasuyo entraron Llicllic y otros muchos ca-
pitanes con grandísima suma de gente, ía mayor cantidad 
que se halló en este çerco. Por la. parle de Andesuyo 
entraron Anta-allca y Ronpa Yupangui y otros muchos, 
los quales acabaron de cercar el çerco que n. los españo-
les pusieron. Este día y después do puesto este cerco, el 
qual estaba tan cerrado que era cosa de veer, y luego 
quissieron dar sobre Jos españoles, pero no osaron hasta 
que por mí padre les ffuese mandado lu que hablan de 
haçer. El qual, como arriba dixe, había mandado que so 
pena de ¡a vida, naidie se mudase del lugar a donde esta-
ba, y Vila Orna, capitán general de aquella gente, vién-
dola ya toda aperçcbida y a punto, hízolo luego saber á 
mi padre, el qual estaba a la sazón en Callea, diciendo que 
ya los tenía çercados y en gran aprieto (pie si los mata-
rían ó qué harían dedos; y mi padre le envió a decir que 
los dexase estar ansí en aquel aprieto con aquella con-
goxa que ellos también le habían á él congoxado, que 
padesçiesen, que también había él padesçido; que él lle-
garía otro día y los acabaría. La qual rrespuesta vino al 
Vila Orna, y el dicho Vila Orna como \ ió lo que mi padre 
le enviaba a mandar, rresduió gran pena, porque qui-
siera él luego acabarlos asi como estaban, que tenía har-
to aparejo para ello, más no osó, por lo que mi padre le en-
vió a mandar. El qual mandó luego apregonar por todo 
el exérçito que so pena de la vida naidie se menease del 
lugar donde estaba hasta que él se lo mandase, y mandó 
también soltar todas las acequias de agua que había en 
el pueblo para que anegasen todos los campos y caminos 
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que a la rredonda y dentro dél estaba, y esto porque si 
acaso los españoles se quisieren huir, que hallasen toda 
la tierra anegada, y así atollando los caballos pudiesen 
ser señores de sus enemigos a pie y en el lodaçal, porque 
gente vestida amáñase mal en el lodo, lo qual todo fué 
cumplido ni más ni menos que el general Vila Orna man-
dó. Los españoles, como se vieron ansí cercados en tanto 
aprieto y que tanta gente les cercaba, sospechando entre 
sí que allí serían los postrimeros días de sus vidas, no 
viendo de ninguna parte ningún remedio, no sabían quó 
haçer, porque de vna parte veíanse çercados de aquella 
manera; por otra, veían los escarnios y las beffas que los 
indios les hacían, tirándoles muchas piedras a los toldos 
y alçándoles la perneta por el poco casso que dellos ha-
cían; començábanles a quemar las casas, acometieron a 
ponerles fuego a la iglesia, si no que ios negros que en-
cima della estaban se lo estorbaban, aunque con har-
tos flechazos que los indios satis y andes les tiraron, a los 
quales no hizo daño ninguno por guardarles Dios y ellos 
escudarse, pues como estuvieron desta manera descon-
fiados de rremedio, tuvieron por prençipal socorro en 
acudirse a Dios. Los quales estuvieron toda aquella no-
che en la iglesia llamando a Dios que les ayudase, pues-
tos de rrodillas y las manos junto a la boca, que lo vie-
ron muchos indios, y avn los que estaban en la plaça en 
la vela hacían lo mismo, y muchos indios de los que eran 
de su banda; los quales habían venido con ellos desde 
Caxamarca, • 
B A T A L L A D E LOS E S P A Ñ O L E S CONTRA LOS I N D I O S E N L A 
FORTALEZA. _ 
Otro día de mañana, bien de mañana, todos salie-
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ron de la iglesia y se pussiemn encima de sus caballos, a 
guisa de pelear, y començaron a mirar a vna parte y a 
otra; y ansí mirando, pusieron piernas a sus caballos y a 
más correr, a pesar de sus enemigos, rrompieron aquel 
portillo que como muro estaba cerrado y echaron a huir 
por la cuesta arrba, a mata cavado; los indios que en 
el çerco del Cuzco ostaban, como tos vieron ansí huir, 
començaron a gritar diciendo: «A que se van a Castilla, a 
que se van a Castilla, ataxaldos»! Y ansí todo el cerco 
que estaua hecho se deshizo, los vnos en su seguimiento 
los otros á ataxarlos; algunos a dar aniso a las guardas 
de las puentes, porque no se pudiese escapar ninguno 
por ninguna parte. Y los españoles, como vieron que les 
seguía tanta gente, voluieron la prienda a sus caballos e 
hicieron vna vuelta por vn cerro llamado Queancalla y 
llegaron a tomarles las espaldas de la parte por donde es-
taua Vila Orna, el qual se hauía subido con toda su gen-
te a hacersef fuerte en la fortaleza del Cuzco llamada 
Saxaguaman, y allí, pelearon fuertemente y les coxieron 
las quatro puertas de la fortaleza, desde los muros de la 
qual, que son muy fuertes, arrojauan muchas galgas, t i -
mban muchas flechas, muchos dardos, muchas lan- as que 
'fatigaban grauemente a los españoles (52), con las qua-
les galgas mataron a Joan Píçarro y a dos negros, y mu-
(52) E l he ro í smo desplegado por los indios en este terrible comba-
te ha sido confirmado por los mismos españoles . E l documento más 
importante y veridico respecto al sitio del Cuzco, escrito por un solda-
do español , a n ó n i m o , y testigo ocular de los sucesos, consigna el hecho 
que en esta relación narra T i l o Gussi. Dice asi: «En la Fortaleza quedó 
un c a p i t á n m u y estimado entre ellos, que era uno de los que bebieron 
por los vasos que he dicho, y con él eslaban los d e m á s que pasaron de-
bajo de aquella condición que he dicho quo puso el Inga, los cuales pe-
learon aquel dia y toda la noche, adonde Hernando Pizarro t r aba jó 
tanto por que los españoles no aflojasen, que pareció cosa imposible pò-
dello sufrir. Gomo otro día a m a n e c i ó , los indios que estaban dentro co-
menzaron a aflojar.por que ñ á b i a n gastado todo el a lmacén de piedras 
y flechas. Viéndolo el Cnpi lán que estaba dentro, no se escribe de roma-
no ninguno hacer lo que hacia y despué1 hizo, por que con una porra 
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chos indios, de los quales ayudaban, y como a los de Vi a 
Orna se les acabase la munición de galgas y de lo demás, 
mediante el favor diuino tuuieron lugar los españoles de 
entrar en la [fortaleza e tomarla por ffuerça, matando y 
destrozando muchos indios de los que dentro esttauan, 
otros se arrojaban de los muros abaxo y como son al-
en la inanu ancktba discurrimirlo por Indas paites, y el indio que iba co-
barde, luego con pila le liacia pedazos, echándole abajo; en este tiempo 
le dieron dos saetadas, é hizo tan poco caso delias, como si no le toca-
ran, é viendo que su gente del todo aflojaban y los españoles por las 
escalas y por todas partes cada bora le apretaban m á s , no teniendo con 
q u é pelear, v iendo clara la perdición de todo, arrojó Ja porra que t ema 
en las manos a los cristianos, y tomantlo pedazos de t ierra la m o r d í a 
f regándose con ella la cara con tanta congoja y bascas que no se puede 
decir; y no pudienrlo sufrir ver á sus ojos entrarse {cMregarstfDla. forta-
leza conociendo que entrada (eiüregadnl) era forzada mor i r según la 
promesa liabia hecho a el Inga, se cebó del alto de la fortaleza abajo 
porque no triunfasen dól. Luego los demás con su muerte, aflojaron de 
manera que dieron lugar á Hernando Pizarro y a todos los ctue se en-
trasen, poniendo á cuchillo los cine estaban dentro, que serian pasados 
de m i l y quinientos hombres; de los españoles murieron otros, sin Juan 
Pizarro, y quedaron muchos heridos», fíelaciou d d si l io del Cuzco.—1535 
—1539. A u t o r a n ó n i m o pero testigo presencial, en COLECCIÓN DE LIBROS 
ESPAÑOLES BAR os Y GURIOSOS. Tomo X I I I . — M a d r i d — 1 8 7 9 . pp . 31-33. 
Pedro Pizarro, t a m b i é n testigo presencial y combatiente en el asalto á 
l a fortaleza de Saesahuaman, cuenta este episodio con lujo de detalles, 
y al hablar del valient o Inca, que defendía la ú l t i m a torre, se expresa asi: 
•Andaba pues este orejón como un león de una parte á otra del cubo en lo 
al to del) estorbando á los españoles que quer ían subir con escalas y 
matando los indios que se les r e n d í a n y se descolgaban del cubo abajo... 
Pues a v i s á n d o l e los suyos que subía a lgún español por alguna parte, 
ajizaba á él como un león con la espada en la mano y embrazada la adar-
ga» .Anteriormente tiene esta frase resuelta, «el tercer cubo t e n í a un ore-
jón por c a p i t á n , tan valeroso, que cierto se pudiera escribir clél lo que 
de algunos romanos, Relación del ãesculmmiei i loy conquMa del Pe rú , en 
COLECCION DE DOC. INliD. PA11A LA HISTOItlA DE ESPAÑA, p. 1*96. TOJOIO 
V . 
Ninguno de Jos cronistas españoles , testigos presenciales del sitio 
del ü u z c o , n i el mismo Ti to Gusi Yupanqu i en su Relación, ha conser-
vado el nombre del Inca valeroso, que con tan to denuedo peleara en 
la defensa de la fortaleza, sin embargo, el señor Lorente {Hiotor ia del 
Pero, Tomo I I ) asegura que t an valiente c a p i t á n tenia el nombre de 
Cahuide. Si este nombre no es fruto de su fantasia, probablemente fué 
mala lecturafdel manuscrito anenimo que sobre el sitio del Cuzco ta lvez 
consu l tó , y en el que la palabra cap i t án estuviera desfigarada en Cahui-
t á n ó Cahuita ó Capito, como se observa en esta Relación, en la que T i to 
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tos, y todos los que primero cayeron murieron y los que 
después , como ya liauía gran rrimero de gente muerta 
caían sobre ellos, escapáuanse algunos. Fué esta batalla 
de vna parte y de otra, ensangrentada, por la mucha gen-
te de indios que ITavoresçian á los españoles, entre los 
quales estaban dos hermanos de mi padre, llamados el 
vno Inguill y el otro Vaipai (53) con mucha gente de su 
bando y chachapoyas e cañares. Duró esta batalla de 
vna parte y de otra, tres días después de la toma desta 
ffortaleza, porque otro día después se rretornaron a rre-
fiormar los indios para, ver si podrían tomar a rreco-
brar el í'í'uerte que hauían perdido, y con gran ánimo aco-
metieron á los españoles que estauan en el [fuerte, mas 
no pudieron hacerles ninguna cossa por las muchas 
guardas que de todas partes tenían, así de cañares que 
Ies ayxidauan como de los mesmos españoles; y lo otro, 
porque diçen estos indios que vn cauallo blanco que allí 
andana, el qual í'i'ué el primero que entró en la ffortaleza 
al tiempo que se tomó, les hacía mucho daño (54), y duró 
todo el día este rrebate; e ya que la noche sobrevenía 
por la mucha escuridad que en ella hacía, no se pudiendo 
CUSÍ l lama al jefe espaí iol Macho capüo. Refiere Herrera que en otra 
ocasión y al asaltar ima fuerte posición en las regiones de Tambo, cuatro 
castellanos se afeitaron y disfrazaron de indios y guiados por P a u c a r á 
( Pacae ó Paullo ) la tomaron, cuacando gran mortandad entre 
los indios. Aquellos cuatro audaces soldados eran, Maneio Sierra deLe-
guiz,amo,fPedro del Barco, Juan Flores y Francisco R o d r í g u e z de Vi l l a -
fuerte. Herrera Oto. c i t . Década V L i b . I f f . 
(53) Inga Il la , y Huallpa? 
E l m á s acérr imo part idario de loa españoles, t a m b i é n hermano de 
Manco, llartiado Paullo Inca, viajaba entonces con Almagro de regreso 
de la fracasada conquista de Chile. 
(54) Este caballero blanco que por allí andaba y que fué el prime-
ro que en t ró en la fortaleza, no era otro, según la leyenda, que el apóstol 
Santiago, que siempre acudió á socorrer á los castellanos en sus t r an -
ces apurados y cuyas h a z a ñ a s y eficacia en su acción, narran con sin-
gular candor, cronistas como Herrera, Garcilaso, el padre Naharro, 
cuando nos cuentan los combates de Tumbes, Cajamarca el Cuzco y 
L ima , 
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aprovechar de sus enemigos, se rretraxieron a sus sitios 
y los españoles por no dexar el ffuerte que tenían y de-
sampararlo, dexáronlos ir. Y otro día de mañana torna-
ron á la batalla començada, la qual rriñieron muy ffuer-
temente los vnos con los otros, y al fin, viniendo con gran 
ánimo los indios contra los españoles, los españoles sa-
lieron todos de tropel del ffuerte y ffuéronse contra ellos 
con gran esfuerzo y arremetiéndose los indios se rretra-
xeron hacia donde mi padre estaua, que era en Callea, 
y fueron tras dellos matando y desbaratando gran par-
te de la gente hasta el rrío de Yucay, en el qual los indios 
dieron lado á los españoles; los quales españoles pasaron 
adelante derecho a Gallea, a donde mi padre estaua, 
al qual no le hallaron allí porque esta.ua haciendo vna 
ffiesta Qn el pueblo llamado Sacsasiray; y como no le ha-
llassen allí, dieron la vuelta hacía el Cuzco por otro ca-
mino, con harta pérdida de fardaje que los indios co-
xieron en la rretaguarda, saliendo del lado que les ha-
uían dado. Con el qual despojo se ffueron derechos ha-
çia donde mi padre estaua haçiendo la ffiesta. 
Hecha mi padre esta ffiesta en acpiel pueblo Sacsa-
siray (55), se salió de alli para el pueblo de Tambo, pa-
sando de camino por Yucay, a do dormió sóla vna no-
che; y llegado que fué a Tambo, mandó que se juntase 
allí toda la tierra porque quería hacer vna fortaleza muy 
fuerte para en ella defenderse de todos los españoles que 
le quisiesen acometer; la qual gente fué junta muy bre-
ve, y desque la tuvo junta les hizo el parlamento siguien-
te: 
(55) Sacsa Soray ó Sacsa Siray, pueblo que se hallaba situado se-
guramente al N . O. de Ollantaitambo y no lejos de la actual cordillera 
ó pico de Soray. Sacsa=Rotoso, harto, lleno; estas dos ú l t i m a s asercio-
nes como derivadas del verbo Scsam= hartarse moderadamente. Si-
ray = arbusto de ñ o r blanca arracimada. „ • . . . 
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P A R L A M E N T O QUE H I Z O EL I N G A A TODOS SUS, CAPITANES 
Y G E N T E E N E L PUEBLO D E TAMBO LUEGO COIMO SE 
RRECOGIO A E L DESPUES D E L DESBARATE D E L GUZGO. 
«Muy amados hijos y hermanos míos: En las plá-
ticas pasadas que os lio hecho antes do agora, habréis en-
tendido cómo yo siempre os estorué que no hiciésedes 
mal a aquella gente tan mala quo debaxo de engaño, 
y por decir que' eran hijos del Vi rae ochan y enviados 
por su mandado, habían entrado en mi tierra, a lo qual 
yo les di consentimiento; y por ésto y por otras muchas 
y muy buenas obras que les hice, dándoles lo que yo te-
nía en ella, plata y oro, ropa, y maíz, ganados, vasallos, 
muge res, criados o otras muchas cossas, sin número, me 
prendieron, estropearon y maltrataron sin yo se lo me-
resçer, y después me trataron la muerte, la qual entendí 
por aniso de Antonico, su lengua; el qual está aquí pre-
sente, que se huyó dellos por no los poder suí'frir, y como 
entendistos por el parlamento que sobro el cerco del Cuz-
co os hice para ia junta dél, me rrecojí yo a Callea para 
que desde allí, sin entendello eJlos, les diésemos en la ca-
beça. Lo qual me parece que ansí se hizo como yo lo man-
dé, avnque no me halló presente, como pensaba, de lo 
qual rreçibistes detrimento en la toma de Sacsaguamau, 
que por descuido os tomaron; y después os desbarataron 
siguiéndoos hasta Yucay, sin poderles haçer nada. Pena 
me habéis dado de que siendo tanta gente vosotros y 
ellos tan pocos se os saliesen de las manos; quiçá el V i -
racochan les ayudó por lo que me habéis dicho de quo 
estuvieron de rrodillas toda la noche mochándole, por-
que si no les ayudara ¿cómo se podrían escapar de vues-
tra manos siendo vosotros sin número? Ya está hecho; 
por vuestra vida que de aquí adelante miréis cómo os 
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habéis con ellos, porque sabed que son nuestros enemi-
gos capitales y nosotros lo liabemos de ser suyos perpe-
tuamente, pues ellos lo han querido. Yo me quiero ha-
cer ffuorte en este pueblo y hacer aquí vna ffortaleza 
para que naidie me pueda entrar en él: por vicia vuestra 
que me hagáis este placer, que algún día podrá ser que 
nos aproveche». 
RESPUESTA QUE LOS CAPITANES HICIERON AL INGA 
«Sapai inga: Estos tus pobres criados te besan las 
manos y con mu i gran conffusión y verguença venimos 
ante tí, por liabérssenos escapado de entre las manos tan 
gran empresa como era la de aquella gente malina, ha-
biéndote hecho tantos y tan malos tratamientos y ha-
biéndote sido tan ingratos a lo mucho que por ellos hi-
es istes. Hános calilo tonta conffusión que no te osamos 
mirar a la cara, pero en alguna manera nos da algún ali-
uio el poderte echar a tí alguna culpa, y es porque te en-
viamos a preguntar qué llovíamos dellos quando los te-
níamos cercados e sin ninguna esperança de rremedio y 
nos enviaste a decir que los dexásernos padecer, como 
ellos habían hecho a tí. que tu vernías y los acabarías; y 
nosotros por no ir contra lo que tu mandabas dexáxnos-
los vn día e vna noche aguardándote; y cuando pensa-
mos que estábamos seguros y que más ciertos los tenía-
mos en las manos, se nos escabullieron sin ser señores 
de hacerles nada. No sabemos qué fué la causa, ni qué 
te digamos desto. sino que fué nuestra desdicha en no acu-
dir con tiempo y la tuya en no nos dar la licencia para 
ello. Aparejados estarnos para rresçibir el castigo que por 
esta culpa nos quisieres dar. Y lo que diçes que te haga-
mos ffuerte aquí en este pueblo para poderte defender 
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ele aquella gen to y de todos los que te quissieren acome-
ter, deçimos que lo liaremos de muy entera voluntad, 
que más que ésto te debemos». Y ansí la hicieron vna de 
las más ffuertes que hay en el Perú, en año y medio que 
estuvo en Tambo. 
En este medio tiempo, ya que había hablado a los 
indios y dádoles a entender la desgracia que les había 
acontesçido, llegaron al dicho pueblo de Tambo los men-
sajeros del desbarato que había hauido en Lima y Culleo 
Mayo (56), que es en Xauxa, donde ovieron vna rrefriega 
los españoles con los iiidios, en que los indios ouieron la 
victoria y traxieron a mi padre muchas cabeças de los 
españoles y dos españoles vivos y vn negro y quatro ca-
ballos, los quales llegaron con gran rregoçijo de la vito-
ria habida, y mi padre los rresoibió muy honrradamente 
y animó á todos los demás a pelear de aquella suerte; y 
allí mesmo llegó al dicho pueblo de Tambo el capitán 
Rodrigo Orgónez (57), con vna quadrilla de soldados 
(56) T i t o CUSÍ es el ún ico cronista que relata con tlctollos esta ac-
ción entre los españoles acantonados cu Jauja y los indios, que, obede-
ciendo las órdenes de Maneo, asaltatum todos los estableciiaienlos de 
los españoles , en la gran sublevac ión del año 35. La refriega fué san-
grienta y de fatales consecuencias para los españoles; á los muertos se 
les cortó las cabezas para arrojarlas, más tarde, en la plaza del Cuzco 
ante los sitiados castellanos, como nuiestra del desasiré de los conquis-
tadores; se tomaron dos prisiuueros y un negro, que fueron enviados á 
presencia de Manco. Nada se sabe de la suerte de estos soldados, qu izá 
fueron conservados entre los indios en su retiro de' Tambo, ó muertos 
después del levantamiento del si l io. 
(57) Rodrigo Orgóñez , uno de los m á s valientes conquistadores que 
llegó al P e r ú con las tropas de Almagro, no asistiendo, por lo mismo, á la 
captura del Inca Atahual lpa; fué de los m á s leales á la causa de Alma-
gro y su brazo derecho en la guerrac iv i l con los Pizarro. Orgóíiez acom-
p a ñ ó al Adelantado en su expedic ión á Chile, como segundo jefe del ejér-
cito, y vuel to al Cuzco, fué el autor inmediato de ta prisión de los herma-
nos del M a r q u é s . Luchó entonces por eslirpar las raices del levanta-
miento i n d í g e n a , y comba t ió con los indios en Pacaspampa y 1'achar, 
desgraciadamente sin resultado, pues las posiciones de los. indios eran 
inexpugnables. Orgóñez peleó en la batalla de las Salinas como maestre 
de campo del ejército almagrista, y después de la derrota de éste, al 
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a pelear con mi padre; y sabido por él le salieron al 
enquentro muchos indios antes que llegasen al fuerte 
de Tambo, ya pasado el rrío y en vn llano llamado 
Pascapampa y Paohar (58) ouieron gran refriega los 
vnos con los otros y al fin no se conosçió de ninguna 
parte la vitoria, porque los mesmos españoles, por 
causa de vnas espinas que allí estaban se desbarata-
ron, y avn murió el vno dellos en la rrevuelta, y tres 
negros; y los indios coxieron otro allá en su fuerte, 
porqiie se quiso aventurar e ya que la noche los des-
partió, rrecogiéronse todos, cada vno a su fuerte; y 
los españoles asentaron su toldo a prima noche e hi-
cieron sus lumbradas a la madrugada, a guissa de qtie 
querían pelear; y antes que amanesçiese voluieron las 
espaldas hacia el Cuzco; y quando los indios pensa-
ron que estaban allí a la mañana, no hallaron ninguno, 
de que les di ó muy gran rrisa, diciendo que se habían 
huido de miedo (50). Después que pasó todo esto y los es-
pañoles se fueron a sus casas, quédese mi padre en Tambo 
dando priessa a su ffortaloza, y estando ansí en el mesmo 
Tambo diez españoles presses rrendidos que allí tenía 
consigo, a los quales hacía muy buen tratamiento, dán-
dolos de comer junto assí, sele huyeron por auisos que 
entregarse prisionero, fué villanamente asesinado (1538). F u é casado 
oon doña Mar í a Valverde, hermana del Obispo riel Cuzco Fr . Vicente 
Valverde. L a hija ún ica de este mat r imonio , doña Teresa, casada con el 
Cap i t án Diego iSilva Gnzmá n, fundó, con su marido, el Colegio de la Com-
p a ñ í a de J e s ú s del Cuzco, o r g ó ñ e z ero. de noble estirpe y pariente del 
Vir rey D . Francisco de Toledo. 
(58) Pacsa pampa= l lanura rcsplam.lceiente. Pacha— lugar, sue-
lo, mundo. 
(59) Seguramente esta retirada del destacamento, después de la re-
friega, obedecia á la pe r suac ión de los españoles de la imposibi l idad de 
dominar la inexpugnable posición de los indios sublevados. Para faci-
l i t a r la ret i rada e n g a ñ a r o n á la indiada y aparentaron «asentar sus to l -
dos á pr ima noche é hicieron sus lumbradas á la madrugada á guisa de 
que que r í an pelear y antes que amaneciese volvieron las espaldas ha-
cia el Cuzco». No cabe duda que era el miedo el que les h a c í a h u i r . 
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del Cuzco les vino y no se sabiendo dar maña los toma-
ron desde vn pueblo llamado Maras (60) dos leguas del 
dicho pueblo de Tambo. A los quales, como mi padre pre-
guntase la causa por qué se huían, no supieron dar razón 
de sí. E uisto por mi padre que avn éstos le pagaban tan 
mal el bien que les hacía, y avn al vno dellos que era An-
tonico arriua dicho, que había avissado a mi padre en 
el Cuzco de lo que los españoles trataban contra él, no 
sabiendo cònoçer el tratamiento que mi padre le había 
hecho y haçía, trayéndole en hamaca y haçiéndole el ttra-
tamiento ele hijo, le aconteçió lo que a los demás; que fué 
que los mandó entregar a vnos indios moyo moyos andes 
para que despedaçados los comiesen. 
Acabado todo ésto, y acabada también la ffortaleza, 
determinó mi padre de quererse entrar a los Andes y 
dexar aquella tierra dalla fuera, porque le ciaban mucha 
pena los españoles y los Ancles le importunaban mu-
cho a que se fuese a su tierra; que ellos le guardarían co-
mo a su señor Rey. Y ya determinado que estuvo en la 
dicha entrada, hizo juntar a su gente para les dar a en-
tender la manera que habían de tener en la viuienda 
con los españoles; el qual les dixo así. 
DOCUMENTO QUE MANGO I N G A DIO A LOS I N D I O S QUANDO 
SE QUISO RRECOJEB A LOS A N D E S E N L A M A N E R A QUE 
H A B I A N DE T E N E R CON LOS E S P A Ñ O L E S 
«Muy amados hijos y hermanos míos: Los que aquí 
estáis presentes y me habéis seguido en todos mis traba-
jos é tribulaçiones, bien creo no sabéis la caussa porque 
(60) Maros, quizá variante de M a r c a s = r e g i ó n , y á veces, con me-
nos l a t i t ud , centro poblado. 
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en vno os he mandado juntar agora ante mí: yo os la 
diré en breue. Por vida vuestra que no^os alteréis de lo 
que os dixiere, porque bien sabéis que laneçesidad mu-
chas veces compele a los hombres a haçer aquello que no 
querrían y por esso, por serme forçado dar contento a es-
tos Andes que tanto tiempo ha que me importunan que 
los vaya a ver, habré de darles este contento por algunos 
días. Ruégeos mucho que dello no rresçibáis pena, por-
que yo no os la deseo dar, pues os amo como a hijos; lo 
que aquí os rogaré me daréis mucho contento haçiendo. 
Bien sabéis, como muchas veçes sin ésta os lo he dicho, la 
manera como aquella gente barbuda entró en mi tierra, 
so color que deçían que eran Viracochas, lo qual por sus 
trajes e diuissas tan diferentes de las nuestras vosotros 
e avn yo lo pensamos, por el qual pensamiento y certiffi-
casçión de los tallanas yungas que de cosas que les vie-
ron hacer en su tierra, me hicieron, como habéis visto los 
traxiese á mi tierra e pueblo y les hice el tratamiento ya 
notorio a toda la tierra y les di las cossas que sabéis, por 
lo qual e por ellas me trataron de la manera que hauéis 
visto; y no solamente ellos sino mis hermanos Pâscac e 
Inguill y Guáipar me desposeyeron de mi tierra y avn 
me trataran la muerte, de la qual yo me libre por el auisso 
que os dixe de Antonico, como el otro día aquí os dixe; al 
qual comieron los Andes por no se sauer valer y viendo to-
das aquellas cossas y otras muchas que por la prolexidad 
dexo, os mandó juntar al Cuzco para que les diésemos 
algún de los muchos que nos hauían dado; y paréçe-
me que o porque su dios les ayudó o porque no me 
hallé presente, no salistes con vuestro intento. De lo qual 
yo he rresçibido gran pena, pero como a los hombres no 
les subçedan todas las cossas como desean siempre, no 
nos hemos de marauillar ni congoxarnos demasiado, por 
lo qual os ruego que vosotros no tengáis congoxa, que en 
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fin, no nos ha ido tan mal que no les hayamos coxido algo, 
porque como sabéis en Lima y en Chullcomayo y Xauxa 
les coximos algunas cossas, que no dexan de dar algún ali-
uio, avnque no equivalente a la pena que ellos nos lian 
dado. Ya me parece va haciendo tiempo de partirme a la 
tierra de los Andes, como arriba os dixe, y que me será 
forçado detenerme allá algunos días. Miráis que os mando 
que no se os oluide lo que os he dicho y pienso deçir ago-
ra, que es que miréis quánto tiempo ha que mis agüelos 
y visaguelos e yo os hemos sustentado y guardado, ffa-
uorescido y gouernado todas vuestras cassas, proveyén-
dolas de la manera que habéis habido menester, por lo 
qual tenéis todos obligaçión de no nos oluidar en toda 
vuestra vida, vosotros y vuestros deçeiulientes, ansí a 
mí como a mis agüelos y visaguelos, y tenor mucho res-
peto y haçer mucho casso de mi hijo y hermano Tito 
CUSÍ Yupangui, y de tocios los demás mis hijos, que dellos 
deçendieren, pues en ello me daréis a mí mucho con-
tento y ellos os lo agradecerán como yo se lo dexo man-
dado; por tanto básteos ésto açejca de lo dicho. 
RESPUESTA DE LOS I N D I O S A L INGA 
«Sapai inga: ¿Con qué corazón quieres dexar a estos 
tus hijos solos, que con tanta voluntad se han deseado y 
desean siempre seruir y que si neçesario fuese pornían 
mi l i veçes la vida por tí, si fuese menester? ¿A qué rey, á 
qué señor, á quién los dexas encomendados? ¿Qué de-
seruiçios, qué traiçiones, qué maldades te hemos hecho 
para que nos quieras dexar ansí desamparados e sin se-
ñor ni rey a quien respetar, pues jamás hemos eonos-
çido otro señor ni padre sino a tí y a Guaina Gápac tu 
padre, y a sus antepasados? No nos dexes, señor, desa 
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manera desamparados, desconsolados, mas antes nos da 
este contento si fueres seruido de llenarnos contigo a 
dondequiera que fueres, que chicos e grandes, y viejos y 
viejas aparejados estamos por no te dexar de seguirte 
avnque tu nos dexes». Y luego, el dicho mi padre, viendo 
que con tanta ansia le deseauan servuir toda su gente, 
les boluió a decir lo que aquí paresçerá. 
«Yo os agradezco, hijos, la buena voluntad que 
mostráis de quererme seguir dondequiera que vaya; 
no perderéis la paga de mí, que yo os lo agradeçeré e pa-
garé antes que vosotros pensáis; y agora, por vida vues-
tra que os rreportéis y no tengáis tanta pena, que muy 
breue os bolueró a ver y de aquí a que vuelua o hasta 
que os envíe mis mensajeros para lo que hayáis de ha-
cer, teméis este modo en vuestra vivienda: lo primero 
que haréis será que a estos barbudos que tantas beffas a 
mí me han hecho por me ffiar yo d ellos tanto, no les 
creáis cossa que os dixieren, porque mienten mucho, co-
mo a mí en todo lo que comigo han tratado me han men-
tido y ansí harán a vosotros; lo que podréis haçer será 
dar muestras por de fuera de que consentís a lo que os 
mandan y dar algún camarico y lo que pudiéredes, que en 
vuestras tierras ouiere, porque como esta gente es tan 
brava y de diferente condición de la nuestra, podría ser 
que no se lo dando vosotros, os lo tomasen por ffuerça 
o Vos maltratasen por ello; y por evitar ésto os será buen 
remedio hacerlo que os digo. Lo otro, que estéis siempre 
con auisso para quando os enviare a llamar o auisar dé-
lo que con esta gente hauéis de haçer, y si acaso ellos os 
acometieren o quisieren tomar vuestras tierras, no de-
xéis de defenderos y sobre ello perder la vida si ffuere 
menester: y si también se os offresçiere nescesidad de 
mi persona, darmeéís aniso por la posta a dondequiera 
que yo estuviere, y mirar que estos engañan por buenas 
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palabras y después no cumplen lo que eligen que ansí co-
mo habéis visto hicieron a mí, que me dixieron que eran 
hijos del Viracocüan y me mostraron al prençipio gran 
affabilidad y mucho amor y después hicieron conmigo 
lo que vistes. Si ellos i'í'ueran hijos del Viracochan, co-
mo sejatauan, no ouieran hecho lo que han hecho porque 
el Viracochan puede allanar los çerros, secar las aguas, 
haçer çerros donde no los hay; no hace mal a naidie y es-
tos no vemos que han hecho ésto, mas antes en lugar de 
haçer bien nos han hecho mal, tomándonos nuestras ha-
çiendas, nuestras mugeres, nuestros hijos, nuestras hi-
jas, nuestras chácaras, nuestras comidas y otras muchas 
cossas que en nuestra tierra teníamos por ffuerça, y con 
engaños, y contra nuestra voluntad y a gente que esto 
hace no les podemos llamar hijos del Viracochan, sino 
como otras veces os he dicho, del supai (61), y peores, por-
que en sus obras le han emitado pues han hecho obras de 
tal, que por ser tan rergonçossas, no las quiero Ueçir.» 
«Lo que más haoéis de hacer es que por ventura es-
tos os dirán que adoréis a lo que ellos adoran, que son 
vnos paños pintados, los quales dicen que es Viracochan, 
y que le adoréis como a guaca, el qual no es sino paño; no 
lo hagáis, sino lo que nosotros tenemos, eso tened, porque 
como veis las villcas hablan con nosotros y al Sol y á la 
Luna véemoslos por nuestros ojos, y lo que esos dicen 
no lo veemos. Bien creo que alguna vez por .[tuerca o 
con engaño os han le hacer adorar lo que ellos adoran: 
quando más, quando más no pudiéredes, haceldo de-
(61) Supay— el genio del nial entre los quec-huns. Supaya = cl ge-
nio del mal entre los aimaras. Las alrucidades de los españoles durante 
la conquista los desacredilaron al extremo que los indios les cam-
biaron el ilustre calificativo de Virnrnclins, con que los nombraban 
al principio, por el de Churipsupay ó Supaycuna— hijos del diablo, ó 
diablos, respectivamente. 
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lante dellos, y por otra parte no olvidéis nuestras çeri-
monicis. Y si os dixieren que quebrantéis vuestras guacas', 
y esto por ífuerça, mostraldes lo que no pudiéredes ha-
cer menos, y lo demás guardaldo, que en ello me daréis 
á mi mucho contento». 
Acabadas todas estas cossas arriba dichas y otras 
muchas, despidióse mi padre de los indios, t rayéndome 
a mí alü delante para les deçir cómo yo era su hijo, y 
cómo después de sus días me habían de tener en su lu-
gar por señor de todos ellos, el qual lo hizo é se leuantó 
en pie para parürse de su gente. La qual quando lo vió en 
pie, fíueron tales y tan grandes los alaridos que todos 
començarun a dar, que paresçía que se horadauan los 
çerros y la gente con la ansia que tenía todavía le que-
ría seguir, pero nunca mi padre les dexó, sino fué a quál, 
que no tenían impedimento que les estoruasen, porque 
decía a aquellos que con tanta ansia le querían seguir 
que cómo hauían de dexar sus sementeras, sus casas, sus 
mugeres, y sus hijos, sus sibas o crías para seguirle, que 
se rreportasen y que muy breue voluería a verlos ó les 
enviaría a deçir lo que hauían de haçer. Ansí se partió 
de todos ellos para el pueblo de Víteos (62). 
(62) Viíicos. La ubicación de esta célebre ciudad ind ígena , resi-
dencia de los ú l t imos incas y muy citada en las crónicas de la conquista 
y las guerras civiles, se h a b í a perdido, y si bien se sabia que fué un pue-
blo de importancia, se ignoraba dónde se hallaba su asiento, hasta que 
ú l t i m a m e n t e la expedición cientifica norteamericana dirigida por Mr . 
Hi ram Bingham, logró, gracias á u n serio estudio sobre el terreno, apo-
yado con ios datos de los cronistas, principalmente con las descripcio-
nes del agustino Calaneba, encontrar las ruinas de la antigua Vitioos ó 
Víteos en la región de Vilcabamba. Se hallaba situado el pueblo cerca 
de la actual colina de Rosaspata, en el sitio conocido hoy con el nombre 
de Ghuquipallpa. Véase el liuminoso Informe del Delegado del Gobierno 
del Perú, Dr. José Gabriel Cossio, sobre, la expedición científica de la 
Universidad de Yale en el Cuzco, BOLETÍN DE LA SOCIEDAD a EOGRAFICA 
DE LIMA, Tomo. X X I X . p p . 192 y sig. 
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L L E G A D A D E L I N G A A VITCOS 
Llegados que fuimos a Víteos, que es pueblo trein-
ta leguas del Cuzco, con la gente que a mi padre seguía, 
asentamos nuestro pueblo y asiento con intención de 
víuir allí algunos días y descansar. Hizo hacer mi padre 
vna cassa para dormir, porque las que antiguamente ha-
uíaeran de mis agüelos Pachacuti Inga, Topa Inga Yu-
pangui y Guaina Cápac, y los demás cuyos cuerpos pus-
simos allí porque no los osamos dexar en el Cuzco ni en 
Tambo. Y después desto, ya que mi padre estaua quieto 
y sosegado descuidado de que naidie hauía de entrar 
en esta tierra, quiso hacer una ffiesta muy solenne con-
vidado por los Andes y gente desta tierra, y al mejor 
tiempo que estaban en ella, desacordados de lo que les 
subçedió, halláronse çercados de españoles, y como es-
taban pesados los indios por lo mucho que Iranian belli-
do y tenían las armas en sus cassas, y no tuvieron lugar 
de poderse defender, porque ios tomaron de sobresalto, 
Don Diego de Almagro y el capitán Diego Ordóñez (63) 
e Gonçalo Piçarro y otros muchos que nombrarlos sería 
muy largo, los quales lleuaron por delante todos quan-
tos indios e indias pudieron antecoxer y los cuerpos de 
mis antepasados, los quales se llamauan Vanacuri, V i -
racochan Inga, Pachacuti Inga, Topa Inga Yupangui 
y Guaina Cápac, y otros muchos cuerpos de mugeres con 
muchas joyas e rriquezas que hauía en la ffiesta, más de 
cinquenta mi l l caueças de ganado, y estos escoxidos los 
mejores que acá hauía, que ffué de mis antepasados y 
de mi padre, y lleváronme a mí y otras muchas coyas;' 
(63) Es un error del copista, debe leerse Rodrigo Orgóñez- Véase 
la nota N0. 62. 
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e mi padre escabullóse lo mejor que pudo con algunos, y 
los españoles se tornaron al Cuzco con la presa que lle-
uaban y conmigo, muy contentos. Y aportados que fui-
mos al Cuzco, vn [fulano Oñate me rrecoxió a mí en su 
casa y me hizo mucho regalo y buen tratamiento; y sa-
bido por mi padre, le envió a llamar y se lo agradeció 
mucho y me encomendó de nuevo a él a mí y a otras her-
manas suyas, eligiendo que mirase por mí e por ellas, que 
él se ¡o paragia. Después de pasadas todas estas cosas, 
estando yo en el Cuzco en casa de aquel Oñate que dixe, 
mi padre se salió de Alteos porque le dixeron que unos 
capitanes chachapoyas que le llevaron a su pueblo lla-
mado Rabanto ((34) y que allí estaba un buen fuerte (65) 
donde se podían defender de todos sus enemigos; y to-
mando su parecer siguióle y en el. camino viendo que 
iban a aquel Rabanto, en un pueblo lianiado Oroncoy (66) 
descansó algunos días, porque le hicieron fiesta los 
del pueblo. Y acabadas las fiestas, estando un poco de 
asiento, envió sus corredores a los caminos a saber si ha-
bía españoles ó gente alguna epie le estorbase el pasaje; 
y desque los hubo enviado esa mesma noche a la ma-
drugada llegaron al dicho pueblo de ürongoy, dicen que 
(64) Lcvantu ó Llavantu, fué la antigua capital de los indios 
Chachapoyas. Existe, hoy, como un distri to de la provincia de Chacha-
poyas con el nombre de Levanto, media jornada antes de llegar á la 
ciudad de Chachapoyas y en el camino a Cajamarca. En este pueblo 
Santo Toribio de Mogrovcjo, edificó una iglesia que después se dedicó 
á Santa Rosa de L ima , cuya fiesta se celebra todavia con solemnidad. 
(G5) Probablemente se referían los indios à la inexpugnable forta-
leza de Cuélap, en L u y a , y que se halla en la cordillera fronteriza á la 
que dá asiento al pueblo de Levanto, y no m u y lejos de él. L a fortaleza 
de Cuélap, que fué desconocida durante toda la época colonial, la des-
cubrió casualmente, al practicar una diligencia judicial , el Dr . Juan 
Crisóstomo Nieto y la describió en su informe, pasado al Gobierno, en 
31 de enero de 1843. 
Véase t a m b i é n , para la descripción de la fortaleza, el estudio ¿ctel 
padre Kiffer en la Revista Universitaria, año 1810. 
(66) Quizá si el pueblo de Ongoy situado al norte de Andahuailas. 
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más de doçientos españoles armados de todas armas y 
en sus cauallus en busca de mi padre, los quales toma-
ron las guardas de las puentes que allí estaban y les die-
•ron trato de cuerda (67) para sàuer dondestaua el dho. mi 
padre. Los qualés les dixieron que estaua allí arriba en el 
pueblo de Orongoy (68); y dexadas las guardas se ffueron 
vno en pos de otro a más correr por la cuesta arriba, 
pensando de coxer a mi padre durmiendo y acaso salién-
dose aproueer. Mi tía Cura Ocllo, hermana de mi padre, 
vió la gente que venía desde lexos, y oyó el tropel de 
los cauallos e vino corriendo a donde mi padre estaua 
en la cama e díxole con gran alboroto que venían enemi-
gos, que se levantasse e fuese a ellos. 
M i padre, como la vio tan despaborida, sin hacer ca-
so de nada leuantóse con gran priesa para ir a rrecono-
çer si era ansí lo que su hermana le decía y desque se 
asomó ai viso, vió ser ansí lo que ella haiüa dho. y voluió 
a casa con gran priesa y mandó que le echasen el ffre-
no al cauallo para de presto, así como estaua, poner co-
bro en su gente, porqtie no le tomasen los enemigos de 
sobresalto sin estar aperçebido. E ya que lo tuvo puesto 
a punto de guerra, mandó que le echasen la silla al caua-
llo porquestauan ya çerca los enemigos a la vista, de los 
quales puso en un çerro muchas mugeres en renglera, 
todas con lanças en las manos, para que pensasen que eran 
hombres; y hecho ésto, con gran ligereza saltó encima 
de su cauallo con su lança en la mano; cercana el sólo to-
da la gente, porque no pudiese ser empeçida de sus ene-
migos hasta en tanto que llegasen los corredores que ha-
uían ido a correr el campo; los quales quasi llegaron a 
(67) E l trato de cuerda, era el tormento de la cuerda que consistia, 
las m á s veces, en colgar de los índices al atormentado, o en oprimirle 
los múscu los con un lazo, a manera del garrote. 
(68) Véase la nota N ° 7 1 . 
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vna con los españoles al viso, a tiempo que mi padre 
sólo los traía a mal andar, y como llegaron y vieron a su 
amo que andaua de aquella suerte tan fí'atigados, avn-
que cansados de la questa arriba, cobraron nueuo es-
ffuerço para pelear contra sus enemigos que de la parte 
de abaxo estaban. (Ion el qual esffuerço dieron de tropel 
sobre ellos con sus lanças y adargas, de tal arte que les 
biçieron rretirar la cuesta abaxo más que de passo; y 
desque les dieron esta reffriega, descansaron vn poco 
para tomar aliento, y desque los españoles vieron que 
estauan sentados beuiendo, pensaron ya no podían más 
y con grande ánimo, voluieron la cuesta arriba así a los 
que no estauan descuidados, mas antes más fortalesçidos 
y con más gente que les hauía sobrevenido de vna pai-
te y de otra, los quales como vieron venir a sus enemigos 
tan determinados, voluieron sobre ellos, de tal suerte 
que de un embión, qual encima qual enbaxo, los desba-
rataron y desbararrancaron por vnas barrancas y peñas 
abaxo, ssin poder ser señores de sí, mas antes ellos mes-
mos se desbarataron así mesmos por no ser señores de sí 
en cuesta tan áspera por la mucha fatiga que las armas 
les dauan y el gran calor que los ahogaban, que todo 
junto le causó la muerte a todos ellos, sin escapar caua-
11o ni hombre vino, sino ffueron dos, los quales el vno 
pasó el rrío a nado y el otro se salvó por vna crisneja 
de la puente. 
Y ansí, la gente de mi padre alcançada aquella v i -
toria, recoxieron el despojo de los españoles y desmudán-
dolos a todos lo que pudieron haber les quitaron los 
vestidos y armas que tenían y junto todo lo lleuaron 
arriua al pueblo de Orongoy, y mi padre y ellos por la 
vitoria que hauían alcançado se regiçijaron mucho e h i -
çieron ffiestas e bailes unos días por honrra dé aquel des-
pojo e Vitoria. 
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Acabadas estas ffiestas y hecho la arriba dho. se 
partió mi padre con toda la gente caminando por sus jor-
nadas derecho al pueblo de Rauantu (69), que es haçia 
Quito, y en el camino, en el valle de Xauxa, en vn pue-
blo que llaman Llacxapallanga (70), supo cómo los 
guaneas naturales de aquella tierra se habían avnado 
con los españoles, y resçiuió dello mucho enojo, é deter-
minó de hacerles vn castigo, el qual fuese sonado por 
toda aquella tierra, diciendo que les hauía de quemar a 
ellos y a sus casas, sin dexara ninguno a vida; y esto por-
que hauían dado la obediençia a los españoles y subje-
tádose a ellos; y sus mugeres e hijos a su seruiçio con una 
guaca prençipal que en el valle tenían llamada Guari 
villca (71), ques çinco leguas de Llacxapallanga. 
Sabido todo esto por los guaneas y que mi padre se 
hauía enojado de tal manera con ellos que decía que los 
hauía de quemar a ellos y a Vari villca su ídolo, por la con-
ffederasçión que con los españoles habían hecho, siendo 
él su señor natural, determinaron de deffender la entrada 
dando parte á los españoles, debaxo de cuyo amparo se 
hauían puesto para que los viniesen a ayudar en el aprie-
to en que estauan. Y sabido por los españoles la deter-
minación de mi padre contra los guaneas, vinieron con 
gran priesa dicen que çient españoles a los socorrer; y 
llegados que fueron tuno dello aniso mi padre y endere-
ço su derrota (72) para allá; habiendo en el camino mu-
(69) Levanto,pueblo capital cielos chaohapuyas. 
(70) Llacxapallanga, corrupción de LIacta-pullcanca=pueblo de-
fendido, pueblo fortificado. Llacta-=i>\uú)\o, Pwitomen=cosa defendi-
da, fortificada. 
(71) Sobre la huaca Huaxivilca v é a s e la nota esplieativa N0 17 en 
el Relación délos Rtíos y Fábulas de los Incas de Molina .en el tomo I 
de esta Colección p . 10 
(72) enderezó su derrota para allá, quiere decir, cambió su derrote-
ro ó va r ió su derrotero. 
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chas rrefriegas con los guaneas, de vna parte y de otra 
del camino, matando y destroçando en ellos en gran ma-
nera diciendo les: «ayúdenos vuestros amos». Y desta ma-
nera llegó por sus jornadas a Xauxa la grande, que ansí 
es llamada, a donde tuvo una gran refriega con los espa-
ñoles arriba dichos y con los guantescas; la qual rrefrie-
ga duró dos días y al fin por la mucha gente que mi pa-
dre llevaua y por darse buena maña, los venció, y mata-
ron çinquenta españoles y los demás se escaparon a vña 
de cauallo; y algunos de los nuestros siguieron el alcan-
çe algún rrato y como vieron que se daban tanta priesa, 
se voluieron a donde mi padre estaxia encima de su ca-
uallo blandeando su lança, sobre el qual auía poleado 
ffuertemente con los españoles. E ya que se vbo acabado 
esta batalla, mi padre que algo causado quedaua del pe-
lear, se apeó de su cauallo y se ff'ué a descansar con los 
suyos, que muy cansados y heridos algunos dellos ha-
uían quedado de la. reffriega passada. Otro día después, 
ya algo rrefl'acinada la. gente, se tuvo de allí por las jor-
nadas que hauia ido a vn pueblo llamado Vayocache, que 
es la parte donde estaña el ídolo llamado Vari Yillca, y 
en vn día que allí descansó lo mandó sacar del lugar don-
de eslaua enterrado hasta los hombros y cabacla la rre-
dondez della, mandó sacar todo el tesoro que le tenían 
ofrescido y las yanaconas y criadas y criados que estauan 
diputados para el somiçio de aquella guaca, en el qual la 
gente de aquella tierra tenía mucha confiança; los mandó 
matar a todos para que entendiesen que él era el señor, y 
al ídolo echándolo vna soga al pescuezo le traxieron arras-
trando por todo fd camino con gran denuesto por cerros 
y piedras, y çiénegas y lodos veinte leguas de camino, di-
ciendo « veis aqui la conffiança que tenían aquellos guan-
eas deste ídolo, al qual tenían por Viracochan; mira 
en que han parado ella y.ellos y sus amos los españoles.» 
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Y viniendo ansí por su camino llegaron a vn pueblo lla-
mado Acostambo y allí descansaron un año, donde hicie-
ron sus casas y heredades que agora poseen los espa-
ñoles, lo qual llaman Viñaca porque se ve allí mucho 
vino de Castilla. La guaca o ídolo llamado Variuillca, la 
mandó mi padre echar en vn gran rrío. 
Después desto, por importunaciones de vnos capita-
nes andes que le importunaron, se fué a la tierra y pueblo 
llamado Pilleo suni (73), a donde tuvo otra rrefriega con 
çiertos españoles que le vinieron a buscar y los vençió y 
desbarato, el cómo sería muy largo, saluo se sepa que 
traxo de allí mucha artillería, arcabuces, lanças, ballestas 
y otras armas, Y después que en Yeñupay obo aquella 
rreffriega con los españoles y descansó allí vn año y ansí 
se boluió por sus jornadas e pueblos, que por la breuedad 
no quento, al pueblo de Víteos, y desde allí hasta Vilca-
pampa, a donde estuuo algunos días sosegado y descan-
sando, haciendo sus casas y aposentos para hacer en este 
asiento, porque es buen temple, el asiento prençipal de 
su persona. 
Después de hauer descançado algunos días y que ya 
pensaua que le querían clexar los españoles, oyó deçir 
por las espías que tenía puestas en los caminos, cómo 
venían sobre él Gonçalo Piçarro y el capitán Diego Mal-
donado y Ordóñez y otros muchos y que venían con ellos 
tres hermanos suyos, conviene a sauer: don Pablo e In-
guill y Guáspar, a los quales traían antepuesto porque 
deçían que querían hacer con mi padre contra los espa-
ñoles; y mi padre los salió a rresçibir tres leguas de aquí 
a una fortaleza que allí tenía para en ella deffenderse de-
llos y no se dexar ganar aquella ffuerça- Llegado que fué 
allí se encontró con no se quántos españoles, que por ser 
(73) Pilleo r u m 4 = p á j a r o de piedra. 
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montes espesos no se podían contar, a donde peleó ffuer-
fcemente con ellos a la orilla de un rrio (74), vnos de vna 
parte y otros de otra, que en diez días (75) no se acabó 
la pelea, porque peleauan a rremuda los españoles con 
la gente de mi padre y con mi padre, y siempre les iba 
mal por el ffuerte que nosotros teníamos; y vinieron a 
tanto, que viniendo allí vn hermano carnal de mi tía Cu-
ra Ocllo llamado Guáspar, y mi padre se enojó tanto con 
él porque le venía a buscar, que le vino a costar la vida 
el negocio, y queriéndole matar mi padre con el enojo que 
tenía, la Cura Ocllo se lo quiso estornar porque le que-
ría mucho, y mi padre no queriendo consentir a sus rrue-
gos, cortóles las cabezas á él y a otro su hermano llama-
do Inguill, diciendo estas palabras: «Más justo es que cor-
te yo sus cabezas que no que lleven ellos la mía.» Y mi 
tía por el enojó que rescibió de la muerte de sus herma-
nos, nunca jamás se quiso mudar del lugar donde esta-
rían muertos (76). 
Y en estos medios, ya que esto ffué acabado, por la 
parte a donde mi padre están a vinieron çiertos españo-
les y como los vió venir, viendo que no se podía escapar, 
tomó por remedio echarse al agua y pasar el rrío a nado; 
y desque se vió de la otra parte començó a dar boces di-
ciendo: «yo soy Mango Tnga; yo soy Mango Inga».. Los 
(74) Seguramente el rio Urulwnba=pampa de insectos ó pampa 
fie gusanos. 
(75) Este combate, que probablmenle uo'fué tan largo, y si d u r ó diez 
días estos se emplearon en ligeras escaramuzas, no io relatan los cro-
nistas, n i Herrera que p a r c e que escribió, sobre estos hechos, á la vis-
ta de informes oficiales. 
(76) Es j í iuy significativa esta resolución de la hermana del Inca 
Cora Ocllo ó Cor i Ocllo, la que parece era opuesta á la resistencia del 
Inca contra los españoles . 
Cori OciZo=princesa de oro. Gori ó K o r i = oro; Ocllo, es nombre 
ilustre, apellido de la c o m p a ñ e r a de Manco. Ocllo no tiene t r a d u c c i ó n 
en los idioznas quichua n i aimara, y quizá si designa la primera mujer, 
como Alance, el primer hombre. 
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españoles como vieron que no so podían aprouechar dél 
determinaron de voluerse al Cuzco y llenaron por delan-
tea mi tía (Àira Ocllu y a Ciipj-R¡mache, hermano tam-
bién de mi padre, que consigo tenía,y otras cosas; los qua-
les llegaron con mi tía ai pueblo de Pampacónac, á don-
de intentaron a querer fforçar a mi tía, y élla no querien-
do, se deffendía ffuertemente en todo, que vino a ponerse 
en su cuerpo cosas hediondas y de despreçio porque los 
que quisiesen llegar a élla tuuiesen asco; y ansí se deffen-
dió muchas veces en todo el camino, hasta ol pueblo do 
Tambo, donde los españoles de muy enojados con élla, 
lo vno por que no quiso consentir á lo que éllos quer an, 
y lo otro por que era hermana de mi padre, la asaetearon 
viua, sufriéndolo élla por la castidad, la qual dixo estas 
palabras quando la asaetearon: ¿En vna muger vengáis 
vuestros enojos? ¿qué más hiciera otra muger como yo? 
Dados priesa a acabarme, porque se cumpla vuestro ape-
tito en todo»; y ansí la acabaron de presto, teniendo con 
vn paño tapados los ojos ella misma. 
Vila Orna, capitán general que ffué de mi padre, e 
Tísoc e Taipi y Tan qui G-uallpa y Orco Varan ca y Atoe 
Suqui y otros muchos capitanes que ffueron de mi padre 
como vieron que haiuan llenado los españoles y la coya 
y que le hauían tratado de aquella manera, mostraron 
resçiuir pena dello, y los españoles como lo sintieron, 
prendiéronlos, d i çi end o: «vosotros tornaros dobreis de 
querer al inga y haceros con él, pues no ha de ser ansí, 
sino que aquí habéis do acabar la vida juntamente con 
vuestra ama». Y ellos, defendiéndose, decían que no pen-
saban tal, sino ser siempre con los españoles e servil los: 
mas los españoles no creyendo deílos sino pensando que 
lo que deçían era ffingido, los mandaron quemar a to-
dos, y quemados éstos y muerta la coya (77), se fueron a 
f " ? ) La conducta de esta m u j e r valerosa y he ro ica , que d e f e n d i ó 
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Yucay, donde quemaron a Ozcoc y a Coriatao (78) y 
otros muchos porque no se tomasen a hacer con mi pa-
dre y por tener las espaldas seguras. Pasadas todas estas 
cosas arriba dichas y otras muchas que por abreuiar he 
dexado, el dicho mi padre se tornó a Vilcabamba, caueça 
de toda esta provincia, a donde est.uuo con algún sociego 
algunos días y desde este pueblo, porque no se hallaua sin 
mí, me envió a llamar al Cuzco, donde yo estime desde 
que me llevaron a Víteos en casa de Oñate arriba dicho. 
Los quales mensajeros me hurtaron del Cuzco a mí e a mi 
madre y me traxieion escondidamente has a el pueblo 
de Víteos, al qual ya mi padre se hauia salido a tomar 
{'frescos, porque es tierra [fría, y allí estuvimos mi padre 
e yo muchos días; a donde aportaron siete españoles en 
differentes tiempos, diçiendo que so venían huyendo de 
allá fuera por delitos que hauían hecho, y que protesta-
uan de servir a mi padre con todas sus ffuerças toda su 
vida; que le rrogauon mucho que les dexase estar en su 
tierra y acabar en ella sus días. Y mi padre, viendo que 
venían de buena laya (79), avnque estaría sentido de los 
españoles, mandó a sus capitanes que no les hiçiesen daño 
su honra con una tenacidad y una astucia carac ter í s t icas de la raza, 
es digna de llamar la a t enc ión , y al revelar la energia de ca rác t e r y la i n -
teligente resolución de la mujer india, prueba cuan infundadas son las 
afirmaciones de los enemigos de la raza abor ígena , que sólo ven en ella 
degeneración, cobarda y vileza. 
(78) Una muestra de lo que fué la conquista española y la poca 
influencia que tenia, en esos hombres desalmados, la mora l cristiana, es 
la cobarde é infame acción de este grupo de españoles condenando á la 
hoguera á los hombres que t e n í a n como delito el defender su patria de 
los conquistadores extranjeros. Esta conducta es tanto m á s censura-
ble cuanto que esos soldados, como espa,ñoles que eran, no pod ían ig-
norar la t r ad ic ión heroica de E s p a ñ a , defendiendo secularmente la pa-
tr ia contra la invas ión á r a b e y luchando contra los enemigos de su Dios 
y de su Rey. 
(79) De buena fe. sin mala in tenc ión . 
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porque él los qunría Ivner en su tierra como n criados, que 
les hiciesen casas en que morasen. Y ansí, los capitanes 
de mi padre, avnque quisieran luego acabarlos, hicieron 
lo que mi padre les mandó. Y el dicho mi padre los tuvo 
muchos días, y años, consigo, haciéndolos muy buen tra-
tamiento y dándoles lo que iiauían menester, hasta mon-
dar que sus mesmas muge ves del dicho mi padre les hi-
çiesen la comida y la beuida, y avn él mismo los traía 
consigo y los daua de comer junto a sí, como a su persona 
misma, y se holgaría con ellos como si ffueran sus herma-
nos propios. 
Después ya de algunos días y años, estos españoles 
arriba dichos estuvieron en compañía de mi padre en el 
dicho pueblo de Víteos, en la mesma casa de mi padre. 
Estarían vn día con mucho rregoçijo jugando al herrón 
solos mi padre y ellos y yo, que estonces era mochacho, 
sin pensar mi padre cosa ninguna ni haber dado crédito 
a vna india del vno dellos, llamada Bauba (80), que le 
hauían dicho muchos días antes que le querían matar 
aquellos españoles. Sin ninguna sospecha désto ni de otra 
cosa se holgaua con ellos como antes; y en este juego, co-
mo dicho tengo, yendo el dicho mi padre a leuantar el 
herrón para hauer de jugar, descargaron todos sobre él 
con puñales y cuchillos y algunas espadas: y mi padre, 
como se sintió herido,con la rrabia de la muerte, procura-
ua de deffenderse de vnn parte y de otra; mas como era 
sólo y ellos eran siete, y mi padre no tenía arma ninguna, 
al fin le derrocaron al suelo con muchas heridas, le dexa-
(80) Es probable que se haya querido decir: inrlia de vno de elfon 
llamado Barba, y seria entonces exacta la aseveración, porque Manco re-
ten ía en Vi t icosó Tambo, á Diego Múndez, ú Francisco Barba, á Gómez 
Pérez , á Cornejo y á Monroy que a la caida de Almagro hab ían huido 
a los Ancles, implorando la protección del Inca. 
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ron por muerto (81). Y como era pequeño (82) y vi a mi 
padre tratar de aquella manera, quise ir allá a guaraçer-
le; y volviéronse contra mí muy enojados, arrojándome 
vn bote de lança con la mesma lança de mi padre, que a 
la sazón all í están a., que erraron poco que no me mata-
ron a mí también. Evo, de miedo, como espantado de 
aquello, huí me por vnos montes abaxo, porque avnque 
me buscasen no me pudiesen hallar; y ellos, como clexa-
ron a mi padre ya para espirar, salieron por la puerta con 
mucho rregocijo, diciendo: «Ya hemos muerto al inga; 
(81) Respecto á la imiov l r úv Manco si: han emitido por los cro-
nistas diferentes versiones, pen» si hemos de dar crédi to ú los cronistas 
que oyeron á los testigos oculares y no hemos de tener, en el juicio de 
este triste acontecimiento, móviles npasiunados, tendremos que 
reconocer que lo relación que T i to Cussi del hecho, y que no con-
tradicen n i Pedro Pizarro n i (.larcilaso, es la verdadera. respecto ft la 
muerte del Inca. 
En Pedro Pizarro leemos: «Otro Cap i t án , Diego Méndez , se fué con 
cuatro hombres [elespués de /« balalla de Clmptis) á donde estaba Mango 
Inga, y rec ibiéndoles con amor y t en i éndo los en su compañía , éstos v i -
nieron después á matar á Mango Inga por c/q/oAo,'dándole de puña l adas 
con un cuchillo que t r a í a n escondido, porque no tes dejaban traer ar-
mas. Esto hallaron estos españoles porque hallaron coyuntura por ha-
ber enviado Mango Inga mi capitán, con la gente de guerra que tenía á 
cierta parte, y aconteció que volvió esto capi tán con la gente de guerra 
el dia que h a b í a n muerto á Mango Inga, y m a t ó á los españoles que le 
h a b í a n muerto, porque si este capi tán no viniera este cha, el Diego 
Méndez y los demás se escaparan» . < »b. c i t . p, :!6ü—363 Ed . cit. 
Las informaciunes de los qa-ipocanun/os á Vaca de, Castro,, documen-
to de primer orden en relación con estos sucesos, nos dá la siguiente ver-
sión: «Manco Inga (que) estuvo alzado en la provincia de Vilcabamba, 
y después que el C a p i t á n Diego Méndez le mató» etc. etc. UNA ANTIGUA-
LLA PERUANA, p . 22. 
Gomara, que como Herrera beb ió en fuentes oficiales y en relatos 
(82) T i t o Cussi Yupanqu i debía haber tenido entonces de 10 á 12 
años de edad; asi se colije de una Relac ión que el Licenciado Juan de 
Matienzo, Oidor de la Audiencia de Charcas, dió de la capi tu lac ión que 
celebró con T i to Cusí para reducirlo ó. la paz con los españoles . En esa 
relación leemos que el año de 1565 se trataba de esta paz entre el Inga 
alzado y los españoles , y entonces, nos dice el. ü idor , que conoc ióy tra-
tó al Inca, «es hombre de treynta y tres años , m u y bien estendido y 
alto.» Véase el apéndice D . Si en 1565 t e n í a 33 años , á la muerte de 
su padre, en 1544, apenas t end r í a odio . 
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no hayáis miedo». Y vnos andes, que ala.sazón llegaron, 
y el capitán Rimache Yupangui, les pararon luego de 
tal suerte, que antes que pudiesen huir mucho trecho, a 
vnos tomaron el camino mal de su grado, derrocándolos 
de sus cauallos abaxo, e trayéndolos por ffuerça para 
de testigos oculares, refiere que Manco fué muerto ¡! cuciiillaclas por m i 
soldado españoü), pero éste, según Gómara , no íuc Diego Méndez , sino 
Gómez Pérez . Equivoca seguramente el cronista los nombres de estos 
dos capitanes, supuesto que hace á Méndez y Gómez los comisiona-
dos de unainverosimil é imposible contusión que. Manco enviara al Virrey 
Blasco Níiñez, y cuyo marcado anacronismo ya notó J i m é n e z de la Es-
pada. Guerra de Quito—Apéndice K " 18). Dice asi el autor de la llwlo-
ria de las Indias «Solían jugar á la bola él (Gómez Pérez) y Mango, y 
jugaron como llegó; era porfiado el Gómez y mal comedido en medir 
los bolos, por lo cual dijo Mango á su criado que lo matase por primera 
vez que porfiase aba jándose á medir la bola; «visó desto al Gómez una 
india. El, sin mirar adelante, dió de estocadas al Inga. Corno los indios 
vieron muerto á su señor, m n ü í r o n l c ó él y á los otros españoles y to-
maron por Inga un hijuelo del muerto», etc. etc. Vide G ó m a r a en HIS-
TORIADORES PRIMITIVOS DE INDIAS. Edición Vedia. T . i . p . 231. 
L a relación de, Garcilaso en cuanto á las causas de la. muerte de 
Manco, apenas difiere de. la de Honiara. Véase Comentarios Reales. Par-
te 2a. 
Cieza. de León es, entre lus rriirii.sl.as de primera categoria, el único 
que, separándose de las versiones que dieron los autores arriba citados, 
nos cuenta lo que para J i m é n e z de la Espada es la verdad pura en este 
triste suceso. Dice que «deseando el Inca la paz con los españoles y salir 
así mismo, de su retiro, t rataba de negociar con Blasco Ní iñez ; para el 
efecto consul tó con los españoles que tenia á su lado sobre la calidad, 
t í tu los y autoridad del Virrey, y sabiendo quién era y lo que pod ía , 
comisionó á Diego Méndez y ú Diego Pérez para que llevasen su propues-
ta al Virrey, á lo cual les cristianos alegren imite le respondieron que ha-
r ían lo que decía, con. entera voluntad. Y pasadas otras p lá t icas en-
tre el rey b á r b a r o y los cristianos, dicen algunos indios que allí se llalla 
ron presentes, que después desto concertado, ya que t en í an ensillados 
sus caballos, bobo plá t icas entre el Inga y ellos, los cuales vinieron á 
dar lugar quel Inga mandase á sus gentes que los matasen, y los cris-
tianos, como eran valientes, hicieron mucho daño en los indios, y el uno 
dellos quera Diego Pérez, a r remet ió contra el Inga Mango, y con un 
p u ñ a l le dió tantas de p u ñ a l a d a s que cayó muerto en tierra» etc. etc. 
El señor J i m é n e z de Ja Espada que acogió (con un criterio m u y español) 
esta vers ión , no hizo notar en sus comentarios del apéndice á la Guerra 
de Quito (No 18) que Cieza tuvo muy justificado escrúpulo á atribuirse, 
la paternidad de semejante aseveración, y declaró , antes de estamparla 
en su Crónica, lo siguiente: «l¿sle cuento supe yó de un clérigo llamado 
O r t ú n Sánchez , que teniendo á cargo á Paulo Inga, hermano deste Man-
go Inga, supo toda la historia, pur que luego como pasó lo vinieron á 
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hacer dellos sacrifiçio. A todos los quales dieron muy 
crudas muertes, y avn algunos quemaron. Y avn después 
de todo ésto vivió el dicho mi padre tres días; el qual 
antes que muriese mandó llamar a todos sus capit¡anes 
y a mí para nos hablar antes que se muriese (83). El qual 
dixo estas palabras a los capitanes: 
PARLAMENTO QUE HIZO MANGO I N G A A SUS CAPITANES 
QUANDO E S T A U A A LA M U E R T E . E L QUAL D I J O 
«Hijos: ya me veis de la manera que estoy por ha-
berme fiado tanto desta gente española, en especial 
destos siete que aquí vosotros habéis visto, que me han 
guardado tanto tiempo aquí y que les he tratado como a 
hijos; por el qual tratamiento me han puesto desta 
suerte. Bien creo que no escaparé de"ta. Por vuestra v i -
da que se os acuerde de lo que tantas veçes os he dicho 
y amonestado en el Cuzco y en Tambo, y en todas las de-
más partes a donde os habéis juntado a mi llamamien-
to, y por las parte» a donde habéis andado comigo, lo 
contar á Paullo muchos de los indios que se hallaron presentes». Guerra 
de Quito, c. L l , p . 169. s 
E l diligente clérigo que t a l p a t r a ñ a contara, es u n sujeto descono-
cido (un Pero-Grullo de la época) y t o d a v í a su cuento es de oídas y no 
de vista, pues á él se lo refirió el famoso Paullo Inca, cobarde é infeliz 
indio que por la ridicula pitanza que le ofrecieron los conquistadores, 
t ra ic ionó su patria y fué el perseguidor de su raza y de sus propios her-
manos. |Magnffico testimonio el que opuso Cieza, y después J iménez de 
la Espada, á las declaraciones contundentes d,e los testigos presenciales 
v de los cronistas con t emporáneos á los sucesosj 
Por lo demás , Cieza como Gomara equivocan el nombre del asesino. 
Seguramente fué el m á s comprometido Diego Méndez, pero todos ellos, 
es probable que tuvieran par t ic ipac ión en el violento altercado, y ta i -
vez en el ataque á mano armada. 
(83) Por el relato de T i to Gussi se vé que las heridas que recibió 
Manco no le produjeran una muerte insta.ntánea, pues vivió todavia 
tres d í a s , y antes de mor i r t o m ó todas las disposiciones pertinentes a la 
sucesión del Incazgo. 
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qual porque sé que lo tenas todo en la. memoria, no me 
quiero más alargar, lo vno porque mi dolor osçesiuo no 
me da más lugar: y lo otro, porque no hay por qué más os 
molestar. Encomiéndoos mucho a mi liijo Ti tu Cussi 
Yupangni para que miréis por él, pues sabeis que es la 
lumhre de mis ojos y que yo le tenía a ese moehacho no 
solamente por hijo, mas por hermano, por el mucho en-
tendimiento que tiene; y ansí le encomendado yo mi-
re e tenga quenta con todos vosotros e con todos mis 
hijos, como yo pudiera tener. Y os rruego que ansí como 
lo hauéis hecho comigo, lo hagáis con él, que yo tengo 
dél tal conçepto que os lo agradesçería y pagará muy 
bien, por tanto llamádmele acá para que le dé mi bendi-
çión y diga lo que há de haçer.» 
PARLAMENTO QUE MANGO í ISTIA UJZO A SU HIJO AL, PUNTO 
DE I.A MUEHTIS. 
«Hijo mío muy amado: bien me ves quaI estoy e por 
eso no tengo que te sign i fficar por palabras más mi dolor 
de lo que las obras dan testimonio: no llores, que si al-
guien hauía de llorar hauía de ser yo, si pudiera, por ha-
uerme a mí mismo yo propio parado de la suerte que es-
toy, fiándome tanto de semejante questa y haciéndoles 
tanto rregalo como les he hecho, no lo meresciendo ellos; 
que como tu sabes vinieron aquí huyendo de sus compa-
ñeros por delitos que allá hauiaii de hauer hecho; a ios 
quales rrecoxi, ITauore.sçí con entrañas de padre. Mira, 
que te mando que perpetuamente nunca tengas ley per-
ffeta con semejante gente que ésta, porque no te acon-
tesca a tí otro tanto como a mí: no consientas que en-
tren en tu tierra, avnque más te conviden con palabras, 
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porque sus palabras melosas me engañaron a mí y ansí 
harán a tí si los crees». 
«Encomiénclote a, tus hemiarios e hermanas, e a tu 
madre para que mires por ellos y los rremedies y ffauores-
cas, como yo hiçiera á. t i ; e mira que no des pena a mis 
huesos tratando mal a tus hermanos e madre, porque 
bien sanéis vosotros que ia rresçibirári grande». 
«Encomiénclote también a estos pobres indios, que 
mires por ellos, como es rrazón; e mira cómo me han se-
guido y guardado y amparado en todas mis nesçesida-
des, d exando sus tierras y naturaleza por amor de mí; no 
les trauajes ilomasiado.no les acoces, no le riñas ni 
castigues sin culpa, porque en ello darás mucho enojo al 
Viracochan. Yo les he mandado a ellos que te rrespe 
ten y acaten por señor en mi lugar, pues eres mi primero 
hijo (84) y heredero de mi rreino, y esta es mi postrimera 
voluntad. Yo confío de su bondad de todos ellos que te 
acatarán y rrespetarán por tal, y que no harán más de Jo 
que yo les he mandado e tu les dixeres.» El qual luego 
ífinó y me d ex 6 a mí en el pueblo de Víteos; y de allí me 
vine a este Villcapampa (85;, donde estuve más de vein-
te años, hasta que me desasocegaron vnos indios de Gua-
machuco por mandado de la justicia del Cuzco puesto 
por Gonçalo Piçarro, que a la sazón andana alterado 
contra, el rrev. 1 
(84) Véase la Nota N0. i de rsta Relación. 
(85) Quizá si la Vilcapampa donde se refugió el Inca, fué en el vie-
jo pueblo ya desaparecido de Viloabamba la .Vieja en la dirección del 
asiento de Ongoy y del terr i torio de los indios Manarles; ya que la nue-
va Vilcabamba ó San Francisco de la Victor ia de V ü c a b a m b a , se. fundó 
por españoles , después del t r iunfo que se a t r i buyó M a r t i n García Oñaz 
de Loyola contra T ú p a c Amaru, y en celebración de la prisión del Inca. 
Véase Descripción y sucesos históricos de lo, provincia de la Victoria de 
Vieabamba, por Baltasar de Ocampo Conejeros, en JUICIO DE LIMITES 
ENTRE E L PERU Y BOLIVIA, Prueba Peruana. V o l . V I I . p . 320. 
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A Q U I COMIENÇA LA M A N E R A Y MODO POR L A V I A QUE YO, 
D O N D I E G O DE CASTRO T I T U CUSI Y U P A N G U I , V I N E A 
T E N E R PAZ CON LOS E S P A Ñ O L E S , DE LA QUAL PAZ, POR 
LA B O N D A D DE DIOS, A Q U I E N NOSOTROS A N T I G U A -
M E N T E L L A M A B A M O S V I R A C O G H A N , V I N E A SER CRIX P-
T I A N O . LA Q U A L ES ESTA QUE SE SIGUE: 
En lo sobre dicho arriba por mí declarado, di a en-
tender, llana y susçintamente, la manera cómo mi padro 
Mango Inga Yupangui ffué señor natural destos rreinos 
del Pírú, y el modo y la manera de la entrada de los espa-
ñoles en su tierra, y cómo y a qué effeto se les reueló, que 
ffué por sus muchos malos tratamientos, y el descurso y 
fin.de vida.— En ésta quiero declarar el cómo yo me he 
habido después de sus días, y la manera por dónde me he 
venido a tornar crisptiano e tener paz con los españoles, 
que fué mediante Dios, por ser su señoría del señor Go-
uernador el Licençiado Lope García de Castro, quien rre-
gía e gouernaua los rreinos del Pirú. La qual manera 
pasa ansí. 
En el tiempo que ffué Visorrey de los rreinos del Pi-
rú el Marqués de Cañete (86) me enxtió a esta tierra a don-
de yo estoy, vn padre de la orden de señor Santo Domingo 
para que tratase conmigo de estarme allá, ffuera al Cuzco, 
diçiendo que el señor Visorrey traía mandato del Empe-
rador don Carlos para que saliendo yo alláffuera e que-
riendo ser crisptiano, me darían de comer, coniforme a mi 
calidad (87), e yo, acordándoseme del tratamiento que los 
(86) D o n Andres Hur lado de Mendoza, Marqués de Cañe te l i t V i -
rrey del P e r ú desde el 29 de junio de 1556 hasta el 30 de marzo de 1561. 
En su t iempo se erigió la audiencia de Charcas y realizó la sumis ión del 
Inca Sayre T ú p a c . 
(87) Confunde el Inca narrador las fechas de las insinuaciones que 
los virreyes hicieron á los Incas alzados. E l año de 1557 p r o p o n í a el V i -
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españoles hauían hecho a mi padre estando en el Cuzco 
en su compañía; e por lo que el dicho mi padre me dexó 
mandado al fin de sus días, pensando que por ventura me 
acontesçería a mí lo que a mi padre; no quise entonces 
dar consentimiento a lo que el padre ffray, Melchor de 
los Reies (88), que finé el que vino con laenbaxada, y vn 
Joan Sierra su compañero, por mandado del señor 
Visorrey me dixieron; antes para certifñcarme de lo que 
el padre y su compañero me deçían, si era ansí ó no, enuié 
con el dicho padre çiertos capitanes míos al Marqués 
pava que ellos me traxiesen la çertinidad del negocio y 
que si era ansí como me decían, enviaría vn hermano 
mío aliú f fue ra en mi lugar; ésto para que espirimentase 
la viúienda de los españoles y me diese auisso de cómo 
lo haçian con él, y que si lo hiçiesen bien, estonçes yo 
saldría. 
IVipué"; de pasado vn año voluió el dicho padre 
con los dichos mis capitanes, con la çertinidad de todo; 
e yo, visto que vna persona como aquella me lo rrogaua 
tanto, y que me daua tan çierta çertificasçión de que me 
rrey Marqués de Cañe te al Inca Sayri T ú p a c la ab jurac ión de sus dere-
chos y conseguia que el Inca alzado dejara su ret i ro y v in iera de paz. 
Las insinuaciones que hiciera á T i t o Cussi solo tuvieron lugar den-
tro de los años de 1565 á 1566, época en que negociaba, á nombre del 
Licenciado Lope Garc ía de Castro, Gobernador del P e r ú , el Oidor de 
Charcas D. Juan Matienzo, como puede verse más inextenso en el apén-
dice D que sigue á esta Relac ión , y en el que se v e r á n t a m b i é n las exi-
gencias del Inca T i to Cussi para seguir la conducta de su hermano Say-
r i T ú p a c . Véase adernás ' los valiosos Apuntes sobre Don Diego de Cas-
tro Tito CUSÍ Yupanqui Inca, publicados en la REVISTA HISTÓRICA de L i -
ma por D . Carlos A . Mackehenie Garcia. 
Sin embargo, m á s adelante aclara. T i t o Gusi su n a r r a c i ó n cuando 
asegura, que el negociado que se entablaba el año de 1557 y por encar-
go del Marqués de Cañete , era con él (Ti to Cusi), y que para comprobar 
si los tratos eran sinceros y leales envió a su hermano Sayre T ú p a c para 
que se entregase de paz á los españoles. 
(88) E l padre Melchor de los Reyes fué, según Calancha, el encar-
gado de esta delicada comisión. Véase Corómca Moraiizada. 
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darían de comer, envié al dicho mi hermano Saire Topa, 
al qual di industria de cómo se hauía de hauer; y dada se 
ffué con el dicho padre al Visorrey, el qual le rresçiuió 
muy bien y le dió de comer en el valle de Yucay e otros 
rrepartimientos, a donde murió crhtiano. b] yo de-; quo 
supe su muerte rresçiuí gran pena, pensando que los es-
pañoles le hauían muerto, como mataron a mi padre; 
con la qual pena estuve algunos días hasta que del Cuz-
co me envió el Licençiadu Polo con Martín de Pando (89). 
mi notario, que hasta hoy día me guarda, con Joan do 
Betanços (90) la çertinidad de cómo mi hermano don Die-
gu Saire Topa hauía muerto su muerte natural (91), por 
mi visto detuve en mi tierra al dicho Martín de Pando 
ydexé ir a Juan de Betanços con la rrespuesta, y ansí me 
estuve algunos días hasta que por parte del Conde de 
Nieua visorrey subç-esor de Marqués de Cañete me vinie-
ron otros mensageros con cosas tocantes a la paz que 
de mí pretendían con los españoles. E l qual me enbiaua 
a deçir lo mesmo que el Marqués, o yo rrespondí que co-
mo me gratificasen algo de lo mucho que el rrey poseía 
de las tierra de mi padre, aparejado están a para tener 
paz. Los quales mensajeros se fueron con esta rrespuesta. 
Todas estas paces entiendo yo que procurauan los 
españoles por vna de tres vias: o por entender que yo an-
daua dando saltos en sus tierras e Lraiéndoles mucho, 
gente de los naturales; o porque el Rey se lo mandaua, 
(89) Marl in. ele Pando, Escribano (¡ue íicnmpafió n Vilcabamba :i 
los comisionados que llevaban d m e a r l o de t ra tar con el loen respecto 
á su r e d u c c i ó n , y que h a c i é n d o s e después m u y amigo de Ti to Cusi, lo 
a c o m p a ñ ó en su refugio y íué quien au tor izó Ja Relación que publica-
mos. Véase la parte f ina l de esta Crónico. 
(90) Españo l , casó con doña Angelina, hija de Atal iual lpa. (.irán 
lenguaraz. Escribió por encargo del Virrey D . A n t o n i o de Mendoza la 
Suma y N a r r a c i ó n de ios Incas. 
(91) L a certificación de que. Sayre T ú p a c hab ía muerto, de muer-
te natura l . 
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por lo que lo d i tau a la conciençia açerca de lo que de mi 
padre posee, o, por ventura, sería por quererme tener 
allá consigo en su tierra para certificarse que no les ha-
çía más mal corno estuviese allá, porque como yo no esta-
ña industriado en las cossas de la l'ee, no sospechaua 
([ne fuese la prençipal causa, como agora sospecho, el 
quererme hacer cristiano. Pero agora, después que los 
padres me lo diçen, alcanço que ['fué vna de las causas 
dichas y más prençipal aquella. 
Después de idos los mensajeros arriba dichos, que 
vinieron por parte del Conde de Nieua, voluió otra vez 
con el mesmo mensaje el tesorero Garcçía de Melo a fro-
tarme que porque tuuiesen sosiego los españoles, me 
cpiieta.se yo a mí mesmo y que no anduviese de acá para 
allá, que el rrey me daua su palabra de me lo gratifficar 
como yo consintiese que entrasen en mi tierra saçer-
dotes a predicar la palabra de Dios. Al qual yo rrespondí 
que a lo que decía do quietarme yo y no haçer mal a los 
indios ni inquietar a los españoles, que yo le daua mi pa-
labra de que no me dando ellos ocassión, que yo me 
quietaría muy a gusto, como lo vería por las obras; y a 
lo que decía de cpio consintiesen quo entrasen saçerdo-
tes en mi tierra, quo yo no sabía nada de aquel menes-
ter, queso eCfetuase una vez la paz e después se haría lo 
(pie fuese justo. Con la qual rrespuosta se fí'ué el Teso-
rero Melo la primera, vez. 
\'ln estos medios de idas y venidas del Cuzco a mi 
tierra y de mi tierra al Cuzco, oslando por corregidor 
en él el doctor Quenca (92) oidor de su Magestad, acaes-
çió que unos indios encomendados en Ñuño de Mendoça, 
(92) Don Juan ( luoiira Oidor da In Audiencia de L ima , y nom-
brado seguramente por el M a r q u é s de (¡afiele, visitador de los corregí 
míen los del Perú : estuvo en el cuzco tratando de la sumis ión de ' r i to Cu-
sí, por los años de 1564 á i566,y eumpliendojjsu visita de inspección y com-
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que rresiclian lindes desta mi tierra, en vn rrío llamado 
Acobamba, por çiertos malos tratamientos que rresçi-
bteron de vn español que los tenía a cargo, se huyeron 
dél y se pasaron a está mi tierra a rreconocerme por se-
ñor. Lo qual sabido por el doctor Qu enea, pensando que 
yo los hauía traído por ffuerça, me escriuió vna carta 
muy descomedida, en la qual me deçía que voluiese los 
indios a su dueño, y si no, que me hauía de dar la más 
cruda guerra que se hauía dado a hombre. La qual carta 
como yo la v i , rresçiuí mucha pena con ella y rrespondí 
que no era ansí lo que me importunaban y que si guerra 
querían, aparejado esf.aua para cada y quándo que v i -
niesen. Y con este enojo apercibí mi gente para el effeto 
y mandé poner espía; por no se qué partes, porque no 
me coxiesen descuidado los que me quisiesen haçer ma1. 
El qual doctor Quenca nunca, más me rrespondió cosa 
ninguna, mas antes yo ffuí al camino por donde hauía 
de pasar para ver si todavía me quería dar la guerra di-
cha; y desta salida traxe para casa más de quinientos 
indios de diuersas partes, y voluíme a quietar a mi cassa; 
en la qual rresçiuí vna carta del dicho doctor Quenca 
escrita en Lima, que no se por dónde me pasó, en la qual 
se me ofresçía mucho y me rrogaua que lo pasado ffuese 
pasado. 
posición de tierras. Por los años de 1568 á. 1570 es posible que el tal 
Oidor, d e s e m p e ñ a n d o el mismo cargo, se. hallara en Cajamarca, ta l se 
colije por la declaración que se hace en un traslado de documentos A 
cerca de la íundao ión del convento de San Antonio de Cajamarca en 20 
de Marzo de 1738, y en las declaraciones de dos curacas litigantes de te-
rrenos de Cajamarca. en que exhiben como piezas lundamentaire» de sus 
propiedades agrarias, los t í tulos otorgados por el doctor Cuenca como 
comisionado especial. Fundación de un convento Franciscano. REVISTA 
HISTÓRICA. Tomo 1, p . 471.. Expediente de posesión de las tierras de las 
guarangas de Cajamarca en que pleytean D, Cristóbal Rupaicaca y don 
Francisco Tantacaxas. M.S. de la Biblioteca del Dr. H . Urteaga. 
La biogra í ia del Oidor Cuenca no la trae Mendiburo en su célebre 
Diccionario Histórico Biográfico. 
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Después tiesto tornó otra vez a venir el Tesorero 
Garçía de Melo con despachos de vuestra señoría; el qual 
me aconsejó, por lo que yo le advertí, que casásemos a 
mi hijo don Phelipe Quispe Tito con su prima doña Bea-
triz, y ansí lo concertamos como se hiciesen las paces, 
que después hiçimos en Acobamba, por mandado de vues-
tra señoría, él e yo, trayendo para ello los testigos que 
vuestra señoría señaló, a lo qual se hallo presente Diego 
Rodríguez como corregidor, y Martín de Pando como 
secretario. El qual conçierto y capitulaçion cómo y de la 
manera que pasó, porque vuestra señoría lo tiene allá 
más por estenso y lo podrá enseñar a su Magestad, no lo 
pongo a.qm, ni ninguna cosa porné espeçificada, pues de 
todo es vuestra señoría el autor, sino ffuere lo de Chuqui-
chaca, de la venida de Hernando Matienço, y mi conver-
sión y bautismo, lo qual quiero que su Magestad entien-
da de mí que fué vuestra señoría la prençipal causa de to-
do. 
Como vuestra señoría sabe, quando me envió a Die-
go Rodríguez que fuese corregidor desta mi tierra, yo lo 
rresçiuí por mandarlo vuestra señoría, y por ver que con-
uenía para la rratifficaçión de la paz, que yo hauía dado 
mi palabra de tener con el Rey nuestro señor y con sus 
vasallos; la qual rratiffiqué de todo en todo; lo vno, con 
el rresdbimíento que hice al Oidor Licençiado Matien-
ço (92) en la puente de Chuquichaca, dándole a enten-
der algunas cossas que en mi tierra me pasauan; y lo 
(92.) «El Licenciado D . Juan de MatiRiizo de Peralta, Relator de l a 
Chanci l ler ía de Valiadolid, Oidor de las Audiencias de Charcas y de L i -
ma, y después Presidente de la primera, escribió sobre jurisprudencia 
on cuya facultad era afamado. Ayudó al Virrey D. Francisco de Toledo, 
como el Licenciado Polo de Ondegardo, á la tormaoión de algunas de las 
ordenanzas que dic tó dicho Vir rey para el Gobierno del P e r ú . Con este t í -
tu lo dió á luz una obra en cuatro libros .que se halla en la Biblioteca 
del Consejo de Indias». Mendiburu. (Error: no se publ icó) . 
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otro, en rresçibir saçerclotes en mi tierra para que indus-
triasen â mí e a mi gente en las cossas de Dios, como ffué 
al padre Vera (93) que vuestra señoría me envió: el qual 
bautizó a mi hijo don Plielipe Quispe Tito (94) yestuuo 
en la tierra casi año y medio. El qua! salió por la venida 
de los frailes agustinos, que vinieron a bautizarme. 
Da también testimonio desta paz, y confírmalo en 
tocto, la remmçiaçión que yo a vuestra señoría hiçe en 
nombre de su Mageslad de todos mis reinos y señoríos, 
ni más ni en menos que mi padre los poseía. Lo qual to-
do concluyó el Tesorero Melo en Acobarnba, mies dexa-
das todas cossas aparte, siendo como es vuestra señoría 
testigo de todo como prenyipal actor, es ésta la manera 
que yo tuve y he tenido en mi eri.sptianismo hasta agora 
por escriuirme vuestra señoría muchas cartas migándo-
me eme me voluiese cristiano, diciendo que convenía 
para seguridad de la paz. Proçuré de inquirir de Diego 
Rodríguez y de Martín- de Pando quién era en el 
Cuzco la persona más. prencipal de los rreligiosos que en 
ella Muía, y quál rreligión más aprouada y de más fono 
y dixiéronme que la rreligión de más tono y de más au-
toridad y que más florescia era la de señor Sant Agustín, 
y el prior del la, digo de los ('frailes que ['residen en el 
Cuzco, era la persona más prencipal. de todos los que en el 
Cuzco hauía; y sido y entendido ser ésto ansí, afficionéme 
(93) Rl padre An ton io de Vera, ilela orden do los agustinos del Cuz-
co, y el primero que catequizó á Tifo C'tisi en el año de ISfi'». en vi r tud 
de unn provisión expedida por el UYcneuido Lope, (¡are a do Castro y 
además por la declaración del mismo Inca. «Gomo fué el padre Vera que 
vuestra señoría me envió, ei qual bau t i zó á mi Hijo On. Phelipe Quispe t i -
to y estuvo en la t ierra easi año y medio» ele. etc. Aseveración que que-
da confirmada por la relación y'asientos del Libro del contador Miguel 
Sanchez para el año de 1569. REVISTA UÍSTURICA DE LIMA T . I l l p. 3S3. 
(94) Felipe Quispe T i t o , hijo did Inca narrador sobre su pretendi-
do matrimonio con doña Beatriz Ciara (.'.ova; ronsultese ei. interesante 
ar t ículo de D. Garlos A. Mackhenie o a r c i a e n la REVÍSTA HISTÓRICA 
Tomos 111 y V p p . 371 y.sigs y 1 y sig., respectivamente. 
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en gran manera a aquella orclen y religión m á s que a 
otra ninguna y determiné de escriuir al dicho prior mu-
chas cartas rrogándole que me viniese a bautizai; él en 
persona, por que me daua gusto ser bautizado por su 
mano, por ser persona tan prençipal, antes que por otro; 
y ansí, siendo como es tan honrrado religioso, me hizo 
merced de tomar el trauajo y llegarse a esta mi tierra a 
bautizarme, trayendo consigo a otro rreligiosso y a Gon-
çalo Pérez de Vinero e Tilano de Anaya, los quales lle-
garon a Rayangalia, a doce dias del mes de Agosto del 
año de mill, e quinientos y sesenta y ocho, a donde yo sa-
lí deste Viilca.bo.mba a rresgiiiir el bautismo como en-
tendí que me lo venían a dar. Y allí, en el dicho pueblo 
de Ray an galla, estuuo el dicho Prior llamado ffray Joan 
de Viuero (95) con su compañero y los demás, catorce 
días endustriáodome en tas cessas de la ffee, á cabo de 
los quales, día del gioriosso doctor Sant Agustín, me bau-
tizó en dicho prior, siendo mi padrino Gonçalo Pérez de 
Viuero (96), y madrina doña Angelina Siça Ocllo (97); y 
desque me vbo bautizado estuvo otros ocho días el dicho 
prior retificándome de Indo en todo en las cossas de nues-
tra santa ffee católica y enseñándome las cossas e miste-
rios della. Acabado todo, vno y otro, se ffué el dicho Prior 
con Gonçalo Pérez de Viuero, e dexóme en la tierra ai 
compañero llamado ffray Marcos Garda (98) para que 
(95) Juan de Vivero, p r ior del convento de Agustinos del Cuzco, ca-
tequizador de Ti to Cus í ,y entrado a Vilcabamiba por el a ñ o de 1568. Fr. 
Juan de Vivero baut izó al inca T i to , como lo asegura este en su Rela-
ción. Véase t amb ién los asientos del Libro del Contador Miguel Sánchez 
•para el año de 1569, en REVISTA HISTÓRICA. T . I l l pp. 379 y sigs. 
(96) Gonzalo Pérez de A'ivero, vecino del Cuzco que hab ía acom-
p a ñ a d o á los comisionados. 
(97) Esta doña Angelina Sica o Cuca Ocllo, seguramente era pa-
rientadel Inca cristianizado,com'o la hija de Sayre T ú p a c , d o ñ a Beatriz. 
(98) Fr . Marcos Garc ía fué comisionado para doctrinar al Inca 
Ti to CUSÍ Yupanqni durante el año de 1569. En los asientos de Miguel 
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me ffuese poco á poco advirtiendo de las cossas que el 
dicho Prior me hauía enseñado, porque no se me olvi-
dasen, y para que enseñase y predicase a la gente de mi 
tierra la palabra de Dios. E antes que se ffuese, les di 
a entender a mis indios la causa porque me hauía bau-
tizado y traído aquella gente a mi tierra, y el effeto que 
de bautizarse los hombres sacaban y para qué quedaua es-
te padre dicho en la tierra; todos me rrespondieron que 
se holgauan de mi bautismo y ele que quedase el padre en 
la tierra, que ellos procurarían de haçer otro tanto en 
breve, pues el padre quedaua para dicho effeto en la di-
cha tierra. 
Pasados dos meses que este dicho padre estuvo en 
Rayangalla, después que se [fué el prior, enseñando e 
industriando en las cossas de la ffee y bautizando algu-
nas criaturas por consentimiento de sus padres, acordó 
de ir con Martín de Pando a visitar la tierra que está de 
la otra parte de los puertos, haçía Guamanga, en la qual 
estimo quatro meses haçiendo el messmo offiçio e ponien-
do cruces e haçiendo iglesias en los pueblos a donde lle-
gó, que ffueron ocho los pueblos y tres las iglesias, y en 
los demás, cruces. Bautizó en todos ellos noventa criatu-
Sánchez ya citados, leemos «se pagó al padre Fr. Pablo Castro.. 
en nombre de Fr . Marcos García Irayle de la orden de San Agus t ín , á 
quien se deben de medio año que lia doctrinado al inga T i to Gusi Y u -
panqui y a los indios que con él e s t án en la provincia de Vilcabamba el 
cual comenzó á correr el i 0 del mes de iebbrero del año presente de sesen-
ta y nueve .» etc. etc. 
E l padre Garc ía se hizo apreciar de T i t o Cusi y de su corte y llegó 
hasta edificar una iglesia, probablemente en Viticos, y á catequizar á 
muchos nobles indios; pero sus represiones á los indios pol ígamos y al 
mismo Inca , lo hicieron odioso hasta que fué expulsado de "Vilcabamba. 
Su sucesor evangélico, F r . Diego Ortiz, que halló prevenidos á los indios, 
no fué bien quisto, y muerto T i t o Cusi, los indios lo hicieron sulr ir el 
mar t i r io . Véase Baltasar Ocampo Conejeros, R e í . cit. p . 306, ysigs. 
Esta misma relación de T i t o Cusi fué dictada por el Inca al padre 
Garc ía , lo cual es una prueba del aprecio y confianza que el Inca pro-
fesaba a l agustino. 
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ras, lo qual hecho todo y dexando mochachos para que 
dixiesen la doctrina se voluió al dicho pueblo de Rayan-
galla, a donde estuvo sólo siete meses, bautizando y en-
señando a los indios de toda la comarca; y por el mes de 
septiembre le vino otro padre compañero, y ambos jun-
tos se estuvieron en aquella tierra hasta que yo los traxe a 
este Villcabamba, donde agora estamos. No han bautiza-
do aquí ninguno porque aún es muy nueua la gente des-
ta tierra en las cossas que han de saber y entender tocan-
tes a la Ley e mandamientos de Dios. Yo procuraré que 
poco a poco lo sepan; por tanto, porque entienda vues-
tra señoría y me haga merçed de lo dar a entender a su 
Magestad, he procurado por la vía arriba dicha declarar 
sumariamente, sin espeçifficarlo más, la manera y viuien-
da de mi padre y el subçeso y el fin de mis negoçios has-
ta el fin e punto en que agora estoy. Si acasso ffuera me-
nester que vaya vno y otro declarado más por estensso, 
cómo y de ía manera que ffué y ha sido hasta agora, 
quando vuestra señoría fuere seruido me podrá auissar 
para que yo lo haga como vuestra señoría lo mandare. 
Por agora parésçeme que basta ésto, avnque hauía otras 
muchas cossas que anisar e que deçir, en especial de núes-. 
tro origen y prençipio y trajes y manera de nuestras per-
sonas, coniforme a nuestro vso. Todo lo dexo por euitar 
prolexidad y porque no haçen a nuestro propósito acer-
ca de lo que vamos tratando; sólo suplicaré a vuestra se-
ñoría, pues en todo me ha hecho merçed, en dar muy de 
veras y con todo calor a entender ésto que aquí va es-
cripto a su Magestad me haga merçed muy grande, pues 
tengo entendido que siempre me ha de ffavoresçer como 
mi señor; e porque me paresçe que me he alargado mucho, 
cesso con ésto. Fué ffecho y ordenado todo lo arriba es-
cripto dando avisso de todo el Ilustre señor don Diegp 
de Castro Ti tu Gussi Yupangui, hijo de Mango Inga 
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Yupangui, señor natural que ffué de los rreinos del Pirú 
por el muy Reuerendo padre ffray Marcos García 
ffraile presbítero de la orden de señor Sant Agustín, que 
rreside en esta Prouincia de Villcabamba, teniendo como 
tiene a cargo la administración de las ánimas que en to-
da ella residen, ahonrra y gloria de Dios todo poderoso, 
Padre e Hijo y Espíritu Santo, tres personas y vn sólo 
Dios verdadero, y de la gloriossa Reina de los Angeles 
Madre de Dios Sancta María, nuestra señora, agora e pa-
ra siempre jamás, amén. 
Yo, Martín de Pando, Escriuano de comissión por el 
muy Ilustre señor el Licençiado Lope García de Castro 
Gobernador que ffué de estos Reinos, doy ffee que todo 
lo arriba escripto lo rrelató y ordenó el dicho padre a in-
sistión del dicho don Diego de Castro, lo qual yo escriuí 
por mis manos propias de la manera que el dicho padre 
me lo rrelataua, siendo testigos a lo veer escriuir e rre-
latar, el rreuerendo padre fray Diego Ortiz (99), pro-
ffeso, presbítero de la dicha orden, que juntamente rre-
(99) Fr : Diego Ortiz. Este religioso agustino, celoso defensor de la 
íé y propagador del Evangelio quedó entre los indios, cuando frustradas 
lás tentativas para sacar a l Inca (durante el gobierno de Toledo) re-
gresaron al Cuzco los comisionados Fr . Juan de Vivero, A t i l ano de Ana-
ya, Mar t ín Pando, Diego Rodriguezjde Figueroa, Alguacil Mayor del Cuz-
co, y Francisco de las Veredas. At i l ano de A n a y a hab í a de sempeñado 
el cargo de embajador del V i r r ey y era un vecino rico del Cuzco «hom-
bre grave y de afable conversación y cursado en lengua de indios» dice 
un viejo documento. Francisco de las Veredas era Escribano Real «dis-
creto y cor tesano» y M a r t i n Pando, «mestizo», natural del Cuzco, gran 
lenguaraz de aquella yd ioma» Esta comisión hab í a salido de' Cuzco eí 
año de 1571. Quedó, pues, en Viticos el misionero Ortiz, pero habiendo 
enfermado T i t o Cusi, los indios acudieron a l religioso para que curase 
al Inca; dedicó el padre sus oraciones a l enfermo, y como éste desgracia-
damente muriese, los indios acusaron al padre de sortílego y lo maltra-
ta ron . U n i n d i o llamado Quispe (posiblemente Quispe T i t o hijo de 
T i t o Cusi) lo abofe teó , después «le ataron las manos atras y arras-
t r á r o n , y abr ié ron le por debajo la barba con un cuchillo que los indios 
l laman t u m i , y por la boca donde le abrieron, le entraron una soga ata-
da y le arrastraron por el campo, haciendo con él martir ios no inventa-
dos», Ocampo Conejeros, Re í . cit. Col. cit. p . 315. E l cadáve r del após to l 
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gside en compañía del autor desto y tres capitanes del di-
cho don Diego de Castro, llamados el vno Suya Yupan-
gui, e Rimache Yupangui y Sullca Várac (100); y por-
que haya fee todo lo susodicho, lo ffirmé de m i nombre. 
Ffecho en Sant Saluador de Villcabamba, a seis de hebre-
ro del año de mil l e quinientos y setenta años. Lo qual, 
para que haga más ffee, lo ffirmaron de sus nonbres el 
dicho padre i'frai Marcos García e ffrai Diego Ortiz é yo, 
el dicho Martín de Pando. Frai Marcos García. Digo que 
lo v i escribir. Por testigo: ffray Diego Ortiz. En testimo-
nio de verdad.— Martín de Pando, Escribano. 
Yo, don Diego de Castro T i tu Gussi Yupangui, hijo 
que soy de Mango Inga Yupangui, señor natural que. 
ffué destos rreynos del Pirú, digo: que por quanto me es 
neçesario hacer rrelaçión al Rey don Phelipe nuestro se-
ñor de cossas convenientes a mí y a mis subçesores, y no 
se el ffrase y la manera que los españoles tienen en seme-
jantes auisos, rogué al muy Reuerendo Padre ffray Mar-
cos Garçía y a Martín de Pando que coniforme al vsso 
de su natural, me ordenasen y compusiesen esta rrela-
çión arriba dicha, para la enviar a los Reynos de Espa-
da al muy Ilustre señor el Licençiado Lope García de 
Castro, para que por mí y en mi nombre, llenando .como 
lleua mi poder, me haga merged de la enseñar e rrelatar 
a su Magostad del Rey don Phelipe nuestro señor, para 
que, vista la rrazón que yo tengo de ser gratifficado, me 
m á r t i r fué m á s tarde trasladado a l Cuzco y depositado en «una caxa de 
cedro aforrado en razo carmesí», se colocó para ser venerado por los fíe-
les en el Convento de San Agus t ín de la ciudad del Cuzco, en el lado del 
Evangelio de la capilla m a y o r jun to al crucero. 
Los indios no solo dieron muerte en ese día al padre Ort iz sino tam-
b ién al i n t é r p r e t e M a r t í n Pando «con crueldades inauditas de muerte 
a t rocís ima». 
(100) Sullca H u á r a c , es probable que sea el mismo . clon Gaspar 
Xulca ó Juica Y á n a c que, a l f in , autoriza esta Relación pero que aquí 
se ha desfigurado su nombre. 
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haga merçedes para m i e para mis hijos e desçendientes, 
como quien su Magestad es; e porque es verdad lo sobre 
dicho, di ésta, firmada de mi nombre. Que es fecho día 
mes y año susodicho. Don Diego de Castro Ti tu Gu-
ssi Yupangui. 
PODER PARA E L S E Ñ O R GOBERNADOR E L L I C B N Ç I A D O 
LOPE GARÇIA DE CASTRO. 
Sepan quantos esta carta de poder vieren, como yo 
el sapai ynga don Diego de Castro Tito Cussi Yupangui, 
hijo mayorazgo que soy de Mango Ynga Yupangui, y 
nieto de Guaina Cápac, señores naturales que ffueron des-
tos reinos e proumçias del Pirú, digo: que por quanto 
yo tengo necesidad de tratar en los rreynos de España 
muchas cosas y negoçios con el Rey don Phelipe nuestro 
señor y con otras justiçias de qualquier estado y condi-
çión que sean, ansí seglares como eclesiásticas, y junta-
mente con algunas otras personas que destos rreinos ha-
yan ido a los Despaña que alia puedan residir y residan, 
y no podría hallar persona que con más calor y solicitud 
pudiese solicitar mis negoçios, como es el señor Gouerna-
dor el Licençiado Castro, que a los rreinos de España 
agora vá, ni quien con más amor los haga ni pueda ha-
cer, como üa tenido e tiene de costumbre de hacerme mer-
ged, que por esta çon la conffiança que de su persona ten-
go, le doy todo mi poder bastante, libre y sufficiente, 
qual de derecho más puede valer, ansí como yo lo he e 
tengo, y de derecho en tal casso se rrequiere, para que por 
mí y en mi nonbre, y como mi persona mesma, pueda 
paresçer ante su Magestad y presentar a su Real nombre 
qualesquier petiçión ó petiçiones y decir y declarar todo 
lo que le ffuere preguntado tocante a mis negoçios, de 
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la misma manera que si yo lo clixiese y declarase; e pueda 
paresçer ante qualesquier consejos, audiençias, alcaldes e 
regimiento, e ante otras qualesquier justiçias de su Ma-
gestad, ansí eclesiásticas como seglares; y pedir y deman-
dar, amparar y deffender todas y qualesquier cossas que 
vean que me puedan y deban perteneçer; las quales pueda 
poseer, regir y adjudicar, como si yo mesmo las pose-
yese, regiese y adjudicase con mi propia persona; e para 
lo que ansí ouiere de pesos de oro e plata, haçiendas, ren-
tas, ganados y otras qualesquier cossas que obiere me 
las pueda enviar a estoy reinos a mi costa e minsión. E 
para que por mí y en mi nombre, si le paresçiere, de qua-
lesquier pesos de oro que me pertenezcan me pueda ha-
çer comprar y compre qualesquier haçiendas, rrentas y 
mercadurías que le parezca, que me conuengan, ansí mue-
bles como raíçes . Ansí mesmo para que pueda haçer 
qualesquier pedimientos, rrequirimientos, juramentos 
de calunia y desisorio, deçir verdad, rresponder a lo he-
cho de contrario, concluir, presentar testigos, prouanças, 
escrituras, promisiones, cédulas rreales y otro género de 
prueba y lo sacar, contradeçir los de en contrario; poner 
qualesquier recusaçiones, sospechas, objetos; jurarlos, 
apartarse delias; tomar y aprehender en mi nonbre qua-
lesquier posesiones de qualesquier mis bienes e haciendas 
que me conuengan; y sobre la aprehensión hacer lo que 
ffuere justo y convenga a los dichos bienes; oír sentençia 
en fauor; consentir, lo de en contrario, apelar y suplicar a 
dónde y con derecho deba; seguir la causa hasta la ffinal 
conclusión, pedir costas y las jurar en effeto; hacer to-
do aquello que yo podría, avnque aquí no vaya declara-
do ni espresado, y sean cossas de calidad que requieran 
mi presencia, que quan cumplido poder como tengo y de 
derecho se requiere dar y otorgar, otro tal, ese mesmo lo 
doy e otorgo, con todas sus inçidençias, anexidades y 
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conexidades, y con libre y general administración, y,pa-
ra que este dicho poder lo pueda sostituír en vna o más 
personas, como le paresçiere,; y los rrebocar. A los quales 
' y a el rrelieuo én fforma e para firmeza dello, obligo los 
'bienes, tributos, rrentas, haciendas, que ansí me con-
vengan, muebles rraíces, hauidos e por hauer. E para 
testimonio de Id susodicho lo ffirmé deminonbre. Que 
es ffecho seis días del mes de hebrero de mill e quinien-
tos e setenta años. Testigos que ffueron presentes a lo 
uer sacar, los muy rreuerendos padres ffray Marcos Gar-
çía e ffray Diego Ortiz, e don Pablo Guallpa Yupangui 
y don Martín Gosi Guarnan, don Gaspar Xulca Yánac. 
Yo Martín de Pando, Escriuano de comisión por el muy 
¡Ilustre señor Gouernador el Licençiado Castro, doy 
[fe de cómo es verdad todo lo suso dicho, y que el dicho 
Inga don Diego de Castro dio este poder al dicho señor 
Liçenciado Castro, Gouernador que ffué de estos reinos, 
éómo y de la manera que de derecho se rrequiere; en 
testimonio de lo qual puse en su nombre don Diego de 
Castro en su firma como abáxo paresçía en el original. 
Í)on Diego de Castró Ti tu Ciíssi Yupangui. Por testigo: 
ffray Marcos García. Por tegtigo: fray Diego Ortiz. Y 
en testimonio de verdad fice aquí este mío signo. Martín 
de Pando, Escriuano de comisión. 
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APENDICE—A. 
«El marques don francisco piçarro Adelantado go-
« uernador e capitán general destos rreynos de la nueva 
« castilla por su magostad y del su consejo hago saber 
« a vos Garci Manuel de Caravajal mi theniente general de 
«la villa hermosa de arequipa e al consejo justicia e Re-
«gimiento de la dicha villa que por quanto como es pu-
« blico e notorio quel Cazique Mango yuga yupangue Se-
« ñor natural destos dichos yndios Anda alçado e Revelado 
« de la obediencia de su magestad e servidumbre de los 
«españoles el qual con sus capitanes e valedores andan 
« haçiendo inmensos daños estragos e muertes de xipianos 
« e de los naturales disypando muchos pueblos de yndios 
«alçandolos e rebelandolos e impidiendo los camynos 
« que no se anden saliendo por ellos a los españoles e otros 
<( hombres mas que los caminan a les facer guerra Ansy 
« mismo convocando á los dichos naturales e imponyen-
« doles que vienen otras nuevas alteraciones e malos pro-
«pósitos absolviéndolos del servicio de encomiendas e ha-
«ciendo otros muchos daños fuerças e robos numerosos 
« E agora nuevamente el dicho ynga e los dichos sus ca-
«pitanes e valederos andan cerca de la villa de San Juan 
« de frontera e se diçe que vienen sobre ella a la façer gue-
«rra E ansi mismo soy ynformado que vino al Cusco al 
«Repartymiento de andaguailas que tiene en deposito 
« Diego maldonado bezino de la ciudad del cusco e con 
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«copia de gente de guerra que consigo traxo dio sobre 
«varios españoles que en el dicho Repartimiento estavan 
«e les hizo guerra e mato varios de ellos e sitio al cosco e 
« Robo allí de la hacienda que se llevaba desta cibdad 
«de los Reyes a la dicha cibdad del Cusco e hizo otros 
« muchos estragos e fuerça para estrañarlos ansi façien-
« do de todo lo que Dios nuestro señor e su rnagestad son 
«deservidos e la tierra e naturales della Reciben grande 
«alteración daño e desasosiego E porque si en ello no se 
« proveyese Remedio cada día yrian los dichos daños en 
«creçimiento y el dicho ynga e sus valedores cobrarían 
«mas anymo para los façer E porque esperando e desean-
« do hacer la dicha guerra al dicho ynga yo mande e hiçe 
«pregonar primeramente varios capítulos de cossas que 
«se concedian a todas qualesquier personas que quisie-
«sen yr a la dicha guerra e porque viendo que es cossa 
«tan importante al servicio de Dios nuestro Señor e de su 
«magestad e bien de la tierra que se haga la dicha guerra 
«me pareció que porque oviese efecto en que se hiciese 
«este verano convenia e conviene que se aparerciban e 
«junten copia de cien hombres e los que mas haber pu-
«diere los que mejor parecieren ser de pie e de cavallo 
«los quales sean a costa desta dicha villla e cibdad del 
«cusco villa de San Juan de frontera esta cibdad de los 
« Reyes e cibdad de trugillo e sant miguei e los vezinos e 
«moradores de las dichas cibdades e villas que an corres-
«pondido a cada uno conforme al provecho que de la tierra 
«tiene porque de otra manera no avria efecto haçerse la 
« dicha guerra al qual dicho Regimiento e vezinos cupo 
« desta dicha villa myl l pesos de buen oro los quales con-
«viene que con toda breuedad se repartan por todos los 
«vezinos e moradores dessa dicha villa o cada uno con-
«forme al provecho que de la tierra tiene e se junten e jun-
«tos sean bien ante my para efecto susodicho por su mer-
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«ced mando que vos el dicho my theniente general e cabil-
« do que luego que os fuese mostrado este mi mandaminto 
«juntos en el dicho vuestro cabildo según como aveys 
« de uso e de costumbre hagáis copia de todos los vezinos 
<( e moradores dessa dicha villa e les Repartais el dicho 
« numero úe los dichos un my 11 pessos de buen oro Repar-
<i tiendo y echando a cada uno conforme al provecho que 
«tiene en la tierra segund dicho es asi Repartido lo hagáis 
« cobrar todo con la mayor breueclad que se pudiese me lo 
« enviareis a buen recaudo para que se ponga en una arca 
«junto con los demás pesos de oro que se han Repartido 
«a las demás cibdades e villas de suso declaradas e dello 
«se gaste en la dicha guerra». 
« Por lo qual vos mando que asy hagáis e cumpláis 
« so pena de dos mil escudos de oro para la cámara de su 
« magostad y en defecto de no lo haçer e cumplir vos el 
« dicho cabildo mando que vos el dicho mi theniente lo 
« hagáis e cumpláis sin el dicho cabildo so la dicha pena. 
« Pecho en los Reyes a siete dias del mes de mayo de myll 
«e quinientos e quarenta e un años.—"Va testado donde 
« dice e quis no vale e va entre Ringlones donde dice sin 
«vale í'ho oro pesos». 
«El marques Feo. Pigarro». 
«Por mandado de su señoría pero lopes.t) 

APENDICE.—B. 
Mui Mag. P. 
La Gracia, Consolación de Espíritu Santo, acompa-
ñe a V. P. Por no se aver ofrecido materia antes de aora, 
ni aver conocido a V. P. no he hecho esto mas a menudo, 
hacerlohe de aqui adelante, todas las veces que se me 
embiare a mandar, en que servir, pues hay raçon para ello 
y pues hemos de tener a V. P. por Padre yo, y mis Ca-
pitanes, y Indios, pues N. S. ha sido servido de me ha-
cer merced, y meterme en su Sagrado Rebaño; y esto 
por manos de Religiosos de tan devota Orden, no 
sera justo, que yo me olvide de semejante merced; pues 
fue. para mi remedio y salvación de mi anima, el hacer-
me yo Christiano, dejando como deje, la ceguedad, y 
tinieblas en que estaba ofuscado, por lo qual doi mu-
chas gracias a Dios, pues me ha hecho tan gran merced. 
El Señor Frai Juan de Vivero, Prior del Convento de 
San Agustin, del Cozco, me hiço merced de venir a esta 
mi Tierra, para hacerme la merced dicha; Yo cierto 
me holgué, en estremo, con su buena venida, porque 
fue mui provechosa para mi, y para toda mi gente al 
qual le tengo por Padre, y Señor. Declaróme, como sier-
vo de Dios tocias las cosas necesarias, tocantes a nuestra 
Santa Fe Católica, las quales, yo recibí, como de tal ma-
no, y las tengo en mi corazón, y terne hasta que muer^c-^^ 
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y con ellas y por ellas moriré todas las veces, que se me 
ofrezca; proque así lo prometi, quando el dicho Padre me 
hiço merced de Bautiçarme, el qual me Brutiço, y a un 
hijo mío, y dos Capitanes, el dia del glorioso San Agustin, 
con mucho contento, y regocijo mio, y de todos mis com-
pañeros, y gente; y después de Bautiçado, me hizo mer-
ced de me tomar a retifioar en las cosas de nuestra Santa 
Fe Católica, las quales yo prometi de las tener y guardar, 
ni mas, ni menos, que me las enseñaron; y asi he hecho to-
do lo dicho. El buen Padre, se volvió a su Monasterio, de-
jando en esta tierra, en su lugar, para mi consuelo, un 
honrado Padre, que se llama Fray Marcos Garcia, el qual, 
después que el Prior se fue, ha procurado de hacer todo 
lo que es en si, de tal manera, que yo y toda mi gente, es-
tamos espantados de ver lo que trabaja; y visto su buen 
celo, he mandado, que toda mi Tierra le respete, y haga 
lo que el P. les mandare; y asi ha visitado mucha parte 
de mis pueblos, y bautiçado 120 animas para arriba, y en 
tan poco tiempo, lo tenemos en mucho, por todo doi 
Gracias a N. Señor. 
Gran merced recibiré, Padre mio, de que pues N. S. 
me ha hecho tan gran merced, a mi y a mi gente, y todo 
por esa Orden, que la misma Orden no salga de mis Tie-
rras, mientras yo viva; porque entiendo, que con la aiuda 
de Dios, y buen egemplo de esos devotos Religiosos, mi 
gente ha de venir en conocimiento de la Verdad. Bien 
creo, que teniendo yo a V. P. ninguna cosa, que se me 
ofrezca, asi en esta Tierra, como en otra qualquiera par-
te, no se me dejara de hacer merced en todo lo que se me 
ofreciere: Y asi, suplico a V. P. en todos mis negocios, 
que en Lima se trataren, asi de cosas de España, como 
de las de este Reino, tocante a mi, y a mis hijos, que en 
todo V. P. se nos muestre Padre, y nos aiude como tal, 
que en ello recibiré merced; y pues el Rey Don Felipe, 
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tiene obligación de me dar de comer, a mi, y a mis hijos, 
pues pos ee mi Tierra y de mis antepadados, justa cosa es, 
que todos me favorezcan. De Pampacona a 23 de Diciem-
bre de 1568 años. 
Santiago de Castro Titu Cusi Yupanqui, 
M. Mag. y Rdo. P. 
Avra 14 dias, recibí la de V. P. y con ella la merced 
acostumbrada, y no respondi luego a ella, por haber es-
tado Martin de Pando, en Careo, en compañía del P. Fr. 
Marcos, el qual ha christianado muchas animas, y ha visi-
tado, y empadronado muchos pueblos; por todo doi mu-
chas gracias a N. S. por tantas y tan grandes mercedes, 
como nos ha hecho, y espero en su infinita Misericordia, 
nos ha de hacer: y asi, entiendo, y espero, mediante su 
gracia, y aiuda, que por mi conversion, egemplo, y exor-
tacion no solamente mis indios, sino los del Peru, han 
de ser verdaderamente Christianos. 
Los dias pasados, llegaron 28 indios, con dos mensa-
jeros de los Caciques de la Provincia de Pellcosuni, es-
tando presente el P. Pr. Marcos, los quales me digeron, 
que como yo quisiese, y tuviese por bien, que mucho de 
norabuena podrían entrar religiosos en sus Tierras, a pre-
dicarlos las palabras de N. Señor Dios: Heme holgado,de 
que estos pobres quieran oir la Ley Evangélica, y seguir 
mis pasos; Yo les embie a decir, que Religiosos de su de-
vota Orden, irán a convertirlos en la Pe de N . Sr. y a sal-
earlos del error, y agüero en que están estos antes, y aun 
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en los Chunchos, sepa V. P. que no hacen Idolos, Guacas, 
ni otras niñerías en que obrar, no hacer ritos, ni ceremo-
nias en cosas de Guacas; solo una tacha tienen, y es, 
que comen carne humana, y en muriendose un aule, ha-
cen chicha para comer la carne del muerto, y los hue-
sos los queman, y mui molidos, los beben en la chicha: 
Esta ceremonia que estos hacen, es mui fácil de qui-
tarse. A los indios casados que están acá, yo Ies digo se 
vayan a sus tierras; ellos no quieren ir alia, en ninguna 
manera, porque acá están ya poblados, en las partes don-
de los tengo puestos. A lo que V. P. dice de D. Juan, Ca-
cique de Procho, no soi yo tan flaco de entendimiento, 
que a este, ni a ninguno de los del Reino les huviese de 
mandar hiciesen cosas contra el servicio de Nuestro Se-
ñor; antes, como tengo dicho, he de procurar, y procuro, 
que los indios del Reino, sean verdaderos Christianos, y 
a Don Juan de Procho, le he embiado a decir, obedezca al 
Padre, que les doctrina, y sirvan a quien solian: Verdad 
es, que estos indios de Procho, me embiaron a decir, que 
tenían miedo al Padre, porque los queria açu tar mui 
cruelmenten, y que de temor de esto, no fueron a su lla-
mamiento. Áier embie quatro indios a Procho, a decir-
íes, obedeciesen a V. P. y al Padre, que les doctrina va, y 
que fuesen a donde el V. P. estaba pues les embiaria a lla-
mar, y que no me viniesen acá con cuentos; creo lo harán 
asi. Al Señor Provincial escrivi esa carta, que va con esta, 
va abierta, para que V. P. la vea, y después de vista, la-
cierre V. P. y se la de si estuviere ai, y si no huviere lle-
gado, se la embie. De Pampaconna, a 24 de Noviembre 
1568. 
Santiago de Castro Tito Cusi Yupanqui. 
APENDICE.—G. 
COPIA D E L A CARTA Q U E E L V I S O R E Y E S C R I B I O A L INGA 
QUE E S T A B A E N VtLCAPAMPA, PARA QUE S A L I E S E D E 
PAZ A DAR LA O B E D I E N C I A A S. M. 
Muy magnifico señor hijo: 
Estos dias pasados, entendiendo el descuido que habla 
habido de vuestra parte en no salir a verme al camino, 
cuando vine a esta cibdad, ni después de haber estado en 
ella, y a reconocer io que doblados al servicio de Dios y de 
Ja Magestad del Hey mi señor, cumpliendo con la obliga-
ción de padre que yo os debo por la fó que tenéis prestada 
a Dios y al Rey m ¡ señor, mandé enviar al licenciado Ro-
dríguez y al Padre Fr. Gabriel de Oviedo, prior del con-
vento de Santo Domingo desta ciudad, con cartas de la 
Magestad del Rey D. Felipe, mi señor, y mias; y con las 
instrucciones y despachos que convenían para el ser-
vicio de Dios y de la Magestad del Rey y para vues-
tro bien, seguridad y asiento de lo que con vos esta-
ba trazado y asentado. Habiendo agora entendido de 
los que á esto fueron, que habiendo enviado indios 
principales por el río de Acobamba, y habiendo sa-
bido que habian pasado en las balsas con cartas suyas 
en que os daban á entender la orden y mandato mío que 
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llevaban, no volvieron y las balsas por la corriente del 
río se levantaron, y que ellos se venían a tomar estotro 
camino de Chuquichaca; no embargante el desabrimien-
to que yo he tenido desto, para mayor justificación de lo 
que conviene á la autoridad del Rey mi señor y vuestra, 
he querido que seáis avisado con Tilano de Anaya, por 
cartas de los que a vos había enviado, y por esta mía, có-
mo éllos van a la puente de Chuquichaca, para que si en 
vos hay la fidelidad y celo del servicio de Dios y del Rey 
mi señor, que habéis dicho tenéis, se parezca en salir a 
veros con ellos, y a entender lo que de parte de la Magos-
tad del Rey mi señor y mía os dirán y comunicarán, y si 
no, para que recibamos el desengaño que conviene, pa-
ra lo que se debe proveer para adelante. Haciendo vos lo 
que debéis, podéis tener por más firme y cierto para vues-
tra seguridad y provecho lo que yo os digo por esta mi 
letra, que lo que os hubiesen avisado por otras vías con 
falsas mentiras y nuevas de las que se usan entre voso-
tros, a las cuales no ha de andar sujeta la autoridad Real. 
Y asi, podéis verlo que os va en este negocio, y executar 
lo que os digo con la obediencia que debéis á lo que os im-
porta, y a vuestra seguridad y de vuestros hijos, herma-
nos y capitanes; que como padre, de vuestro bien y reme-
dio se os advierte y dice ésto. Y con toda brevedad des-
pacharéis a Tilano de Anaya, a quien yo he mandado ir 
con este despácho. Guarde Nuestro Señor vuestra muy 
magnífica persona para mejor servicio suyo. De Yucay, 
á 16 úe Octubre de 1571 años. De mano del Virrey. 
A lo que V. M., señor hijo, mandáredes— Don Fran-
cisco de Toledo. 
Al muy magnífico señor mi hijo D. Diego Tito Gusi 
Yupangui inga, en los Andes.—Es del Virrey. 
APENDICE.—D. 
Tito Gusi Yupanqui Inga hijo — de mango Inga 
—después que se salió su hermano don diego de sayrato-
pa de la tierra de Vilcabamba y biticos a donde el aora 
esta se coloco por Inga y muerto E l don diego, se ha 
quedado en su señorío que es junto a la cordillera de los 
andes; es mucha tierra y mucha gente la que posee como 
son las provincias de Biticos, Manare, Sinyane, Ghucu-
machai, niguas, Opatare, Pancormayo, en la cordillera 
que va a dar a la mar del norte, y las provincias de Pil-
co mu, hozia la parte de ruparupa y la de guarampu y 
Peati y la de chiranaba y ponaba; todas estas le obedes-
cen y dan tributo; este ha hecho muchos saltos, tomando 
muchos indios, ha tomado mucho ganado pero nunca a 
muerto español ni quemado yglesia; es hombre de treynta 
y tres años muy bien entendido y alto; su magestad ha 
mandado a los virreyes que han sido le atragessen de paz 
y asi E l marques de Cañete saco a Sayratopa y le caso 
con doña maria Coya parienta suya, y les dio en perpetui-
dad, por via de mayoradgo, el repartimiento Inga y que 
rrenta doze mill pesos; huvieron una hija que se dize doña 
beatriz, que sera de nueve o diez años; murió E l don die-
go y antes que muriese se avia alçado su hermano y en-
tendiendo que la voluntad de su magestad es que estos 
se traygan de paz, por el año de sesenta y cinco E l li-
cenciado matienço, aviendo ydo al cuzco a tomar resi-
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dencia al doctor quenca, supo que el Inga avia tractado 
con algunos caciques Indios que se alçassen—sobre lo 
qual el licenciado castro andaba haziendo pesquisa— 
el qual, a Instancia dei matienço, envio sus casas offres-
ciendole muchas cosas porque se saliesen con los que 
tenia consigo y se viniesen al cuzco; y El matienço le 
escrivio sobre ellos y no huvo quien las quisiesse lle-
var sino fue un Diego Rodriguez y llevo ciertos presen-
. tes y passo con gran peligro. El Inga recibió alegre-
mente E l mensage y embajada y quedando alia El diego 
Rodríguez embio seys capitanes y ciertos yndios y es-
crivio al matienço que el era Christiano y deseava el 
evangelio y que su gente recibiesse El baptismo, y que 
si este se avia dexado de hazer avia sido por falta de al-
gunos buenos medios, agradeciéndole mucho la voluntad 
Christiana con que se movia a esto, y que pues matienço 
dezia se queria ver con el que fuesse y si quisiesse llevase 
rreligiosos de las tres ordenes. El licenciado matienço los 
recibió bien y consulto al embajador y acordado con la 
justicia y rregimiento se fue a ver con el Inga, llevando 
consigo gente de guarda e Indios y tres leguas antes que 
llegase a donde estava él Inga aguardándole, embio cier-
tas personas con las cartas del governador, el qual 
se vino a ver con El. Y llegando con gran humilldad no 
se queriendo sentar aunque El licenciado se lo rroguo, 
diziendo que venia a dar la obediencia a su magestad y 
a El en su nombre como su juez y ministro y ambos 
estuvieron de pie todo el tiempo que hablaron y tracta-
ron sobre su salida que fueron mas de tres oras— y lo 
primero que hizo fue dar quenta de su destierro y con la-
grimas que movían a compasión escusandose de los sal-
tos que avia hecho porque avian sido por los malos trac-
tamientos que a el y a su padre avian hecho los españoles, 
persiguiéndolos y no dexandolos en aquella pobre tierra 
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a do desheredados de todo el Peru se avian acogido, a do 
avia muy poca carne y asi les hera forçado tomarla don-
de la hallasen, por fuerza de armas y dio dos memorias 
firmadas de su nombre— una de los aggravios que el y su 
padre avian rrecibido y las ocasiones que le avian dado 
para hazer los saltos que avia hecho, y otra de las merce-
des que pedia para su salida y para perpetuar las paces 
y la primera memoria dezia Castro al tiempo que los 
Ghristianos entraron en aquella tierra avia sido preso 
su padre mango Inga so color que se queria alçar con 
el Reyno después de la muerte de atabalipa solo a 
fin que diese un buhio lleno de plata y oro y en la prisión 
le avian hecho muchos malos Iractamientos de obra v 
palabra hechandole una Collera al pescuezço y cargándole 
de yerro los pies trayendole de la collera ele una parte a 
otra entre sus vasallos poniéndole a quistion cada ora, 
donde por los malos tractamientos que a el y sus hijos y 
gente y mvgeres h azi an, se solto de la prisión y -vino a 
tambo con todos los caciques y principales de la 
tierra y estuvo en el cerco del Cuzco haziendo guerras a 
todos los españoles donde se rretraxo a los andes y huvo 
batalla con los españoles en Xauxa, donde murieron mu-
chos y después en Pucará, donde huvo la batalla con 
Gonzalo Piçarro, donde murió guaipai Emzil, hijos de 
guaina Capa, y no quedo otro hijo si no Paulo solo por cob-
dicia de tómale sus haziendas y mugeres y otras rrazo-
nes y querrellas de aggravios que avian rrecibido, y visto 
que el dicho licenciado avia cumplido su palabra le avia 
dado mucho credito y da y avia procurado recibir el sanc-
to Evangelio y ley de Christo y avia prodeurado deshazer 
pues era suyo y lo poseya todo quanto pedia, que 
el como padre y defensor suyo lo avia de acabar con 
su magestad y con su governador y que le embiasse 
las provisiones de ello, sellados con el sello real por-
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que las demás firmas no las conocia, y luego embiara 
la liga y conjuración que tenia hecha con todos los caci-
ques del Reyno para que se alçaçen al tiempo y quan-
do E l se lo mandase, y tenia determinado de tomar por 
señor al dicho licenciado y compadre de su hijo quispeti-
t0— Y que la orden y manera de su salida hera la que 
se contenia en una memoria que dio de que se hará men-
ción adelante, y después dadas las memorias dixo mu-
chas cosas de las que avia pasado en su alçamiento y 
guerra que se le quería hazer y so avia tractado y 
concluyendo un largo rrazonamiento, que el pedia lo 
contenido en aquellos papeles y que no pedia mucho 
a su hijo y cumplirá todo lo que clava firmado, y el dicho 
licenciado le respondió agradeciéndole mucho lo que avia 
dicho y le offrescio y concedió en nombre de su magostad 
todo lo que pedia, que el haria enviar provisiones de ello 
queriéndose luego salir E l y su hijo, y se le daria la pose-
sión de los Indios de que se le hazia merced y que todo se 
cumpliría Gomo lo pedia, excepto en lo de los Indios que 
el en su tiempo avia tomado, que estos avian de bolver 
a sus repartimientos si ellos quisiessen, porque su magos-
tad quiere que los Indios sean libres y nadie les haga fuer-
ça; esto sintieron mal los capitanes porque los tenían re-
partidos ya entre si, diziendo que los tenian ganados 
en buena guerra. 
Y se le offrescio hazerle dar luego la rrenta de un 
ario de sus repartimientos para tener que gastar y con que 
poder salir y otras cosas que pidió; lo que se entiende del 
Inga es que el y su hijo saldrán y aun algunos capitanes 
suyos concediéndole lo que piden y enviando las provi-
siones de ello.—El licenciado matienço embio al dicho 
diego rrodriguez al gobernador el qual llevo ciertas pro-
visiones con ciertas capitulaciones fuera de lo contenido 
en la Capitulación y por esso no huvo effecto su salida, 
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pero consintió que le embiassen corregidor y clérigos o 
frailes que los doctrinassen, y esta con el diego Rodriguez 
por corregidor clérigos ni frayles hasta entonces no avian 
querido entrar.—Las provisiones que piden son las se-
guidas—la primera es que en effecto diga que por quanto 
el ynga titu cusi yupangui y sus capitanes y gente que 
tiene en bilcabamba, y ra, yanguillas y beticos y otras 
partes que posee quieren de su voluntad oyr la palabra 
de Dios y ser doctrinados en su santa, ley evangélica y 
han venido a subjecion de su magestad, queriendo como 
quieren tener paz perpetua con los Ghristianos, y que 
entren frayles y clérigos a los doctrinar y un corregidor 
que los tenga en paz y justicia y consienten que entren en 
su tierra españoles e Indios a contractar con ellos, y 
attento que dicho Inga es persona principal y deseen 
diente de los Ingas y señores que fueron de aquella tie-
rra, que se le hace merced cassando su hijo quispetito 
von Doña Beatriz sayretopa y de mendoça de los in-
dios que ella tiene en encomienda para que ellos y sus 
sucesores lo gozen para siempre jamas, por via de mayo-
radgo, y que el dicho Inga tito goze en su vida,de los 
cinco mili ducados que estaban de este repartimiento 
dismembrados—y después de su vida lo goçasse dicho 
quispetito su hijo y sus descendientes por via de ma-
yorazgo como en Castilla y por provision a parte que.se le 
encomiende al Inga tito Cusi yupangui, por la mesma 
orden, por via de mayoradgo, los Indios y pueblos de 
Cachaña y Canora, que están junto al cuzco, que tuvo en-
comendados don Pedre luis de cabrera, y los que fueron 
encomendados en la yglesia mayor del cuzco y los que 
tuvo en encomienda el monasterio de la merded; todos es-
tos pueden rentar mill o mill e quinientos pesos cada año 
y son los que le dio el licenciado Castro, por otra o por la 
mesma provision se los encomienden al dicho Inga tito, 
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conforme a los provisiones reales, los pueblos e Indios de 
rayamgalla y bilcabamba y biticos y los demás pueblos 
que al presente tiene y posee si su magestad fuere ser-
vido de encomendárselos en propiedad seria mejor, sino 
conforme a las provisiones reales de la sucesión; han de 
dezir la provisiones que se le dan estos repartimientos 
con que el Inga, su hijo o ambos a dos, vengan luego a v i -
vir y rresidir en el Cuzco y para que luego pueda salir y 
tenga que gastar se le haga merced de todo lo que rentan 
los dichos repartimientos adelantado, lo qual se le de 
adelantado de la real caxa.—Y que entren luego los dos 
frailes o clérigos a predicar y a los doctrinar y administrar 
los sacramentos y que la persona a quien estos cometiere 
nombre un corregidor que resida en Bilcabamba o en 
Arangalla—o donde mejor paresciere—hase sabido que 
entro un clérigo y baptizo a quispetito, hijo del Inga, y le 
llamo Don Garlos—pide y también que cada cosa de es-
tas se le haga provision, puede se hazer por contentalle 
como lo pide. 
Hasele de dar otra provision en que su magestad per-
dona al dicho Inga y a myn pando mestizo que con el 
esta y a su governador y a su maesse de campo y a sus 
capitanes y gente que consigo ha tenido de todos los de-
litos que han cometido. 
Otra provision que por quanto el Inga y su padre 
llevaron muchos Indios de algunos repartimientos de el 
Cuzco y Guamanga y otras partes, otros se le han y do de 
su voluntad, que se queden con el Inga pues ellos quie-
ren su voluntad quedarse. 
Otra para que ninguna persona les ponga pleyto a 
las chácaras, tierras y ganados que poseen ni inpedimen-
to alguno. 
Otra para que dicho Inga pueda hazer un pueblo dos 
o tres, o mas en tierra de amaybamba de la gente que tie-
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ne para que le hagan chácaras y otras cosas, lo qual es 
convenido. 
Otra para que saliendo de paz no se le pueda hazer 
guerra por ninguna persona, aunque tenga hecho el gas-
to de ella y estén en el camino y en la mesma tierra del 
Inga. 
Otra para que les den solares y tierras en el Cuzco 
para el y su hijo especialmente las que fueron de su padre 
y también para los que sacare consigo. 
Otra para que le guarden sus preheminencias como a 
lile, hijo de Ules. Ingas y señores de la tierra y a el y a sus 
hijos e descendientes las justicias le tenga y tracten por 
tal y no consientan que a ellos, mugeres e hijas suyas le 
sean hecho algunos aggravios. 
También se podía enviar provision a parte, de que el 
Inga no supiese hasta que hirviese salido, en que se diesse 
de comer a su hermano Topa que algunos dicen que es 
el verdadero sucessor, podríase le dar mil i pesos de 
rrenta y quinientas hanegas de mayz y lo que mas su 
magostad mandase. 
Embiandosele este recaudo y comisión para que qual-
quier sacerdote le pudiesse absolver, asi se cree saldrá 
luego de paz. 
Díze aver hecho este viage con buen, zelo por evitar 
muchos males que de la guerra se pueden seguir.—El in-
conveniente de hazerse junta de gente de aquella tierra, 
y el daño que podría venir de aver de yr a la guerra In-
dios amigos casi dos m i l l — y que van a tierra caliente de 
diverso temple—y la gente que de los unos y los otros 
morirá, y si los españoles fuessen vencidos se alçaria todo 
el Reyno y acudirán todos los Indios al Inga, porque a 
fin le vinieren bien y si no aguardassen harían daño en 
los passos donde peligraran muchos españoles e Indios y 
avria otros inconv enientes y ansy la guerra es mala y pe-
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ligrosa, según se entiende no se le puede hazer con bue-
na conciencia pues responde lo que esta dicho y se en-
tiende verdaderamente que desea la paz. 
A P E N D I C E . — E . 
Y luego en el dicho día mes y año dicho, el dicho 
frai Pedro de Aguiar para más información de lo suso-
dicho, presento por testigo a una india del pueblo de Lú-
cuma llamada Angelina Llacsa Chuqui, la cual por len-
gua del dicho intérprete, ante el dicho corregidor juró en 
forma de derecho y prometió de decir verdad; y siendo 
preguntada por el tenor del dicho pedimientó, dijo: que 
conosció al dicho p. Pr. Diego Ortiz contenido en el di-
cho pedimientó, de la orden de señor St. Agustín, que es-
tuvo en esta provincia doctrinando á los indios natura-
les delia é instruyéndoles en la santa fe católica con mu-
cho amor y voluntad, lo cual fué cerca de dos años an-
tes que esta provincia fuese conquistada por los españo-
les; y estaua ansí mismo con él y en su compañía otro 
padre de la misma orden llamado fray Marcos, al cual le 
tomó odio CUSÍ Tito Yupanqui, inga que a la saçón era 
de esta provincia porque con alguna libertad reprehen-
día lo que le parecía que era mal hecho y en ofensa de 
Dios. Y hauiéndole reñido una vez el dicho Inga, el di-
cho fray Marcos se iba al Cuzco sin despedirse del Inga, 
y como lo supo, invió por él al camino a ciertos indios' y 
le dixo el dicho Inga que por qué se iba sin su licencia y 
que si se quería ir, que se fuese. Y con esto despedido del 
dicho Inga, se fué el dicho fray Marcos a la ciudad del GUZ-
GO, quedando solo en dicho fray Diego en esta provin-
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cia doctrinando a los dichos Indios, dondo estuvo en el 
dicho ministerio seis o siete meses, poco más ó menos, 
hasta que murió. Y estando el dicho Inga en el pueblo de 
Puquiura indispuesto, acertó a morir casi derrepente, 
hinchándosele la lengua y la boca y echando sangre cua-
xada por ella; y se tuvo entendido entre los dichos indios 
por sospecha que le hauían dado solimán; y luego como 
espiró, dió voces una de sus mujeres del dicho Inga lla-
mada Angelina quilaco, diciendo que prendiesen al di-
cho padre fray diego y a un fulano Pando, mestizo, que a 
la sazón era secretario del dicho Inga, porque ellos ha-
uían muerto al Inga. Y assí prendieron los indios luego 
al dicho p. fray diego y le ataron las manos atrás y le die-
ron aquella noche que assí le prendieron muchas coces y 
bofetadas, y le hicieron otros muchos malos tratamientos 
diciéndole muchas palabras injuriosas, y que les die-
se a su Inga, que él lo hauía muerto y que lo resçuci-
tase; y que otro día por ia mañana le hicieron revestir y 
le mandaron que dixese misa y que resçucitase al Inga, 
pues él lo hauía muerto. Y el dicho fray diego con mucha 
paciencia y encomendándose a Dios, se revistió y dixo 
su misa con mucha devoción; y acabada de decir, le vol-
uieron los dichos inchos á prender atándole las manos 
atrás y le ataron una huasca al pescuezo, y le agotaron 
muy fuertemente, y le dieron muchas coçes, bofetadas y 
moxicones diciéndole que les diese su Inga pues él se lo 
había muerto, y que a todo ésto respondía el dicho p. 
fray diego con mucha paciencia y humildad e hincado 
de rodillas en el suelo, que él era un pecador y que a solo 
Dios era posible eso; que le diesen todos los martirios 
que quisiesen, que él esperaba en Dios le daría fuerças pa-
vb. los sufrir y después en la gloria; y que esto que dicho 
e¡s, lo oyó por muy público á muchos indios que entraban 
por momentos a donde estaba el inga muerto y ella con 
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el cuerpo, como una que era de sus mujeres y le decían 
todo cuanto pasaba y haçían con el dicho p. y que desde 
allí á un rato se asomó esta testigo a una cancha o patio 
de a donde vió al p. que cuando se volvía al pueblo a de-
cir domimis voMscum le amenazaban y con las lanças con 
ademán de que le querían matar allí y assí habiendo aca-
bado de decir su misa le preguntaron que cómo no res-
çucitaba el inga, y diciendo ésto le voluieron a atar y él 
les respondió que el hacedor de todas las cosas, quera 
Dios, lo podía hacer, pero que no fué su voluntad resu-
citarle porque no deuía de convenir para su serviçio. Y 
dicho ésto le llevaron a una cruz que estaua en el cimin-
terio de la dicha iglesia y le ataron en ella y le apercibie-
ron que hauía de ir con ellos camino de Vilcabamba; y 
estando desta manera el bendito padre, pidió le diesen 
alguna cosa de comer y le traxeron dos costras de bisco-
cho que el dicho p. tenía en su petaca, de las quales co-
menzó a comer y como no lo podía pasar,pidió le diesen 
un poco de agua para lo remojar y beber y luego le traxe-
ron en lugar de agua orines y salitre, y otras yeruas a-
margas en vn vaso y se lo dieron a beber; y como él lo 
gustó y le amargó, lo desvió de la boca y no lo quiso be-
ber. Y a esto se levantaron muchos indios y amenazán-
dole con sus lanças le deçian que lo beuiese, donde nó, 
que allí lo hauían de matar. Y así el dicho p. alçando 
los ojos al cielo, con mucha humildad lo beuió diciendo 
sea por amor de Dios, que mucho más questo merezco. 
Lo qual dijo en la lengua general de los indios de manera 
que todos lo entendieron. Y acauado lo dicho le desata-
ron de la dicha cruz y le llevaron descalço y desnudo 
camino de Vilcabamba, dándole muchos empellones, 
palos y bofetadas; y como al tiempo que le desataron de 
la cruz se sentó junto a ella de cansado, y no se pudo le-
vantar tan presto como se lo mandaron, uno de los indios 
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que allí se hallaron llamado quispe, por señalarse y dar 
a entender que era atreuido, le dió una bofetada, de que 
se le fué poco a poco secando el brazço y la mano con 
que se la dió; y hoy día viue en esta provincia con la di-
cha mano seca. Y que llenándole desta manera la prime-
ra jornada acertó a llover vn aguaçero muy grande, que 
corrían por el camino arroyos de agua, y como con el lodo 
y agua y la priesa que le dauan resbalaba y caía, le daban 
de coçes y bofetadas y le escupían en la cara, y desta ma-
nera le haçian levantar; y a todo esto alçaba los ojos al 
cielo y con mucha humildad pedía a Dios perdón de sus 
pecados. De lo qua.1 hacían escarnio los indios y le volvían 
a dar; y llegando a la dormida de aquel día le pusieron 
en una quena debaxo de una xeria donde caía mucha agua 
sobre él; y preguntándoles él con mucha humildad por 
qué le trataban tan mal, pues él los quería y amaba co-
mo á sus hijos y como a tales los hauía doctrinado y ca-
tequizado y por sólo hacerles bien se hauía quedado en 
la prouincia. Y a ésto le respondían los dichos indios quo 
era un mentiroso y un engañador, pues que no hauía 
resçucitado a su inga. Y desta manera y dándole por los 
caminos muchos martirios y tormentos llegaron donde 
dicen Marcanay y allí le arrastraron y después le dieron 
con una macana en el cogote y desta manera le acabaron 
de matar; y después de muerto, le tendieron en el camino 
y hicieron los dichos capitanes a todos los indios hom 
bres y mujeres pasasen por sobre él y le pisasen, y luego 
hicieron un hoyo hondo y angosto y le metieron en él la 
cabeza para abajo y los pies para arriba y le metieron una 
lanza de palma por el cieso y le echaron tierra encima, 
echándole sobre todo salitre y otras cosas, conforme a sus 
cerimonias y ritos. Todo lo qual sabe esta testigo porque 
se lo dixo don diego ancalli, un indio capitán y de los más 
principales, que después quedó en el gobierno de la pro-
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iiincia J embalsamó el cuerpo del inga. Preguntada por 
qué le hauían enterrado de aquella manera la cabeza pa-
ra auaxo, respondió que como a cada paso iba alçando 
los ojos al cielo y pidiendo a Dios! misericordia, enten-
dieron los indios que Dios le sacaría del dicho hoyo si 
tenía !a cabeza para arriba por sus importunaciones y 
que por eso le enterraron la cabeça para auaxo. Y que 
hauiendo pasado ésto y viéndose confusos del mal que 
hauían hecho los dichos capitanes hicieron juntar todos 
los hechiçeros y gente dota de su ley, y les preguntaron 
que qué era lo que hauía de suceder por la muerte del di-
cho p.; los quales hauiéndolo consultado entre sí les res-
pondieron que el haçedor de todas las cosas estaua eno-
jado por lo que hauían hecho, en la muerte de aquel sa-
cerdote, que por esta raçón los hauía Dios de castigar a 
todos y a la generación del inga. Y luego otro día, ¿ v í s -
peras, siicedió que se quemó la casa grande donde se jun-
taban a sus borracheras y donde se consultó lo dicho. Y 
estándose quemándose vieron una culebra grande que 
andaua dentro del fuego y | se espantaron todos de verla 
de aquella manera y que no se quemaua. Y sobre ésto se 
juntaron otra vez y todos los hechiçeros a consultar en-
tre si lo que significaba aquello y hallaron por sus artes 
que hauía de venir en breue fuego y sangre sobre éllos, 
como al fin suscedió que a cauo de un año, poco más o 
menos, fué conquistada esta prouinçia por los españoles 
y el dicho pueblo se asoló del todo y lo quemaron ellos 
propios; y nunca hasta hoy ?e ha vuelto a poblar . . . . . . 

A P E N D I C E . — P . 
Don Antonio de Raya por la miseración Divina y de 
la Sancta Sede Apostólica Obispo del Cuzco, del Consejo 
del Rey nuestro señor. A vos el P. Gregorio Sánchez de 
Ahedo, clérigo presbítero, nuestro vicario de la ciudad 
de San Fran cisco de la Victoria, y á otro cualquier vicario 
cura ó capellán deste obispado, y a cada uno y cualquier 
de vos por sí in solidum, salud y bendición: Sabed que 
ante Nos pareció fray Diego de Arenas, prior del conven-
to de señor San Agustín desta ciudad, y presentó una pe-
tición del tenor siguiente: Fray Diego de Arenas, Prior 
del monesterio y convento de Nuestro padre San Augus-
tin desta ciudad, como mejor convenga y de derecho ha-
ya lugar, digo: quo de muchos años á esta parte tenemos 
en el dicho convento los huesos del padre fray Diego Or-
tiz de la dicha orden, que allá fueron trasladados del pue-
blo de Señor San Francisco de la Victoria, do fué sacado 
por mandado de Martín Hurtado de Arbieto, Goberna-
dor y Capitán General que fué de la provincia de Vilca-
bamba, del pueblo nombrado Marcanay, do fué enterra-
do, habiéndole tenido antes tiempo de seis meses, poco 
más ó menos, los soldados que le sacaron en el pueblo de 
Vilcabamba; y aunque por el año próximo passado de no-
venta y cinco se hicieron algunas averiguaciones cerca 
de su muerte y martirio que los indios del pueblo de Lu-
cana le dieron sobre y en razón de que resucitase a Gusi 
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Tito Yupangui Inga, señor que era a la sazón de la dicha 
provincia, en confirmación de la doctrina que enseñaba 
y que era tener poder nuestro verdadero Dios para resu-
citar muertos, hiciéronse con menos exacta diligencia de 
lo que caso tan grave requiere, por ser los jueces ante 
quien se hicieron seglares, y porque negocio de tanta cali-
dad y la verdad dél no quede en olvido, antes para edifi-
cación, ejemplo y ánimo de fieles sembradores de la pala-
bra del Señor divulgado, sabido y manifiesto, me convie-
ne ad perpetuam rei memoriam, hacer información y que 
V*. S*. la mande recibir, assí en esta ciudad como por 
sus comisiones en toda la dicha provincia de Vilcabamba 
donde el hecho pasó de la loable, exemplar y virtuosa vida 
que el dicho fr. Diego Ortiz hizo, así fuera como dentro 
de la dicha provincia, estando de guerra, hasta en tanto 
que fué martirizado por la referida causa de su mucha 
humildad, abstinencia, penitencias, amor de Dios nuestro 
Señor y caridad con los próximos, en especial indios, á 
quien doctrinaba y curaba en sus enfermedades, de los 
milagros que Dios nuestro Señor por su intercesión pa-
resciere haber hecho en personas sus devotas; de cómo los 
guesos que al presente este dicho convento tiene, son los 
mismos que fueron sacados por mandado del dicho Go-
bernador y capitán general Martín Hurtado de Arbieto 
del pueblo llamado Marcanay, do fué por .los que le marti-
rizaron enterrado, y cómo en la dicha prouincia desde el 
tiempo que le martirizaron los dichos indios, el dicho bea-
to padre fr. Diego Ortiz entre todos los que dél tuvieron 
noticia, assí fieles como infieles, fué y ha sido tenido por 
sancto y como tal de la gente español avenerado y honrado; 
de cómo era español, natural de una de las aldeas cerca-
nas a la villa de Madrid; y assí mismo por cuanto la tierra 
de Vilcabamba es áspera y do no acaece haber notarios 
ni personas de más calidad ante quien puedan pasar las 
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dichas averiguaciones, que el vicario y curas que V.S. hoy 
tiene, mande se les de comisión para que cada uno en su 
distrito reciban en esta razón los testigos que el procura-
dor del dicho convento les presentare, y ellos de oficio 
por su parte inquieran la verdad del casso, examinando 
los más que les pareciere ante dos notarios y dos lenguas, 
siendo los examinados indios, para nombrar los quales se 
les de la dicha comisión. E inquirida assí la verdad de to-
do por escripto, den sus pareceres procurando saber ajus-
tadamente el año y día de dicho martirio; y por cuanto las 
informaciones que se hicieron en esta razón aquí referi-
das que ante V.S. presento, fueron hechas ante jueces se-
glares y es más propio del tribunal de V. S. qtí|3 de otro 
el tratar de negocio de tanta calidad para que más cobren 
las dichas averiguaciones assí hechas, conviene se vuel-
van á examinar los testigos que dellos en'ellas jurados 
pudieran ser hauidos y para ésto se envíen con la referi-
da comisión. Lo qual todo hecho, los jueces comisarios 
lo entreguen al dicho procurador del conuento para que 
los traiga á este Tribunal Eclesiástico. 
A. V. S. pido y supplico mande se me reciua la dicha 
infomración ad perpetuam ó como mejor haya lugar de 
derecho y se de la dicha comisión por el orden referido y 
habiendo por presentados las dichas informaciones, man-
de se vuelvan á examinar los testigos que fueren hallados 
viuos y todas las dichas aueriguaciones y diligencias que 
en esta razón se hicieren, assí de oficio como a pedimento 
de parte, interponiendo V.S. á ellas su autoridad y decre-
to judicial, se me entreguen para el efecto y efectos que 
más conuengan al dicho convento. Y pido justicia: y en 
lo necesario etc.—Frai Diego de Arenas.—E por Nos 
visto lo susodicho, mandamos dar y dimos la presente, 
por la qual os damos comisión para que luego que con ella 
fuéredes requerido, hagáis parecer ante vos los testigos 
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que por parte del procurador del dicho convento de san 
Augustin fueren presentados; de los quales con juramen-
to que ante todas cosas les recluiréis sus dichos e depu-
siciones por el tenor de la dicha petición que de suso va 
inserta é incorporada; y haciendo las preguntas y rrepre-
guntas que conuengan ante dos notarios y dos intérpre-
tes, siendo los testigos indios, hauienclo los dichos nota-
rios y personas que hayan hecho oficio de interprete; y 
no los hauiendo, con uno, de rnaneri quel testigo que dixe-
re que saue la pregunta, le preguntéis cómo la sane y al 
que lo cree, cómo y por qué lo cree: y al que dixiere que 
lo oyó decir que declare dónde, ú quién y quándo, dando 
razón suficiente de su dicho é depusición y juntamente 
de oficio en la justicia eclesiástica, hagáis información 
de lo susodicho, aueriguando la uerd-id de todo por es-
cripto en forma. Y fecha la dicha información y auori-
guación, deis vuestro parecer jurado al pie della para que 
lo traiga presente ante Nos el dicho procurador y sobre 
lo pedido por la dicha petición se prouea justicia; que 
para ello y lo de ello dependiente y poner penas y censu-
eas, y absoluer delias y demás oficios necessários os da-
mos poder y comissión en forma bastante como de dere-
cho se rrequiere; y os cometemos nuestras veces plena-
mente y virtud de Sancta obediencia y so pena de exco-
munión mayor os mandamos aceptéis y vseis de la dicha 
comisión sin dilación ni rremissión alguna. Dada en 
el Cuzco, en ocho días del mes de nouiombre de mili y 
qui 0 y nouenta y nueue as". 
E l obispo del cuzco, 
por mdu. de Su S Ulma. 
DIEGO DE ANAYA 
not0, pub0. 
A P E N D I C E . — G . 
E n la ciudad del Cuzco, en veinte días del mes 
ffebrero de mili y seiscientos as0, fr. diego de ajenas Prior 
de la Casa y Gonuento del señor S*. agustín desta çiudad 
para más información de lo susodicho presentó por tes-
tigo a Baltazar del Campo conejero, vezino y alcalde de 
la santa ormandad de la ciudad de sanct francisco de la 
Victoria, prouinçias de "Vilca bamba, residente al presen-
te en esta ciudad, del qual se reciuió juramento en forma 
de derecho y prometió de dezir verdad. Y preguntado 
por el pedimiento presentado por fr. Pedro de Aguiar, 
Procurador del Gonuento de nr0. P. Sanct agustin, dixo: 
que este testigo estando en (la) prouincia de Vilca bamba 
entró en ella por maestre de campo de la segunda jornada 
que hizo el gouernador martin vrtado de aruieto a la pro-
uincia de los manaries y Pilcosones, indios infieles, y este 
testigo tuuo noticia en la dicha prouincia, como los indios 
de ella avían martirizado a fr. diego ortiz, religioso sacer-
dote de la dicha orden de Sn. Agustín, que estaua en la di-
cha prouincia dotrinando y enseñando el Santo euangelio 
a los naturales de ella; y oyó decir a ciertos caciques y 
principales de la dicha prouinçia como Juan quispi indio 
que a la saçón se ocupaua en mandar a otros indios como 
capitán, acauado que dixo misa el dicho fr. diego ortiz 
por mostrarse que hazia algo y por uia de valent a, alzó 
la mano y dió vn bofetón al dicho P. fr. diego ortiz; y el 
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dicho fr. diego Ortiz, en presencia del inga y otros capi-
tanes, dixo en la lengua, alta voz, de manera que lo oye-
ron: sea por amor de dios el bofetón que me a.̂  dado; cla-
me otro en el otro canillo. Y asi mismo oyó dezir este 
testigo a los susodichos como al instante que le dió la 
bofetada en presencia de los suso dichos, luego se le secó 
el braço derecho con que hirió al dicho padre. Y este tes-
tigo avra como tres meses que vino de aquella prouincia 
vió al dicho indio seco el braço derecho de la manera que 
se lo dixieron, lo qual este testigo oyó deçir a Tuana gue-
rrero, persona que se halló presente quando sucedió el 
caso, por ser la susodicha muy antigua en aquella prouin-
cia: y lo mismo oyó deçir a alonso de la cueua, marido de 
la susodicha, vezinos de aquella prouincia, que de pre-
sente residen en ella. Demás de lo qual oyó este testigo 
dezir por público y notorio, como fue al gouernador Mar-
t in Hurtado de Aruieto y a doña Juana de Ayala su mu-
ger, y a otras personas vezinos de la dicha Prouinçia, co-
mo el dicho P. Pr. diego ortiz después que le martirizaron 
y mataron estando enterrado en la iglesia de Sn. Fran-
cisco de la Victoria, hizo muchos milagros, como fué que 
estando algunas criaturas enfermas, al cabo, llegándolas 
al cuerpo que le tenían en una caxa junto al sagrario, 
sanaua a los dichos cuerpos de las enfermedades que te-
man, demás de lo qual oyó este testigo dezir que donde 
estaua el cuerpo sancto sepultado del p. fr. diego Ortiz, 
no auia género de mosquitos, con que los auia antes de la 
conquista en toda aquella prouincia; y después que lle-
uaron el cuerpo sancto deste religioso de alli hay de pre-
sente gran suma de mosquitos a manera de plaga y lo 
han atribuido por auer sacado el cuerpo de allí. Demás 
de lo gual este testigo ha oido dezir a. los dichos gouerna-
dor Martín hurtado de aruieto y a doña Joana de ayala 
su muger y a la dicha Joana guerrero que todo el tiempo 
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que estuvo el cuerpo sancto del dicho p. fr. diego ortiz 
enterrado en la dicha iglesia de sanct francieco de la Vic-
toria !e sucedió al dicho gouernador y a IMS-demás justi-
cias de la prouincia lo.s negocios y caso11 de gouernación 
muy bien con mucho contento; y no auía género de en-
fermedades ni cosas mala. Después que se licuaron el di-
cho cuerpo de aquella provincia y le licuaron al conuento 
do sanct agustin desta çiudad an tenido muchos traua-
jos y enfermedades lo an atribuido por auer sacado el 
dicho cuerpo de la dicha prouincia y que todos los de aque-
lla prouincia y este testigo tienen el dicho cuerpo por 
sancto; y así en las ocasiones y pláticas que tratan acer-
ca de la muerte y martirio del p. diego ortiz le nombran 
el sancto j no le sauen (dar) otro nombre. Y esto ha oi-
do dezira los susodichos, demás de que este testigo lo tie-
ne por cosa cierta y uerdadera; y esto es lo que saue y ha 
oido dezir, so cargo del juramento que tiene fecho. Y de-
claró ser de hedad de más de cinquenta as0., y no le to-
can las ieneralet; y lo firmó. 
BALTASAR DEL GANPO CONEJERO. 
Ante mi 
Al0 de ARANA 
Not. app0. 

A P E N D I C E — H . 
En la gran ciudad del Cuzco del Petó, en treinta días 
del mes de henero de mil é quinientos é sesenta y tres años 
en presencia de mí el escribano público y testigos de yuso 
escriptos, pareció Juan Diez de Betanzos, vecino desta 
dicha ciudad, y dijo: que SuMagestad, entre otras muchas 
leyes é premáticas, tiene por una hecha é promulgada en 
las Cortes de Toro, ordenando que cada que cualquiera 
hijo ó hija se casare clandestinamente sin licencia volun-
tad de su padre é madre, que los tales, por el mismo he-
cho, los puedan desheredar de todos sus bienes, derechos 
é aciones; demás de que manda é permite que contra los 
testigos que al tal casamiento se hallaren y contra los 
mismos contrayentes de tal matrimonio se proceda é sean 
condenados á grandes é graves penas, en las dichas penas 
leyes expresas. E que agora ha venido a su noticia que 
doña María Diez de Betanzos, su hija legítima, se ha ca-
sado clandestinamente con Juan Baptista de Vitoria 
dentro del monesterio de Señora Santa Clara desta ciudad, 
estando en la clausura la dicha su hija é siendo vicaria del 
dicho monesterio é con su habito para profesar; é quél 
hobo su virginidad, según consta por el proceso que de-
IIo se ha fecho. E que demás de las dichas penas permi-
tidas en las dichas leyes en que han incurrido los susodi-
chos, se agrava el dicho delito y es digno de gran puni-
sión, porque habiendo Su Magestad por sus reales provi-
siones ordenado, y mandado que en esta ciudad se funda-
se el dicho monesterio, donde se recogiesen todas las hi-
jas de descubridores é conquistadores destoS reinos, pa-
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ra que con ellas se descargase la real conciencia de Su Ma-
gestad; é habiéndose hecho é cumplido é yéndose poblan-
do de las tales personas, el dicho Joan Baptista de Vito-
ria, ayudado de Jos dichos testigos, quebrantó el dicho 
monesterio é le infamó desta manera,[que se ha visto por 
esperiencia que no solamente no quieren estar en él mon-
jas , pero aún las que estaban dentro se salen y despue-
blan. E que por ser justo que semejantes sean notoria-
mente castigados y se haga sobre ello castigo ejemplar e 
todo lo que de derecho hobiere lugar, por tanto dijo: que 
en cuanto y como de derecho puede ó ha lugar, deshere-
daba é desheredó á la dicha doña María Diez de Betan-
zos, su hija, y á sus herederos y subcesores presentes y 
por venir; á la cual dijo que apartaba é apartó é deshere-
dó de todos los dichos sus bienes é hacienda é herencia y 
subcesión, é de todas é cualesquier honras é preherninen-
cias é gracias é otras cosas é subcesiones que por razón de 
ser su hija legítima y de doña Angelina Yupangue su le-
gítima mujer le pertenecen, pueden é deben pertenecer, 
en cualquier é por cualquier manera ó vía, agora á para 
siempre jamás, para que en todo ni en parte de'Uo no su-
ceda ni pueda subceder ella ni otra por ella. E que si otras 
cláusulas é diligencias de derecho en tal caso son necesa-
rias ó se requieren, dijo que tales é así como es nece-
sario lo otorga cuan en su favor es requerido é que con-
tra la dicha su hija é que reservaba é reservó en sí é pro-
testó de querellar é acusar á dicha su hija é al dicho 
Juan Baptista de Vitoria é testigos del dicho matrimo-
nio é de otros cualesquier que parecieren culpados en la 
prosecusión de la causa. E así lo pidió por testimonio. 
Testigos que á ello fueron presentes.—Gonzalo Rodrí-
guez é Juan de Salas é Francisco de Palma, y lo firmó 
—Juan de Diez Betanzos. 
A P E N D I C E . — I . 
De las fiestas y sacrificios que hadan en los meses sétimo, 
octavo y noveno. 
El sétimo mes respondía á Junio y llamábase Aucay-
Cuzqui. En él se hacía la fiesta principal del Sol, que se 
decía Inti-Raymi. E l primer día se ofrecían cien Carne-
ros pardos del ganado del Sol en la forma que arriba se 
lia hecho relación. Hacían esta fiesta y sacrificio en el 
cerro de Manlurcalla, al cual iba el Inca y asistía hasta 
que se acababa, bebiéndose y holgándose. Hacíanla sólo 
los Incas de sangre Real, y no entraban en ellas ni sus 
propias mujeres, sino que se quedaban fuera en un patio. 
Dábanles de beber las Mamaconas mujeres del Sol, y to-
dos los vasos en que comían y bebían eran de oro. Ofre-
cíanse á las estatuas sobredichas de parte de los Incas 
treinta Carneros: diez á la del Viracocha, otros diez á la 
del Sol y otros diez á la del Trueno; y treinta piezas de 
ropa ele Cumbi muy pintada. Otrosí hacían en aquel mis-
mo cerro gran cantidad de estatuas de leña de Quishuar, 
labrada, y vestidas de ropas ricas; éstas estaban allí des-
de el principio de la fiesta, al fin de la cual les ponían fue-
go y las quemaban. Llevábanse al dicho cerro seis Aporu-
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cos, que se quemaban con lo demás. Después de conclui-
da toda la cantidad de sacrificios, para empezar el baile 
llamado Cayo, que se hacía en esta fiesta cuatro veces al 
día, se dividían todos los indios, y la mitad quedaban allí 
bailando y bebiendo; y de la otra mitad parte iban á Chu-
quicancha, y parte á Paucarcancha; en los cuales cerros 
repart ían otros seis Aporucos, y eran sacrificados con la 
misma solemnidad. 
En esta fiesta enviaba el Sol por sus estatuas con los 
que tenían cuidado delias dos corderos pequeños, el uno 
de plata y el otro de oro, á Paucarcancha, y otros dos he-
chos de conchas â Pilcocancha, y otros dos al cerro de 
Maniurcalla, y todos se enterraban en eslos cerros des-
pués de haberlos ofrecido. En acabando de hacer el dicho 
baile del Cayo, enviaban las estatuas del Sol dos carne-
ros grandes hechos do cierta confección, y dos corderos, 
á este cerro de Maniurcalla; llevábanlos con grande 
acompañamiento puestos en unas andas y en hombros 
de Señores principales ricamente vestidos; iban delante 
las insignias Reales del Suníurpaucar, y un Carnero blan-
co vestido de una camiseta colorada, y con zarcillos de 
oro. Llegados al dicho cerro, los ofrecían al Viracocha y 
quemaban con muchas ceremonias. 
Concluido lo sobredicho, se acababa esta fiesta que 
hacían al Sol cada año por este tiempo, y luego se reco-
gía todo el carbón y huesos quemados de las ofrendas, y 
los echaban en un llano junto al dicho cerro, donde no 
podía entrar nadie más que aquellos que los llevaban. 
Volvía toda la gente á la plaza de la ciudad acompañan-
do al Inca, y derramando por todo el camino mucha Co-
ca, flores y plumas de todos colores. Venían todos embi-
jados con cierto betún que hacían de conchas molidas, y 
los Señores y caballeros con unas patenillas de oro pues-
tas en la barba, cantando hasta llegar á la dicha plaza, 
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adonde bebían lo que restaba del día, y é, la noche se iba 
el Inca á su casa, y todos se recogían á las suyas, con que 
se daba fin á esta fiesta del Inti-Raymi. ( i ) 
(1) Cobo, Historia del N u m aMuncto. IV, cap. X X V I I I , ' p . 110. 
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